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 1 

    Maeve acunó el huevo dorado y turquesa que la dragona le había encomendado cuando el infame mago Skotádi había herido de muerte a la reptil hacía un año…  

    Se había despedido esa mañana de Kytzia, la nueva reina, indicándole que no sabía cuándo volvería a la ciudad de Madinasaid. Sin embargo, no le había comentado que una de sus motivaciones para marcharse era alejarse lo más posible del soldado Br’ann… Había encajonado, en una esquina oculta de la mente, su decepción para enfocar las energías en aprender todo lo necesario sobre cómo cuidar del huevo y lo lograría con la sabiduría de los elfos en los bosques de Agrisolis. 

    El huevo, cálido como un abrazo, lo había amarrado contra su cintura, vestida con falda corta de guerrera y camisa estrecha, atada en la nuca y espalda alta, dejando el torso al descubierto. Calzaba sencillas sandalias de hojas de palmeras. 

    La joven media elfa de veintiún años volvió al presente, y la brisa revolvió su cabello castaño claro a los hombros. La pradera kemeteña había recuperado su verdor con la ayuda de la magia de los elfos de Tierra de Esmeralda, a quienes el rey Qeb había invitado, y los animales salvajes mordisqueaban la hierba en la lejanía. Presentaban constituciones más saludables que el año pasado. Los árboles habían florecido, y el sol de la mañana calentaba desplegando la intensidad de la primavera, del cual Maeve se protegía su piel marfileña con ungüentos preparados por ella misma. 

    Entre las nubes, apareció un punto negro que poco a poco se acercó y la silueta se aclaró en un exótico equino con alas, un dibujo animado en blanco y negro, pilotado por la elfa tuerta de ciento veintidós años; una de las artistas más excepcionales que Maeve había conocido.  

    Ambarleia presionó con los tobillos los flancos del equino mágico, y este, utilizando suaves aleteos descendió junto a Maeve. Ambarleia saltó del dibujo. 

    El aire despeinó el revuelto cabello negro de la elfa artista, recortado en flecos hasta cuatro dedos bajo la barbilla. 

    —¿Lista para irnos? —Ambarleia, de tez castaña clara con tonos dorados subyacentes, asemejaba una elfa mercenaria por la tela marrón que amarraba en forma diagonal sobre la herida donde una vez había estado su ojo azul oscuro derecho. Pero Maeve sabía lo que había sufrido y casi todo lo que escondía con su porte informal. Siempre vestía la ropa élfica tradicional para viajar: camisa de manga larga verde oscuro y sobre esta, una de manga corta azul claro con ruedo pardo y dorado; una larga capa marrón, calzones largos ceñidos de color castaño y botas largas marrones que llegaban casi a las rodillas.  

    Entre las mujeres de diferentes nacionalidades que Maeve había conocido, únicamente las elfas, en todo el planeta, lucían, en ocasiones específicas, lo que su pueblo había inventado como “calzones largos”: para viajar o para la guerra {aunque los hombres los usaban todo el tiempo}. Incluso el término “camisa” lo habían modificado, para escándalo de los humanos, de la ropa interior y la de dormir camisia de los mismos humanos. 

    Maeve las admiraba al punto de querer imitarlas, no obstante, ninguno de los sastres kemeteños humanos habían querido complacerla y confeccionarle unos pantalones a su medida. ¿Mujeres vestidas como elfos de Tierra de Esmeralda? Jamás. Y ella carecía de interés en aprender a coser. 

    Maeve le entregó su zurrón. 

    —¿Cómo sigue tu mamá? 

    Ambarleia amarró el zurrón a la silla de montar y ayudó a Maeve a subirse. 

    —Tranquila, mas un poco delicada de salud. —Se sentó frente a Maeve, y el equino voló fuera del continente Afra. 

    Maeve sonrió: cosquillas le rozaron el pecho tan pronto como despegaron de la tierra. Hacía mucho tiempo que no volaba y había olvidado lo maravilloso que era. 

    —Uf, supongo que estará contenta porque te retiraste del ejército del Jeperkara para ir a cuidarla —comentó Maeve, extrañada ante la piel mágica del equino, fría al tacto, si bien sólida. Confiaba en el talento de Ambarleia y sabía que el equino se mantendría resistente durante el viaje. 

    —Yo era una simple cocinera… y madre es muy callada —murmuró Ambarleia—. En verdad no sé lo que siente… 

    —Mira, Ámbar —interrumpió Maeve, palmoteándole el antebrazo, y Ambarleia se sobresaltó porque le molestaba que la tocaran de improviso—, es mejor tener viva a tu mamá y tener la oportunidad de cuidarla y compartir con ella, que… Bueno, tú sabes cómo es el asno de mi padre, ya te he contado antes. Y con mi madre muerta, pues. —Ella se encogió de hombros—. No la recuerdo. Entiendes lo que te digo, ¿verdad? 

    Ambarleia asintió sin querer entrar en detalles personales.  

    Maeve recordó cuando la había conocido en el palacio real donde ahora vivía Kytzia. La joven artista había estado dibujando los peces del estanque del palacio y Maeve, atraída por todo lo que tuviese contenido de fauna, se había sentido fascinada por el realismo de los dibujos y mucho más en cuanto estos habían cobrado vida, saltando fuera del papiro. Pese a que Maeve había tratado de conectarse con ellos como solía hacer con otras criaturas mágicas, ellos habían respondido exclusivamente a las órdenes de Ambarleia por ser su creadora. Tal descubrimiento la había intrigado aún más. 

    Mientras cruzaban el Mare Salsum, Maeve se distrajo de sus evocaciones y se preguntó cómo la recibirían los elfos, si la aceptarían… Si la mamá de Ambarleia confiaría en ella lo suficiente como para revelarle los secretos arcaicos que rondaban las figuras legendarias de los dragones. Solo el pueblo de los elfos conservaba registros orales de la existencia de esos míticos animales. Antes de tomar la decisión de partir de Kemet, Maeve había indagado con la líder del Clan de las Esfinges, Sanura, si ellos conocían algo de la cultura de los dragones, pero no había averiguado nada de importancia. 

    La aldea de Agrisolis, donde Maeve había vivido hasta los diecinueve años, se ubicaba al sur de la capital-ciudadela Virtutes, del País en Forma de Bota, como la habían apodado los cartógrafos, y, por ende, el pueblo llano {Latium Vetus et Virtutes era el verdadero nombre}. Al norte de Virtutes, se entretejían inmensos bosques a una cadena de montañas y en sus faldas descansaba un valle al cual lo circundaba una serie de glaciares. Maeve se preguntaba si alguien viviría por esos lugares. Nadie había explorado más allá de los tupidos bosques, y los habitantes del país Galia, al otro lado de los glaciares, llegaban hasta Virtutes rodeando las montañas y navegando por el oeste del mar. Nadie había sido lo suficientemente temerario como para cruzar los enormes peñones de hielo ni la solitaria vega. 

    A pesar de que Maeve amaba las aventuras, azotes de temor la recorrieron como el roce de una serpiente venenosa. De lejos, el paisaje se alzaba inhóspito y salvaje. 

    *** 

    La manada de tigres deambuló por las orillas de los glaciares en el país de Tarnak, al norte del valle Uola, hambrientos y desorientados, aunque protegidos del frío con su abundante pelaje blanco cubiertos de rayas grises o negras. Enormes de ocho y nueve pies de alto andaban acompañados de sus crías, buscando un lugar mejor para vivir. Pese a que cazaban en solitario, la necesidad de comida los había reunido siguiendo a un macho líder. Al transcurso de varios días, este tropezó con un gran arco de agradables luces que le llamaron la atención. El tigre líder se acercó, sus pasos apenas roces cautelosos, y olisqueó la entrada. Al otro lado, resaltaba un mundo inundado de verdor, si bien los ruidos eran más interesantes: el swish-swish de posibles presas de todos los tamaños entre la vegetación y los árboles. Unos volaban, otros corrían en cuatro patas, y otros caminaban erguidos en dos. El tigre encontró la solución a su hambre profunda. 

    El líder cruzó el portal, y los demás lo siguieron. 

    *** 

    Para su estadía en Agrisolis, Maeve había decidido hospedarse con su hermano y su esposa Lúa. A pesar de que el nuevo gobernante, el medio elfo Tuathal, su padre, había derogado el sistema de castas y opresión que castigaba a los híbridos, junto con sus familiares, Caelum, como campesino al fin, había permanecido en el hogar donde Maeve había crecido: una casucha en el barrio de los impuros, la más cercana a la frontera del bosque. 

    La criatura de Ambarleia aleteó suavemente hasta que descendió en la entrada del barrio. Caelum, un humano de treinta y cinco años, la esperaba parado junto a su esposa también humana. Ambos habían ganado más peso de lo que Maeve recordaba, si bien era mejor de esa manera porque la hambruna que habían vivido los de casta inferior, bajo la tiranía del gobierno anterior, los había secado. Los tiempos habían mejorado para los habitantes de Tierra de Esmeralda. Maeve se permitió sentir un poco de orgullo y, sin mucho afán, disculpó el abandono de su padre. No había sido bueno con ella, pero sí un gobernador respetable y ello había favorecido a su medio hermano, algo que ella agradecía en silencio. 

    Maeve saltó de la criatura mágica y abrazó a su hermano, cuidando de no aplastar al huevo frente a su cintura. Caelum, un poco más alto que ella, devolvió el abrazo y la corta barba negra raspó la mejilla femenina.  

    —¡Piojosa! —dijo Caelum, y Maeve rio de alegría. Hacía tiempo que no escuchaba su apodo cariñoso.  

    A Lúa le apretó las manos con afecto. 

    —Gracias, Ámbar, te veré luego —dijo Maeve, y la elfa se marchó volando sobre su dibujo animado. 

    —Por los gusanos de la tierra, es increíble lo que esos elfos pueden inventar. —Caelum se rascó una oreja. 

    —Yo nunca había visto semejante cosa —dijo Lúa, y se dirigieron a la casucha—. ¿Ella les pone un embrujo a sus dibujos? 

    —Uf, no, es algo complicado que aprendió de su abuela. 

    —¿Y me lo puede enseñar para dibujar una escoba mágica que me limpie to’a la casa? —inquirió Lúa. 

    Maeve sonrió con picardía. 

    —Si se pudiera, ya yo hubiera dibujado un hombre guapo que me bañara la espalda. 

    Las mujeres rieron y entraron a la choza, seguidos por Caelum, quien negaba con la cabeza, acostumbrado a las locuras de su media hermana.  

    En el zurrón de Maeve había cabido uno de sus trajes kemeteños, aun así, era demasiado fresco para el ambiente más frío de Agrisolis, y Lúa le prestó una de sus sayas de una tela gruesa de algodón sin teñir y encima un pellote que, en tiempos modernos, la extensión se había acortado hasta los muslos, acordonado a los lados y abierto en las caderas. También le ofreció sandalias más resistentes de cuero de vaca, mejores que las que traía puestas para el terreno de Agrisolis. 

    Tras cambiarse, la arropó el impulso de visitar la antigua casa solariega donde había conocido a su mejor amiga Kytzia y donde había trabajado desde los trece años para la Novicia Yolannda. 

    Por curiosidad, deseaba saber qué había sucedido con la Novicia Yolannda cuando había cambiado el gobierno y hacia allá se dirigió. Sin embargo, no había saludado a la abuela de Pax, quien vivía en el mismo barrio que el de Caelum, porque se hallaba visitando al nieto en Kemet. 

    Maeve se maravilló de que el trayecto no hubiese cambiado nada. El mismo sendero se rodeaba de los mismos arbustos y plantas, aunque había muchas casitas abandonadas donde la naturaleza había invadido y se había reproducido con destemplanza, derribando cercas e invadiendo los huertos solitarios.  

   



 2 

    Recorrer el antiguo sendero remontó los pensamientos de Maeve a su infancia. Le apenaba no tener ningún recuerdo de su madre a quien, según su hermano, había querido entrañablemente hasta que el gobierno las había separado al ella contar un año de vida. Y conocer a su padre de adulta, tampoco había ayudado mucho para sus sentimientos de desarraigo familiar; él vivía enamorado de sí mismo. 

    De pronto, como nunca le había sucedido antes, la atravesó el dolor de ser huérfana. Le hubiera gustado contarle a su mamá sus logros en la magia y que había ayudado a salvar al planeta dos veces. No obstante, era inútil pensar en lo que pudo haber sido.  Se le encogía el pecho por la tristeza y debía evitarlo. Para sobrevivir, desde niña había escogido ser feliz y disfrutar de la vida. No iba a permitir que pensamientos negativos le marchitaran el gozo de aventuras nuevas. 

    Volvió al presente y se dio cuenta que había salido del barrio de híbridos, dejando a su izquierda el barrio de los agricultores humanos, mejor atendido, y siguió directo hacia la colina donde se levantaba la casa sobresaliente de Agrisolis. La casona seguía igual de majestuosa, exceptuando las estructuras medio abandonadas del templo y la escuelita junto a la misma. Un soldado andromedano-humano de piel azul vigilaba frente a la puerta de la entrada. Maeve sonrió. Cuando Gallus Viator había gobernado, los impuros habían carecido de poder; los habían perseguido, torturado, asesinado o, en el mejor de los casos, utilizados como esclavos o sirvientes. 

    Maeve se abrumó con la lluvia descontrolada de remembranzas que la azotó como un aguacero frío: todas las palizas e insultos que le había propinado Novicia Yolannda a través de los años… La tristeza amenazó sucumbirla de nuevo, mas ella se animó a olvidar el pasado y sus pasos seguros la aproximaron al soldado. 

    —Uf, aquí hace más frío que en Kemet, pero la caminata me tiene sudando —dijo Maeve. 

    El soldado levantó las cejas y permaneció callado. 

    —Eh, no te dejes engañar por la forma de mis orejas; soy híbrida, mi mamá era humana. 

    El soldado se relajó visiblemente. 

    —Por cierto, yo vivía en esa casona con Kytzia y Novicia Yolannda. Mi nombre es Maeve. 

    El hombre le dirigió una mirada incrédula. 

    —No puede ser… ¿La que voló sobre la ginoesfinge Sanura y atacó las naves de los badlaavíes? 

    Maeve sonrió y el rubor le coloreó las orejas puntiagudas. 

    —La misma. 

    El soldado torció los labios con las dudas pintadas en el rostro. ¿Por qué alguien tan importante andaba a pie sin un grupo de admiradores o hasta soldados de protección? También se había rumorado que era una joven sencilla y tan indomable que al Jeperkara Qeb se le hacía difícil convencerla de que siguiera las normas. 

    —Esa batalla es legendaria. 

    —Gracias, tengo muchos recuerdos de ese momento. Bueno, solo caminaba por aquí. Y… ¿Puedo saber qué pasó con Novicia Yolannda? 

    —Sí, no es un secreto. El Gobernador Tuathal arrestó a todos los Novicios y los encerró en diferentes calabozos por crímenes contra híbridos y Adoradores Místicos. 

    —¿La casona está vacía? 

    —No, el gobernador colocó en el puesto de los Novicios a los generales y ellos, por ahora, están dirigiendo las aldeas y las villas. 

    Maeve asintió como si un peso hubiese desaparecido encima de sus hombros: la vida le había hecho justicia. Le dio las gracias al soldado y regresó al barrio con un ritmo ligero. 

    *** 

    En medio del bosque, Ambarleia se acuclilló frente a las plantas que le interesaban, sin haberse cambiado la ropa de viaje. Era un arbustillo con lanceoladas hojas verdes y puntas violetas. No producía flores. La rodeaban frondosos castaños, arbustos de belladonas y orquídeas silvestres. A lo lejos susurraba el discurrir de ríos y arroyos. Ambarleia acarició una de las hojas del arbusto feray. 

    —Alada… —dijo ella, su voz una tersa entonación. 

    No tuvo que repetir el nombre porque apareció de entre el arbusto un hada verde tan diminuta y delicada como las hojas, la cual voló cerca de su rostro. 

    —Hija de las Artes, te saludo. 

    —Te pido el consentimiento para tomar las hojas de feray. 

    —Permiso concedido si trajiste la ofrenda. 

    Ambarleia sacó de su zurrón un frasquito de cristal que contenía dulces de miel de abeja. Ella los había preparado en forma de bolitas, incluyendo nueces trituradas como le gustaba al hada, y se lo entregó. Con polvos mágicos, el hada abrió el frasco y tomó uno de los dulces, brilló complacida y murmuró, como una brisa delicada, las gracias en la mente de Ambarleia y desapareció. 

    Ambarleia se dedicó a cortar con cuidado las hojas y las guardaba en su zurrón. Conocía a Alada desde que era niña, cuando había comenzado a estudiar los diferentes tipos de magia con su abuela. Sonrió y su infancia regresó como una historia de cuentos colmada de magia, experimentos y aprendizaje divertido. Aunque su padre iba y venía en sus numerosas investigaciones, su madre y su abuela le habían enseñado el poder y la responsabilidad de la magia, incluyendo el cuidado del bosque y sus criaturas. 

    Sin embargo, esos tiempos se habían esfumado como un bostezo y hoy día su madre, según los elfos sanadores, sufría de una enfermedad incurable y le quedaba poco tiempo de vida… A pesar de los problemas, ella estaba contenta de haber regresado a casa y no pensaba marcharse. Aun cuando se quedara solterona, permanecería en su hogar para siempre y cuidaría de su madre. No le había gustado vivir en Kemet. 

    Un olor dulzón viajó hasta la presencia de la elfa. Detrás del arbusto, Ambarleia reconoció unas flores de un pie de alto que también crecían en los bosques de Kemet. La planta producía flores rosadas con bordes rojos, de cuatro pétalos; crecía hasta tres pies de alto. 

    Esa simple flor había cambiado su vida. Apenas Ambarleia había sufrido la tortura a manos de los humanos, en la guerra contra Gallus Viator, el entonces príncipe Qeb la había salvado junto a otros prisioneros. Tras haber regresado a Kemet, ella había escapado al Bosque Sahara para olvidar los terrores, y esa flor rosada había causado su adicción. Una adicción que la había marcado hasta que había conocido a la sanadora Kytzia y la había salvado. 

    La elfa estiró la mano. La tentación de llevarse la flor rosada corrió por sus venas como un grato fuego anhelante en medio del invierno… No obstante, se detuvo.  

    Ella cerró la mano en un puño y la descansó sobre los muslos. Kytzia había batallado con ella casi un año para limpiarla; había sido muy duro, especialmente la deshonra social que había sufrido como adicta y durante el proceso de recuperación. No abandonaría tantos meses de trabajo y autocontrol cuando ahora por fin recuperaba su vida normal. 

    Pasos en los alrededores la alertaron, aunque eran delicados y casi imperceptibles, ella se irguió de un brinco; alguien se acercaba. Poco después se asomó un elfo, más o menos de su edad, un poco más alto que ella. 

    —Ambarleia, me dijeron que habías regresado. —El elfo se detuvo frente a ella, pero evitó tocarla. 

    Ella respiró profundamente para calmar el revoloteo en sus entrañas. 

    —Ya sabes que es verdad. Ahora márchate. 

    —Me dijeron que estabas… limpia. 

    Ella apretó los dientes. 

    —No tengo que explicarte nada —la verdad era que deseaba hacerlo. ¿Cómo esconderle todo lo que había sufrido desde que él la había dejado por su adicción? Habían crecido juntos en los bosques de Agrisolis, y apenas ella se había marchado al ejército kemeteño para trabajar como cocinera, él se había ido tras ella y pronto se habían convertido en amantes. Si bien la relación había muerto a los pocos meses de ella haber sufrido la pérdida de su ojo y la adicción. 

    —Vengo a decirte que me alegro por ti —dijo él. 

    Ella no le gritó los juicios negativos que le apretaban la frente, como una maraña de cardos; por haberla abandonado cuando más lo había necesitado, porque lo correcto era tratar a todo el mundo con amabilidad. Ambarleia protegió sus pensamientos para que él no pudiera leerlos {todos los elfos eran telepáticos}, y cambió de tema. 

    —¿Sigues con ella? —preguntó Ambarleia. 

    —Sí, formalizamos nuestra relación. Vivimos juntos. 

    Ella se mordió el labio inferior y el silencio los oprimió como un enredo de ramas tangibles.  

    El elfo bajó la cabeza; entendía la frialdad de Ambarleia, y enfocó su mirada en la mandíbula de la joven para no tener que enfrentar el único ojo acusador de la elfa. 

    —Que las diosas te protejan —murmuró él. No había más que decir; entre ellos había muerto el amor y la posibilidad de una amistad. Cada uno debía seguir con sus vidas.  

    Se marchó cabizbajo. 

    Ambarleia se acuclilló y prosiguió recogiendo las hojas que necesitaba. Concluyó que la mayoría de las personas actuaban con crueldad y lo mejor era mantenerse alejada de ellos. 

    Alada apareció volando frente a su rostro; le había leído los pensamientos.  

    Los elementales se consideraban una especie aparte, casi divina, y no se les aplicaban las reglas tácitas de los elfos, entre ellos y con otros seres inteligentes: no leer las mentes ajenas a menos que hubiese un acuerdo mutuo. Si se rompía este acuerdo, se juzgaba como una violación física. 

    «Estás en un error, Ambarleia», le comunicó por telepatía. 

    «Pese a que hay gente buena como Kytzia, Maeve, mi abuela y mis padres, son los menos.» 

    Alada, en vez de contestarle, desapareció en un abrupto estallido de luz que desconcertó a Ambarleia, sin tiempo de proseguir con sus argumentos.  

    Sin embargo, Ambarleia recobró la compostura, pues sabía que las hadas eran muy caprichosas y recordó que le había prometido a su madre recoger unas frutas para acompañar la cena. Desde las torturas que había sufrido, su memoria no era tan aguda como antes. Dejó escapar un largo suspiro. Terminaría de recolectar las hojas que requería para crear la tinta y más tarde buscaría las frambuesas.  

    Pero con el poder de su audición, la sobresaltaron gritos en la lejanía, desencadenados en diferentes puntos tanto distantes como cercanos del bosque.  

    Se incorporó de inmediato.  
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    Luego de trajinar lo que restaba del día, cuando el sol refulgía en el oeste, Maeve convenció a Lúa de que tomaran un descanso. Debido a que su hermano y su cuñada no habían procreado hijos ni tenían otras personas que los ayudaran, trabajar la tierra se había convertido en una faena agotadora, y Lúa se merecía un momento de relajación, según le había explicado Maeve. 

    —¡Oigan un momento! ¿A dónde van? —preguntó Caelum desde la puerta de la casa, mientras ellas se alejaban por el sendero. 

    —Al arroyo —dijo Maeve, todavía cargando el preciado huevo amarrado frente a su torso. 

    —¿Cuál de ellos? 

    —Al primero del bosque, cabezón, quédate tranquilo —protestó Maeve. 

    —Regresaremos pronto; vamos a darnos un chapuzón —explicó Lúa. 

    —Pero es peligroso con tantas criaturas extrañas. Ya mismo atardecerá y… 

    —La voy a llevar a mi arroyo favorito —interrumpió Maeve—. Pareces un viejo loco. No va a pasar nada. 

    Maeve y Lúa se alejaron sendero adentro, entre helechos, plantas gigantes, flores silvestres azules, orquídeas violetas tan grandes como niños y árboles tan altos que no se apreciaban las copas donde repiqueteaba el trabajo de pájaros carpinteros. Un ciempiés del tamaño de un gato grande se arrastró manso entre ellas. El sendero las llevó a un riachuelo moteado de piedras y rodeado de gigantescos alcornoques.  

    En una de sus ramas cercanas dormitaba una enorme arpía de cabellos violetas, cubierta de plumas azul-violáceas desde los pies con garras hasta los hombros. Era tan grande como un oso en dos patas. Lúa se detuvo asustada, si bien Maeve la tranquilizó. 

    —Es una amiga, no nos hará daño. 

    La arpía irguió la cabeza, olfateando el aire. Pese a que estiró los labios en una sonrisa plena de dientes afilados que aterrorizarían a cualquiera, Maeve sabía que era su forma de reconocerla y darle la bienvenida. La arpía estiró con languidez su cuerpo humanoide musculoso cubierto de plumas, olfateó hacia el horizonte y, motivada por su naturaleza, saltó expandiendo las alas en un vuelo rápido, buscando algo que comer en las profundidades del bosque. 

    Lúa se despojó de su traje y se quedó en ropa interior: una banda de tela que le apretaba los pechos y unos calzones cortos. A pesar de no saber nadar, entró con confianza al vado frío, delicioso para su sudorosa piel. 

    —Tantos años que llevo viviendo en Agrisolis y no había visitado el bosque—dijo Lúa—; es muy bonito y misterioso a la vez.  

    —¿Y de dónde sacas el agua que usas? —Maeve se quitó las sandalias. 

    —Del pozo de la aldea; Caelum no me deja aventurar por estos la’os. 

    Maeve se quedó sentada a la orilla del riachuelo e introdujo los pies pequeños dentro del agua. 

    —¿Por qué la arpía es tu amiga? 

    —La conocí hace dos años, antes de irme de Agrisolis, pero es una historia muy larga. Otro día te la cuento —Maeve en realidad prefería olvidar ese día y no revivir las angustias que había padecido. Agrisolis encerraba pocas remembranzas agradables. 

    Lúa afirmó con la cabeza y trazó dibujos invisibles en la superficie del agua. 

    —Ahora que estás de vuelta… ¿Vas a visitar a tu padre? 

    Maeve acunó el huevo para que se mantuviera caliente. 

    —Uf, no. Yo no soy importante para él. 

    —Tal vez está arrepentido de haberte abandonado y no se atreve a visitarte. 

    —Ya lo busqué hace dos años. 

    —Bueno, ¿y si está muy ocupado…? —Lúa se arrepintió de su comentario al ver el mohín de Maeve—. No te pongas triste. Tú sí eres importante para Caelum. Él te quiere de verdad; más que un hermano, como a la hija que nunca tuvo. Ese año que te fuiste de Agrisolis para vivir en Afra, él te extrañó muchísimo. Debiste visitarlo más a menudo. 

    —Sí, tienes razón. No sé si supiste que el año pasado tuvimos una especie de problema mental que atacaba a humanos e híbridos. Nos despertaba nuestros miedos más escondidos. —El recuerdo la envolvió como indeseados copos de nieve. Sacó los pies, los sacudió y se colocó las sandalias. 

    —Por los gusanos fríos, aquí también pasó eso. 

    —El Jeperkara hizo una expedición, y fuimos a un mundo paralelo para salvar a la gente afectada.  

    —Pues lo arreglaron porque los miedos desaparecieron aquí sin explicación. Y, ¿qué es eso de “un mundo paralelo”? 

    Cuando Maeve iba a contestar, una bandada de pájaros voló espantada de los árboles, y entre los mismos apareció un animal blanco de rayas grises, de ocho pies de alto. El depredador siseó en dirección de Lúa, quien se hallaba más cerca, y en menos de un parpadeo saltó y atrapó por el cuello a la mujer congelada de horror. 

    Maeve brincó y gritó; se le erizaron los vellos de los brazos y la nuca. Jamás había visto un animal como ese. Ella corrió fuera de allí en dirección a la aldea, y los ojos se le cegaron de lágrimas: no había forma de salvar a su cuñada. Ella oprimió el huevo contra su ombligo; se le escapaba entre los labios la respiración convulsa y con la otra mano apartaba las plantas fuera de su camino, el corazón retumbando en su pecho como una tormenta de ensordecedores truenos.  

    La aturdieron sus propios gemidos ante el siseo y el ruido de las patas del monstruo corriendo tras ella, derribando los obstáculos. Maeve estaba segura de que la iba a atrapar, no obstante, decidida a sobrevivir se volteó a su cazador dispuesta a enfrentarlo. Ella controlaba animales mágicos y corrientes, confiaba en doblegar la voluntad de la criatura. 

    El animal se detuvo confundido por la actitud de su presa. 

    Maeve le envió imágenes mentales de los depredadores que conocía. 

    Pero este no captó las representaciones y bramó de rabia. Elevó una pata para golpearla y, en ese momento, la arpía amiga de Maeve arribó entre gritos y rabiosos aleteos: se cruzó en medio. La arpía se enredó en una batalla de zarpazos y mordiscos, buscando los puntos débiles del depredador. 

    Maeve temía que el intruso matara a su amiga; por más fuerte que pareciera, no era inmortal. 

    —¡Pía, déjalo! ¡Tenemos que irnos de aquí! 

    Pía se soltó algo renuente de la pelea y sonrió con la boca llena de sangre. Pese a que el depredador sangraba de algunas heridas, no se dejaba intimidar y gruñó como amenaza. 

    —¡Pía, vámonos! 

    La arpía torció las orejas puntiagudas en dirección del sonido a su espalda donde Maeve la aguardaba. Dio unos pasos hacia atrás sin dejar de vigilar al enemigo y en un grácil aleteo sorpresivo tomó a Maeve por la cintura y salieron juntas volando fuera del alcance del animal. Este trató de brincar varias veces para alcanzarlas, mientras que Pía voló más alto, esquivando las ramas de los árboles. 

    El depredador comprendió la inutilidad de sus gestos infructuosos y se rindió con gruñidos frustrados. Movido por el hambre, olfateó el sendero y corrió en busca de otra presa en dirección hacia la desolada aldea. 

    Maeve, sentada en la espalda de la arpía, adivinó lo que intentaría el monstruo hambriento. 

    —Rápido, tenemos que buscar a mi hermano. 

    *** 

    El atardecer se hacía cada vez más pronunciado, y Caelum se acercaba por el sendero en busca de su mujer y de su hermana. Le alegraba tener a Maeve de vuelta, después de dos largos años de ausencia, si bien no le gustaba la idea de que hubiese tentado a su esposa para que abandonara sus obligaciones y perdiera el tiempo en el riachuelo. En vez de jugar con el agua, debieron haber cumplido sus tareas y haber preparado la cena. Así pensaba decírselo. Mas el problema con Maeve desde niña se había basado en su conducta irresponsable y juguetona, no medía las consecuencias de sus actos. Sin embargo, durante estos dos años en que ella había vivido en el extranjero, Caelum había creído que su hermana había madurado algo. Por lo visto, ese no era el caso. 

    Él interrumpió su andanza en seco al salir del sendero una enorme criatura blanca cubierta de rayas grises. El depredador también se detuvo, analizando a su nueva presa. Caelum tensó los músculos de sus piernas al despertarse el instinto de salir corriendo y buscó alrededor algo con qué defenderse o hacia dónde escapar. Para su desgracia, solo había hierbas y plantas. Había guardado los instrumentos de labranza. 

    Pero desde el bosque irrumpió una arpía donde volaba Maeve sentada sobre su espalda. 

    —¡Caelum! —gritó ella. 

    El monstruo inició la cacería. 

    Pía, más rápida que el animal, descendió a ras de suelo; capturó a Caelum y volaron en dirección al bosque. 

    La arpía lo colocó detrás de Maeve. 

    —¿Dónde está Lúa? 

    Maeve bajó la cabeza, sus ojos castaños sumergidos en lágrimas. 

    Caelum apretó su brazo. 

    —Contéstame. 

    —Lo siento… No pude salvarla —ella murmuró. 

    Él oprimió la quijada y un dolor agobió su pecho como si lo hubiesen golpeado con el mango de una hoz.  

    Maeve se mordió el carnoso labio inferior, avergonzada por no haber salvado a su cuñada. Pese a que la razón le decía que no hubo tiempo, el sufrimiento de su hermano colgaba de su cuello como si arrastrara un potrillo. Lúa había sido una buena esposa para su hermano y su amiga; no había merecido la muerte que había sufrido. La iba a extrañar. 

    Mientras Pía volaba entre los árboles del bosque, abajo se desarrollaba un completo desastre. Una manada de monstruos blancos con rayas negras o grises perseguía a los cientos de elfos de Agrisolis, si bien se había dispersado para cazarlos individualmente: destrozaban sus delicados hogares de madera y otros materiales naturales; se lanzaban sobre ellos de un brinco; los agarraban por cualquier parte del cuerpo…  

    Maeve arqueó deseando vomitar, horrorizada ante la sangre, los gritos y la matanza.  

    Una idea oscura la martilló por dentro. ¿Por qué no había controlado a la bestia que los había atacado? Las remembranzas le aclararon que ese problema le había ocurrido el año anterior con los dibujos de Ambarleia y cuando el mago Skotádi había hechizado a la dragona. En cambio, Maeve no había percibido rastros poderosos de un mago que manipulara la bestia que había matado a Lúa ni en las que rondaban los bosques de Agrisolis. Y al desconocer ese tipo de animal, no sabía cuál era su depredador natural para conjurarlo. 

    Les quedaba una solución: escapar. 

    —¡Pía, busca la casa de Ámbar! —gritó Maeve, dándole instrucciones mentales para localizarla. 

    Pese a que la arpía voló con mayor rapidez, no tuvo que esforzarse demasiado. Ambarleia corría entre la multitud de elfos, quienes se dirigían en masa a un lugar secreto para Maeve. 

    —¡Ambarleia, arriba! —exclamó Maeve, y su amiga levantó la cabeza a tiempo para no asustarse con la arpía, quien la empuñó y la salvó del animal que la perseguía. Pía soltó a Ambarleia frente a Maeve. La criatura era más fuerte de lo que ella creía para soportar el peso de tres adultos sobre su espalda. 

    —Vamos a rescatar a tu madre —afirmó ella, pero Ambarleia la miró sobre los hombros; el llanto había humedecido sus mejillas pálidas.  

    —Vengo de allá. Un monstruo de rayas negras la mató —murmuró controlando las náuseas por el olor a sangre que subía de la carnicería de elfos. 

    Maeve tragó en seco. ¿Por qué surgía ahora esta pesadilla?  

    —Oh, Ámbar… 

    —Mas con tu amiga podemos salvar al pueblo de los elfos —musitó Ambarleia, dominando el deseo de liberarse por medio de arcadas. 

    —¿Cómo? 

    —Hay una cueva cerca. Debemos guiarlos hasta allí. 

    —Pero los monstruos los arrinconarán; es peor —protestó Caelum y su voz sonó ronca por su duelo interior. 

    —No, ya verás que es seguro —sostuvo Ambarleia. 

    La noche se desplegó con gruesas nubes sobre el cielo: Maeve y Caelum apenas divisaban siluetas en la oscuridad, no obstante, la aguda visión de Ambarleia y Pía los ayudó a sortear obstáculos y accidentes. Luego de volar por largos trechos en silencio, siguiendo las indicaciones de Ambarleia, la arpía bajó hasta pararse frente a una solitaria cueva donde varios elfos sudorosos y tristes aguardaban en la entrada. La abertura era en realidad pequeña y estrecha para los animales colosales. No había forma de que ellos entraran. 

    —Caelum —dijo Maeve—, debes quedarte aquí para hacer espacio. Si quieres, puedes guiar a los elfos que estén perdidos por el área. 

    Para la sorpresa de ella, Caelum gruñó una afirmación sin oponerse y se bajó de un salto. 

    —Yo me quedaré contigo, quiero proteger a mi pueblo. Además, me necesitarás para ver en la oscuridad —se ofreció Ambarleia. 

    —Está bien. Mientras más personas cooperen, mejor. 

    Pía las llevó de regreso al lugar de la masacre.  

    —¿Cómo los elfos saben hacia dónde dirigirse? —preguntó Maeve ya que de muchas direcciones se acercaban para concentrarse en una muralla viviente donde avanzaban dejando en el centro a los niños, viejos y heridos. Cientos de elfos habían muerto, si bien otros se defendían con espadas, flechas o antorchas, algunas físicas y otras con el fuego puro que brotaba de las manos.  

    —Nos estamos comunicando telepáticamente para que sepan la cueva más segura y dónde queda, aunque en momentos de emergencias, a veces, no funciona bien —aclaró Ambarleia—. ¿Sabes si existen más arpías para que se lleven a los indefensos? —preguntó Ambarleia, quien, a pesar de llevar su zurrón a la espalda con sus materiales de arte, le urgía un lugar firme y quieto para realizar sus dibujos mágicos que quizás hubieran ayudado a vencer a los monstruos. 

    —Solo conozco a Pía, pero… Hay otro tipo de ave que puede ayudar —dijo Maeve y pidió auxilio mental a los hipogrifos. Maeve aún no entendía por qué se comunicaba mentalmente con animales o criaturas mágicas, mas no con los humanos ni los elfos. Su magia era muy particular y exclusiva, tal vez porque su madre había sido humana y Adoradora Mística, humanos que habían logrado conectarse con la magia de la Diosa Madre Divina. Esta reinaba desde las entrañas del planeta Aquamarina. 

    Las aves guerreras llegaron en grupo y, motivados por la magia de Maeve, se dejaron pilotar por algunos elfos heridos, ancianos y niños para sacarlos de allí. Sin embargo, no eran lo suficientemente grandes para encarar a las bestias de rayas grises o negras; serían fácilmente devoradas al igual que los elfos. 

    La arpía voló cerca de ellos, casi a ras de suelo, tratando de proteger a los desvalidos, distrayendo a los monstruos con sus zarpazos inesperados, para subir en el aire al instante después de atacar. 

    Entre los que ayudaban a transportar enfermos, había un humano de ojos rasgados, vestido como los elfos con calzones largos, botas y camisa. Corría en dirección a los hipogrifos, cargando a un joven que apretaba los dientes para no quejarse y a quien le faltaba la mitad de una pierna, empero Maeve dedujo que la herida seca se había cicatrizado hacía años.  

    El hombre de ojos rasgados, oriundo de Luz de Levante, también la vio. 

    Maeve controló el bullicio en su pecho al reconocerlo. A pesar de que la mirada del hombre y la de ella se encontraron, la joven fingió indiferencia. 

    —Tengo una idea —dijo Maeve y le entregó su huevo a Ambarleia—. Pía, bájame. 

    —Eso es peligroso —protestó Ambarleia. 

    —No importa; tengo que intentarlo —dijo Maeve y, enseguida que la arpía obedeció, saltó al suelo. Ella había pedido que la dejara cerca de uno de los monstruos para invocar una frase de poder. 

    El hombre de oriente amarró al enfermo sobre un hipogrifo con una tira de su propia ropa, corrió hacia Maeve con la espada desenvainada y de un brinco sobrenatural la enterró en el lomo del animal que la amenazaba. La arrancó y cayó grácilmente sobre una rodilla, y el monstruo rugió de rabia; aunque no se encontraba mal herido, se detuvo confundido por el dolor. 

    —¡Br’ann, no te metas en el medio! —Maeve apretujó los puños desconcentrada del hechizo que formularía. 

    El hombre de veintitrés años sonrió, empujando mechones de cabello negro que escaparon de su sencillo peinado de guerrero: un moño alto sobre la cabeza. 

    —Me alegra verte también. 

    Ella torció las comisuras de los labios gruesos en una mueca, se enfocó y visualizó el animal más grande que conocía. 

    —¡Rwh tahmiluh! —Ella hubiese querido invocar un ejército de osos, no obstante, desconocía cómo hacerlo. Necesitaba más práctica para materializar a un grupo de espíritus. 

    La esencia transparente de un oso negro apareció en miles de gotitas de energía hasta que se solidificó en una criatura real. El animal mágico se paró en las patas traseras y bramó, espantando a los búhos, murciélagos y otras aves nocturnas. Sin más advertencia, se lanzó sobre el monstruo blanco: se mordieron de parte y parte, el oso enterrándole las garras tratando de mantenerlo inmóvil y dominado, si bien el depredador se soltó. Se gruñeron uno al otro; el oso lo empujó, de pie en sus patas traseras. Y se enredaron nuevamente en mordiscos feroces. El oso lo destruyó y encaró a los siguientes depredadores. 

    —¡Corran! —Maeve gritó a los elfos y ellos la siguieron.  

    Br’ann corrió junto a ella y no pudo evitar recordar cuando habían luchado juntos contra ogros, mantícoras, extraterrestres reptilianos y otros seres increíbles. De verdad que la había extrañado.  

    Un trueno retumbó en el cielo en un eco tenebroso, y la lluvia cayó con la fuerza opresiva de una cascada gris. Maeve y Br’ann avanzaron con lentitud, temblando de frío, la ropa mojada pegada de la piel. A causa de la lluvia, todo se ocultaba como bajo el ala de un cuervo, y el terror los envolvió en un manto de espinas: iban a morir.  
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    Ambarleia se adelantó al grupo. 

    —¡Síganme! —gritó Ambarleia sentada sobre la arpía. Voló frente a ellos con el corazón acelerado ante el peligro de la situación, y porque jamás había imaginado que haría algo importante como guiar a todo un pueblo y mucho menos a los elfos. En su mayoría estos se distinguían, entre los humanos de Agrisolis y Tierra de Esmeralda, como una raza de seres arrogantes e independientes que por tal razón hasta carecían de gobierno propio.  

    Alcanzaron por fin la cueva y cientos de elfos lograron sobrevivir gracias a Maeve, Ambarleia y la protección de la guarida natural. Ambarleia bajó de la arpía y esta se marchó en un vuelo apresurado, cruzando la noche lluviosa. 

    A pesar de que la entrada era estrecha y baja, adentro las paredes repletas de musgo se ensanchaban y proveían una espaciosa caverna donde los sobrevivientes, algunos sentados sobre rocas planas y otros de pie, aguardaban o murmuraban entre ellos sus experiencias con los monstruos. Niños y familiares se buscaban entre ellos y los reencuentros sucedían con el decoro y el autocontrol emocional característico del pueblo de los elfos. De igual manera que varios habían logrado encender antorchas producidas al raspar una lasca de piedra grisácea contra otra de doradas facetas cúbicas, algunos producían luz mágica desde las palmas de sus manos. 

    Maeve ignoró el ruedo de su traje convertido en jirones, dejando al descubierto sus piernas hasta las rodillas. No se daba cuenta que el soldado kemeteño detrás de ella la admiraba.  

    Br’ann, caminando tras Maeve, la tomó del brazo y la detuvo. 

    —Tengo que buscar a mi amigo y tan pronto como lo encuentre regresaré a verte. 

    —No te molestes. —Ella rescató el brazo—. No es necesario. 

    —Entiendo, pero quiero ayudar —dijo él con suavidad; creía que era el único humano y ofrecería una perspectiva fresca de la situación. 

    Ella se encogió de hombros y siguió andando, seguida por Ambarleia, escondiendo su confusión y agrado de que Br’ann aún compartía con ella a pesar del año de silencio que ella había forzado entre los dos. Maeve buscó entre los refugiados y encontró a Caelum sentado en una esquina, con la cabeza baja apoyada en las manos sobre las rodillas dobladas. Maeve se acuclilló junto a él. 

    —Caelum… —Ella apoyó la mano en la rodilla de su hermano. 

    Él se incorporó de un brinco. 

    —Déjame en paz —dijo y se marchó como si lo persiguiera una criatura feroz. 

    *** 

    Maeve se dejó caer sobre el suelo; se recostó de la pared y una polilla revoloteó alrededor de ella. Algo curioso porque Maeve las había visto gigantes en sus andadas por los bosques de Agrisolis cuando los había explorado de niña. La polilla se detuvo en el dorso de su mano, y Maeve sonrió. La acercó a su rostro interesada en la anatomía de sus ojos protuberantes y algo peculiar acarició su mente como el roce de una pluma. ¿Sería porque estaba cansada de tanto correr y huir de las bestias?  

    Ambarleia se acomodó junto a ella. 

    —¿Qué le pasa a tu hermano? —Le devolvió su huevo. 

    Maeve apartó la vista del insecto, y la polilla voló hacia otro lugar. 

    —Parece que me culpa por la muerte de su esposa. 

    —¿La mató uno de los monstruos?  

    —Sí, pero ahora debemos pensar qué hacer. Las bestias se adueñaron de los bosques de Agrisolis. 

    —Me parece… 

    —¿Y qué vamos a comer? — interpoló Maeve—. Tengo un hambre horrible.  

    —Entiendo, mas… 

    Maeve la volvió a interrumpir. 

    —No recuerdo ni cuando fue mi última comida. ¡Uf! ¿Escuchaste los ruidos de mi barriga? 

    —Déjame hablar —se quejó Ambarleia. 

    —Ah, perdóname. 

    —Lo que trataba de explicarte es que, según una leyenda que escuché de niña, en esta cueva hay una cascada que en realidad es un portal. A lo mejor podamos escapar al cruzarla. 

    —¿Escapar a dónde? 

    —En realidad no sé, empero es mejor que quedarnos aquí encerrados.  

    —Me parece una buena idea —dijo Maeve—. Vamos, cuéntaselo a tu pueblo. 

    —No, no; mejor hazlo tú.  

    —¿Yo? ¿Tú crees que me van a escuchar; a una híbrida? 

    —Ellos no saben ese detalle. 

    La verdad era que, en sus paseos por los bosques en años anteriores, no se había topado con muchos elfos. Conocía de vista a muy pocos y ninguno se encontraba entre los refugiados. 

    —Bien. —Ella se irguió de un brinco—. Alguien tiene que hacerlo. 

    *** 

    Br’ann buscó a su amigo y lo encontró sobre un camastro que algún elfo compasivo se había molestado en crearle, utilizando palos descartados de viejas hogueras. Br’ann se arrodilló junto a él.  

    —Qué bueno que te encuentro; llevo rato buscándote ¿Cómo te sientes? 

    —Bien. —El elfo rascó el muslo de la pierna amputada.  

    —Pues yo tengo noticias para ti —dijo Br’ann. 

    —Cuéntame. 

    —Me encontré con la amiga de Kemet que te había mencionado antes del ataque. 

    —Cuestiones de mujeres... Ahora entiendo por qué tenías tanta prisa de dejarme con el hipogrifo —dijo el elfo y luego rio débilmente. Aunque de verdad le interesaban las aventuras de su amigo, las penurias de su cuerpo no lo dejaban disfrutar de las historias. 

    —No te burles, Galil, ella es especial para mí. 

    —¿Sabes su nombre? —Galil alzó las cejas, dudando de que fuera tan especial como él anunciaba. 

    —Sí, Maeve. —Br’ann sacó unos caracoles de una bolsita amarrada al cinturón de su calzón largo—. Hacía un año que no me hablaba y hoy por fin lo hizo. 

    —¿Qué haces? 

    —Shhh, no me desconcentres —dijo Br’ann; murmuró algo inteligible, sopló sobre los caracoles y los arrojó al suelo. El joven los examinó con cuidado—. No… ¡Otra vez! 

    —¿Qué sucede? 

    —La posición de los caracoles me indica que no debo buscar una relación más íntima con Maeve. Debo ser solamente su amigo por ahora. 

    —Ese ritual es un poco extraño. ¿De dónde lo sacaste? 

    Pese a que Br’ann no acostumbraba a hablar de su pasado, como lo conocía de varios años se merecía explicarle que venía de un pueblo costero en Luz de Levante; un pueblo de pescadores pobres. Que de la playa había sacado estos últimos caracoles y que su madre le había regalado los primeros y le había enseñado a leerlos.  

    En cambio, le ofreció una respuesta vaga, por ser su amigo. 

    —Es una costumbre del pueblo: se echan para saber qué hacer si tienes un problema.  

    —¿Y puedes confiar en esa costumbre? ¿O en realidad es una superstición? 

    —Vamos, déjate de juegos. —Br’ann rozó un poco nervioso los amuletos que colgaban de su cuello para espantar insectos, aplastando recuerdos dolorosos cuando había tenido que enfrentar uno de sus miedos más reprimidos. 

    —Mi interrogante es seria, Br’ann —dijo Galil—. Estás dependiendo de la suerte para contestar una pregunta importante que puede afectar tu vida y la de esa mujer. 

    Br’ann permaneció callado y agitó la cabeza en una negación. 

    —Vamos a analizarlo —continuó Galil—. Los elfos son los únicos que pueden ver el porvenir si ese es su talento porque cada elfo tiene una habilidad fantástica propia. Los humanos son mágicos si se conectan con la Diosa Madre Divina. ¿Tú te has conectado con Ella? 

    —No. 

    —Pues ahí tienes tu contestación. No hagas tanto caso a los caracoles y dile a la joven tus sentimientos.  

    Br’ann lo escuchó con respeto, mas cómo olvidar toda la cultura en la que había crecido y las múltiples ocasiones en que los caracoles habían salvado de penurias y problemas a su familia y a muchas otras. El joven pensó que hablaba la arrogancia característica de los elfos y su ignorancia sobre las culturas orientales del planeta. Detalles que compartían con los soldados de Tierra de Esmeralda. 

    Quiso explicar que para el pueblo de pescadores había otros dioses más importantes como Ao Qin, Dios de los mares al sur de Luz de Levante. Que Él se comunicaba por medio de los caracoles y decía a los pescadores cuándo pescar. Que esa era la razón para confiar en ellos. Pero el miedo al ridículo y censuras peores asfixiaron en su garganta las protestas que lo estrangulaban por dentro. 

    Antes de que Galil pudiera continuar defendiendo su opinión, un hombre se acercó a ellos.  

    —He caminado mucho por esta cueva y parece que tú y yo somos los únicos humanos —el hombre se dirigió a Br’ann—. Me llamo Caelum. 

    —Yo soy Br’ann. ¿Quieres sentarte con nosotros? —dijo él con su acostumbrada sencillez. Lo conocía de nombre porque Maeve lo había mencionado de pasada en algunas conversaciones. 

    *** 

    Maeve buscó el mejor lugar para dirigirse a los elfos, quienes seguían penetrando por la entrada de la caverna, sudorosos y heridos, contando cómo la manada de bestias, después de matar al oso y cazar en solitario, se habían reunido persiguiéndolos hasta la boca de la cueva. Había casi doscientos elfos.  

    Maeve se trepó con facilidad sobre una roca céntrica, a pesar de la carga del huevo de dragón. Desde allí advirtió las patas de los depredadores que trataban de entrar o agarrar a algún elfo distraído por la angosta boca de la caverna.  

    Ambarleia se detuvo a los pies de la roca. 

    —¡Escúchenme! —dijo Maeve con la barbilla en alto para aparentar mayor autoridad—. Tenemos que continuar la marcha en algún momento. No nos podemos quedar aquí. 

    —Sí, debe haber otra salida —replicó una elfa. 

    —Una vez que la encontremos, propongo que nos unamos a los humanos de la aldea para dar cacería a los monstruos y sacarlos del bosque —finalizó Maeve. 

    Un elfo alto con barba corta y de largas trenzas rubias en forma de cilindros se abrió paso entre la multitud para quedar más cerca de Maeve. Ella percibió una energía junto al hombre que la desconcertó; la energía de una criatura invisible para los ojos. 

    —No estamos de acuerdo. No necesitamos a nadie; nos valemos por nosotros mismos —dijo él. 

    La multitud gritó a favor del portavoz. 

    Maeve dejó de pensar en la energía extraña y se concentró en el problema actual. 

    —Bien, pero tenemos que salir de aquí —insistió ella—. Hay una leyenda de los elfos que cuenta sobre una cascada que en verdad es un portal. 

    —¿Y a dónde nos va a llevar? —preguntó el hombre de trenzas en cilindros, con un acento marcado al que Maeve no acostumbraba a escuchar en los elfos de Agrisolis—. ¿De regreso a los depredadores? Además, ¿por qué tenemos que confiar en ti? 

    —¡Vete al inframundo! —Maeve se exasperó—. Hagan lo que quieran. 

    El elfo no se inmutó por el insulto. 

    Maeve bajó de la piedra tan ágil como una gacela y caminó unos pasos para alejarse del hombre antipático. Por el contrario, Ambarleia lo observaba de arriba abajo, cautivada por las rubias trenzas extrañas, la barba y el acento que lo calificaban como extranjero, y los músculos que delineaban el cuerpo del elfo, su tez blanca bronceada ligeramente, más clara que ella. Notó también el cabello del elfo trabado a cuentecillas: lejos de ser lacio, varios mechones crespos escapaban del peinado. Ambarleia no supo por qué la hacía imaginar a un hombre pícaro e indomable. Exudaba un aire natural al portar la ropa ceñida marrón como una segunda piel: una camisa sin mangas amarrada a los lados con cordones trenzados y muñequeras de cuero entretejidas, las cuales cubrían hasta la mitad del antebrazo; pantalón largo y, en vez de cinturón, una faja ancha con tres bolsillitos. Por último, finalizaba el atuendo, botas negras que terminaban antes de las rodillas; en la espalda, cargaba el carcaj rebosante de flechas y un arco. 

    Empero lo que más le llamó la atención fue la deformación de una de sus orejas: le faltaba el pico. La herida, vieja y cicatrizada, era demasiado recta para ser el resultado de un accidente. Ambarleia pensó que quizás había perdido la punta en una guerra.  

    Para los elfos, la forma puntiaguda de sus orejas cumplía uno de sus mayores orgullos como raza y, si se mancillaban por cualquier razón, se le atribuían los más grandes símbolos de fealdad puesto que implicaba una falta de conexión a las deidades de la naturaleza. En cambio, el orgullo con que el hombre manejaba su cuerpo comunicaba que le importaba muy poco las costumbres u opiniones ajenas. Ambarleia se estremeció por la atracción: presenciaba a un ser imperfecto igual que ella. 
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    El elfo también la observaba, y Ambarleia se tensó bajo el escrutinio de aquellos ojos grises: la piel se le encendía como cuando el agradable humo de los alimentos calientes le rozaba el rostro. La joven rompió el encantamiento y corrió tras Maeve. 

    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Ambarleia. 

    —Buscar la cascada; no podemos hacer otra cosa. ¿Estás segura de que esta es la cueva de la leyenda? 

    —Sí, es como me la describían mis padres.  

    —Entonces, ¿qué hacemos para encontrarla? 

    —Mi madre me había contado que había pinturas o huellas en las paredes que servían de guía. 

    Maeve las examinó cubiertas por musgo en algunas partes y otras, piedra desnuda y tierra. 

    —Yo no veo nada especial. 

    —Debemos seguir caminando —sugirió Ambarleia y se adelantó unos pasos para escudriñar las paredes de cerca, trotando hacia la derecha. 

    Pasos tras Maeve, la percataron de un grupito que la seguía, entre ellos su hermano y Br’ann, quien cargaba sobre un improvisado camastro de palos amarrados con raíces a un elfo dormido o inconsciente.  

    Maeve le sonrió a Caelum, mas él cambió el rostro con brusquedad hacia otra dirección. La joven se estremeció como si le hubiesen clavado una espina en el pecho: él jamás la había tratado de ese modo. Si bien todos los hermanos a veces discutían, ella sabía que esta vez el dolor de Caelum los separaba como la muralla de un castillo y Maeve dudó, por primera vez, si lograría derribarla; si algún día la perdonaría. 

    Por otro lado, Maeve no pretendía darle ilusiones a su amigo humano, pero la curiosidad de encontrárselo después de un año de ausencia traspasó el cercado de sus recelos. 

    Ella se acercó a Br’ann. 

    —¿Qué le sucede a tu amigo? 

    —Lo retiraron del ejército porque en la guerra contra Gallus Viator perdió una pierna.  

    —Uf, que doloroso —murmuró Maeve. 

    —Fuimos colegas por muchos años —él le explicó, deseando alargar la conversación—. Mientras yo lo visitaba, sucedió el ataque de los tigres.  

    —Tigres —dijo ella animada—. Por fin sé cómo se llaman. 

    Br’ann sonrió. Le gustaba sentirse útil y más si se trataba de Maeve. 

    —Los tigres comunes son anaranjados de rayas negras y viven en Luz de Levante. Por eso creo que los que nos atacaron provienen de otra parte, probablemente del norte. 

    —Mmm —ella se quedó pensativa. 

    Voces y murmullos a su espalda la alertaron de que más personas se unían a su grupo, aun así, ella no se alegró, sino que el peso de la responsabilidad cayó con mayor fuerza en su conciencia. Si esas personas la seguían, creían que ella les proveería ayuda y protección contra los tigres. Algo novedoso y extraño para ella a quien siempre habían considerado como inmadura, vaga o irresponsable. Nadie había entendido su espíritu juguetón y aventurero, excepto sus amigos más cercanos. Maeve no supo si sonreír con orgullo o preocuparse.  

    —¡Maeve! —llamó Ambarleia con el ojo sano pegado de la pared a unos treinta pasos del grupo. 

    La media elfa trotó hasta alcanzarla. 

    —¿Encontraste algo? 

    Ambarleia, con la magia de su visión, había visto docenas de huellas en las paredes, invisibles para humanos y la mayoría de los elfos. Marcas de personas que habían pasado por el lugar, sin mayor trascendencia; buscando, a lo mejor, apoyarse para sentarse o erguirse. Sin embargo, entre esas Ambarleia había distinguido un elemento importante. 

    —Estamos por el camino correcto —dijo Ambarleia enderezándose—. Descubrí el dibujo de una cascada con un símbolo redondo al lado que simboliza cantidad. 

    —¿Por qué no puedo verlo? 

    —Está dibujado con tinta mágica, una variante de la que utilizo para mis dibujos. 

    Maeve se volvió al grupo y comprobó que muchos jadeaban exhaustos, especialmente los niños, ancianos, enfermos y heridos; arremolinados aguardaban instrucciones. 

    —Descansen; duerman. Mañana seguiremos buscando el portal. 

    Los elfos respondieron con suspiros de alivio y allí mismo se tendieron en el suelo frío, amontonados para proveerse calor. 

    *** 

    El tiempo transcurrió sin que se notara mucho en la oscuridad de la cueva. Apenas Maeve y los demás fueron despertando, supusieron que la mañana había llegado. Maeve dirigió a la gente y, con el pasar del tiempo, todos los elfos la seguían incluyendo al insoportable de trenzas cilíndricas.  

    Frente al grupo, Ambarleia continuaba investigando el paradero de la cascada y, de vez en cuando, se detenía para pegar el ojo en las paredes. Como le faltaba el ojo derecho, carecía de la perspectiva de ese lado y precisaba acercarse más de lo usual para apreciar los dibujos transparentes de la cascada. Los símbolos de cantidad junto al dibujo se acumulaban de forma ascendente, un círculo con varios puntos internos, y la ayudaban a comprender que iba por la ruta acertada. Hasta que se encontraron en una encrucijada: la cueva se dividía en cuatro direcciones.  

    —Esperaremos aquí a lo que investigas —dijo Maeve a Ambarleia, notando una anciana elfa que no dejaba de observarla. Maeve no la conocía y la ignoró—. No quiero arriesgar la vida de los indefensos. 

    —Yo la acompaño —se ofreció el de trenzas cilíndricas y voz ronca como si estuviera acostumbrado a gritar—. No podemos vivir para siempre en estas cavernas o nos moriremos de hambre. Y, además, ¿por qué tenemos que seguir tus órdenes? 

    —¡Déjala en paz! —Caelum apretó los puños acercándose, y el elfo separó las piernas en posición de pelea. 

    Br’ann corrió y se interpuso entre los dos hombres. 

    Otros vociferaron sus protestas, y algunos niños comenzaron a llorar por el hambre y el miedo. 

    Maeve no podía creer que su hermano la había defendido, aun así, no era prudente que combatieran entre ellos. 

    —Está bien, cálmense —dijo Maeve, y Caelum dio un paso atrás sin dejar de vigilarlo con la ira plasmada en las cejas juntas—. Solo quiero ayudar y digo lo que creo mejor para el grupo. Ahora, debemos resolver nuestro problema actual. Necesitamos más voluntarios para que protejan a Ambarleia y … —Ella señaló al de trenzas cilíndricas. 

    —Mi nombre es Ródal —dijo él. 

     —Y a Ródal —concluyó Maeve con un gesto de disgusto poco disimulado. 

    Varios elfos y elfas conformaron el grupo de rastreo liderados por Ambarleia. Ella entró por la boca de la extrema izquierda, y el camino los llevaba cada vez más adentro de la tierra, bordeando algunas estalagmitas o piedras y bajando la cabeza para no tropezar con las estalactitas. El aire la oprimía pesado y húmedo. 

    —Tengan cuidado —murmuró Ródal—. Percibo peligro más adelante. No sé si debamos continuar. 

    —Tengo que hacerlo —dijo Ambarleia—. Necesito confirmar si la cascada se encuentra en esta dirección. 

    La pestilencia en el aire se intensificaba en un olor acre, casi picante. 

    Ambarleia se distrajo preocupada porque no había encontrado entre los refugiados ni a su hermana ni a su padre, aunque su hermana había formado su propia familia y era capaz de sobrevivir cualquier tempestad. Y su padre, el trotamundos, debería andar persiguiendo algún animal o planta mitológica para sus infinitas investigaciones en cualquier parte de Aquamarina. Ambarleia rogó que estuviesen bien. 

    Ródal la tomó del brazo para detenerla y señaló al techo de la cueva: una colonia de alrededor de diez murciélagos, del tamaño de cerdos, dormitaba con las alas cerradas. El olor picante provenía del cúmulo de excrementos bajo ellos. 

    De súbito, tras Ambarleia, uno de los elfos tropezó con una piedra y provocó una pequeña avalancha que rodó al fondo de la cueva.  

    Los murciélagos abrieron los ojos.  

    —¡Prepárense! —gritó Ródal, y los elfos sacaron sus espadas o apuntaron con las flechas. Ambarleia temblando agarró una piedra en cada mano. 

    Cinco murciélagos aletearon con fuerza y abrieron los hocicos en alaridos tan estridentes que los elfos gritaron de dolor. Las criaturas se lanzaron sobre ellos, mostrando colmillos puntiagudos, que chorreaban saliva, y garras listas para matar. Los otros cinco aletearon en el fondo de la cueva, esperando la oportunidad de unirse a la cacería. 

    Aun cuando los elfos se defendieron y sangraron por las orejas, sin expresarlo, se formaron en un círculo y cubrieron sus espaldas unos a otros. Los arqueros dispararon flechas que zumbaron como abejorros, y los que portaban espadas atacaron con fiereza. 

    Mas no contaron con la agresividad y artimaña de los monstruos. Lograron separar y desbandar el círculo de guerreros, y se volvió un caos.  

    Retumbaron los gritos de los elfos, tratando de protegerse de los mordiscos letales y arañazos de los engendros que intentaban capturarlos como almuerzo. 

    Uno de los murciélagos atrapó por una pierna a Ambarleia y la sacudió como a un pollo. De su zurrón cayeron los pinceles y las hojas que había recolectado en el bosque y se entremezclaron con el estiércol de los murciélagos. Ella se hizo la muerta a ver si el animal la descartaba, controlando sus deseos de gritar y salvar las hojas: ya se habían contaminado. Aunque las limpiara, al tocar los desechos de las criaturas habían perdido la magia. 

    El monstruo la volvió a sacudir y ella sintió que su cerebro se volvía como leche cuajada dentro de su cabeza: la inundaron las náuseas.  

    El preciado zurrón de Ambarleia cayó al suelo, y Ródal entendió que había llegado el momento. 

    —¡Suedáau! —gritó él y se transformó al instante en un ser de ocho pies, con manchas negras en toda la piel que brillaron al punto, si bien desaparecieron como cuando la lluvia limpiaba los caminos de huellas superficiales. El resto de su cuerpo se alteró: los músculos se abultaron más, sus uñas se volvieron garras y su sangre bombeó con magia especial. Su ropa, imbuida del encantamiento, se había expandido para acomodar los cambios nuevos. 

    Ródal, en un salto prodigioso, se lanzó sobre el murciélago que había atrapado a Ambarleia y, entre arañazos letales, lo arrastró contra el suelo de la cueva. Logró destrozar a la criatura y rescatar a Ambarleia.  

    Ella, rodeada por las trenzas del elfo olorosas a almizcle, temblando y sudorosa, captó su reflejo en los ojos profundos de Ródal, los cuales ya no eran grises, sino verdes con vestigios de algo salvaje, algo imposible de descifrar. 

    Él se alejó; rescató los elfos inconscientes que quedaban vivos, y con gruñidos encaró los murciélagos.  

    Los cinco murciélagos restantes acorralaron a Ródal. Dos trataron de atraparlo a la vez, mientras él esquivaba las garras de uno y las fauces de otro; los demás se empujaban entre ellos peleándose por conseguir un bocado del elusivo elfo.  

    Ambarleia, con la pierna adolorida, se arrastró hasta el zurrón y confirmó lo que más había temido: el frasco de su tinta mágica se había roto y había manchado el zurrón y el suelo. Ella tomó el pincel que había quedado dentro del zurrón, lo metió en la tinta derramada antes de que la tierra porosa la chupara por completo y pintó con celeridad, sobre el suelo de la cueva, la silueta de pájaros de rapiña grandes para su dimensión real. La tinta se secó rápidamente y alcanzó para dos figuras. 

    Los buitres se despegaron del suelo y, con las instrucciones mentales de Ambarleia, se lanzaron sobre los murciélagos con letales garras y picos abiertos. Los buitres aniquilaron dos de los murciélagos, y Ródal finalizó la batalla. 

    Al terminar la contienda, Ródal respiró hondo tres veces y volvió a su tamaño y apariencia normal, incluyendo la ropa mágica. Únicamente Ambarleia, pendiente de él se dio cuenta de la transformación. Algunos elfos sobrevivientes recobraron la conciencia y se ayudaron unos a otros para salir de la cueva o cargar a los inconscientes. Ródal se acercó a Ambarleia para que ella se apoyara en su brazo y pudiera caminar; la pierna lastimada no la sostenía. Ella recogió su zurrón y pinceles. 

    —Gracias —murmuró Ambarleia, encogiéndose un poco porque no le gustaba que la tocaran—. Creí que hoy era el último día de mi vida. 

    —Tuve que matarlos. Esos desgraciados murciélagos ya no serán una amenaza para nadie…  

    —Bueno, es nuestro deber cuidar de la naturaleza, por más despiadada que sea. 

    —Tienes razón —concedió Ródal para sorpresa de la joven—, pero la vida de los nuestros es más importante y lo justo era salvarlos, aunque exterminara a los animales. 

    La joven estuvo de acuerdo, pese a que le dolía la aniquilación de aquella especie rara, por su tamaño, que seguramente ya quedaban pocos.  

    —¿De qué parte del bosque eres? No te recuerdo —preguntó Ambarleia. 

    —Crecí en los bosques de Virtutes. 

    —Coile a Dhèoir —pronunció Ambarleia en el idioma de los elfos de Agrisolis, que era más suave en su pronunciación que los elfos del norte. 

    —Sí, así se llama nuestro bosque. 

    En cuanto salieron del túnel y se encontraron con Maeve, esta trotó hacia los rastreadores, la preocupación oprimiendo su frente. 

    —Ámbar, ¡qué pasó! 

    —Nos atacaron murciélagos gigantes.  

    —Que desastre. —Maeve se dirigió al grupo—. Necesitamos sanadores; alguien que ayude a los heridos—. La petición se difundió entre ellos y apareció un sanador que atendió la pierna de Ambarleia con el poder de sus manos. Su camisa amarilla con dorado y pantalones largos verdes indicaban que al momento del tigre haber atacado, él había estado visitando enfermos. La capa de viaje la había perdido durante la escapada. 

    Ambarleia, sentada en el suelo, apenas tembló de dolor enseguida que el sanador impuso sus manos, empero tampoco sufría de gravedad, simplemente una torcedura muscular. La sanación aconteció rápida y eficiente por su sangre pura de elfa. Lo que hubiese demorado una semana de restablecimiento para un humano normal, en ella sucedió de inmediato. 

    —Gracias… 

    —Mi nombre es Feàrn. 

    —Sí, gracias. Apreciamos su ayuda —dijo Maeve. Feàrn asintió y se marchó a sanar los demás elfos heridos—. ¿Y en qué quedó la cascada? —preguntó Maeve, tratando de no sonar insensible, pues sus vidas dependían de saber la respuesta. 

    —Por lo poco que pude ver en las paredes, no encontré el símbolo —expresó Ambarleia. 

    —Bueno, por lo menos tenemos comida —dijo Maeve y ordenó a algunos hombres para que regresaran con partes de los murciélagos para cocinarlos.  

    Entre los elfos había manipuladores del fuego que lo invocaron y crearon varias fogatas para cocinar. Otros curaron la carne para transportarla con ellos y tener alimento para los siguientes días. Utilizaron un método mágico que mezclaba pizcas de la propia sal que se almacenaba en sus cuerpos, se derramaba por sus dedos y se mezclaba con humo del fuego; luego de secarlas, las cubrieron con trozos de tela que arrancaron de su propia ropa, de la más limpia que encontraron. 

    Se sentaron en grupos tolerando con sencillez la dureza del suelo polvoriento y la frugalidad de la comida. Maeve trató de alegrarlos al contar chistes; en cambio, la mayoría la ignoró o la contemplaron con reprobación. 

    Una anciana, la que había observado insistentemente a Maeve, se irguió del suelo y la señaló con un dedo acusador. 

    —¡Tú eres hija de Megan, la humana de Agrisolis! ¡Ella es una híbrida! 

    Los elfos jadearon al borde del espanto; el mensaje corrió de boca en boca hasta alcanzar a los más remotos en el grupo. El orgullo de su raza les impedía seguir a alguien que consideraban de cuna inferior. 
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    ¿Cómo había descubierto la verdad? Maeve no quiso saber. 

    —Sí, pero tengo sangre élfica también. —Maeve se incorporó para darle énfasis a sus palabras. Vieja alborotadora, pensó ella apretando la quijada. 

    Los elfos que comían cerca de ella se apartaron hacia otras esquinas de la cueva, incluyendo la anciana. Quedaron alrededor Br’ann, su amigo en el camastro, Caelum y Ambarleia. Hasta Ródal se marchó con el grupo.  

    Maeve temió que se repetía la pesadilla que había vivido con los humanos de Agrisolis durante el gobierno de Gallus Viator, cuando había trabajado en la casa solariega de Novicia Yolannda y la habían rechazado por ser híbrida, una raza impura. 

    Aun así, la joven no se amedrentó, a pesar de la humillación. Ella se reafirmó en que pretendía la aceptación de los elfos de Agrisolis y se preguntó qué hacer para ganárselos. ¿Cómo iba a cuidar del dragón una vez naciera si le faltaba la preciada información que los elfos guardaban con tanto recelo? 

    Maeve se sentó junto a Ambarleia y comió en silencio por un rato. El sabor del murciélago no era tan malo como la híbrida había pensado. Aunque ella no comía carne a menudo, una vez había probado cordero en una de las cenas para los sirvientes y huéspedes del harem que vivían en el palacio real kemeteño, y el murciélago sabía algo parecido. 

    Algunos niños se escaparon de la vigilancia de sus cuidadores y corrieron a tocar el huevo que Maeve siempre llevaba amarrado del torso. Ella sonrió por la inocencia de los niños y deseó que los adultos se hubieran comportado como ellos. 

    —Tóquenlo con suavidad —dijo Maeve. 

    Aun cuando ellos obedecieron maravillados por la criatura, los padres vinieron pronto y se los llevaron. 

    Ella comió con desánimo y sus hombros decayeron. 

    —¿Por qué me rechazan? Pensé que por ser elfos tendrían menos prejuicios. Se supone que son más sabios que los humanos. 

    —No es que sean moralmente más sabios —aclaró Ambarleia—; es que conocen más de los misterios de la magia, los dioses y la tierra. 

    —A ti nunca se te hizo difícil corresponder mi amistad. No me menospreciaste —prosiguió Maeve. 

    Ambarleia sonrió; ella decía la verdad. Sus padres le habían inculcado la sabiduría de tratar a todo el mundo con amabilidad porque la Madre Divina se relacionaba de ese modo con las criaturas del planeta. Una enseñanza espiritual que pocos elfos estaban dispuestos a seguir. 

    —Es que tú eres muy amigable, de todas maneras, no te preocupes. Espera más tiempo para que te conozcan y verás que te acogerán sin importar la mezcla de tu sangre. 

    Maeve suspiró. 

    —Y mis esperanzas se fueron al inframundo —murmuró ella. 

    —¿De qué hablas? 

    —Tú sabes, por el huevo. 

    —Lamento no poder ayudarte. Es que mi madre no me habló mucho sobre el tema de los dragones. Yo tampoco pregunté porque, en aquella época, me interesaban otras criaturas mágicas legendarias. 

    —¿Y qué te dijo? 

    —Que viven lejos de las civilizaciones —clarificó Ambarleia—, mas desconozco el lugar exacto. 

    —Por lo menos en Kemet no los vi —dijo Maeve pensativa y dejó a un lado lo poco que le quedaba del murciélago—. ¿Y entre los elfos habrá alguien que me pueda ayudar? 

    —No sé —dijo Ambarleia y terminó de comer—. Al no tener ninguna estructura gubernamental, mi gente no formó villas ni pueblos y vivimos muy separados unos de otros. Los pocos elfos que conocí me los encontraba por casualidad cuando caminaba por el bosque. No tocábamos temas importantes. 

    —¿Por qué no formaron un gobierno? 

    —No tuvimos la necesidad porque a los humanos les aterrorizaban los bosques. Nunca nos sentimos amenazados de que nos invadieran —aclaró Ambarleia. 

    —Sin embargo, tienen tradiciones orales. 

    —Sí, empero carecemos de un lenguaje escrito como los humanos— 

    Maeve la interrumpió. 

    —Yo no estoy tan segura de eso… Los símbolos pintados en esta cueva que hablan de la cascada son, para mí, un tipo de idioma escrito. 

    Ambarleia reveló una leve sonrisa. 

    —Eso decía mi abuela y mi padre; en cambio, mi madre discutía con ellos de que era demasiado primitivo para considerarse un lenguaje. 

    —¿Las otras familias también utilizaban ese tipo de marcas? 

    —Que yo sepa no. 

    —Es muy interesante. —Maeve se limpió la grasa de las manos en el vestido y carraspeó la garganta seca—. Ahora, debemos pensar en los problemas que tenemos que resolver como dónde encontrar agua. 

    Br’ann se inclinó hacia las jóvenes; Galil y él habían terminado de comer. 

    —Perdonen que me meta en lo que hablan, pero estoy de acuerdo contigo, Maeve. Corre prisa conseguir agua, aunque sea subterránea. 

    —Lo sé —dijo Maeve y estiró la espalda. Si no descubrían la cascada pronto, requerían otra alternativa para adquirir el líquido. Dejó el huevo sobre la tierra y brincó a una piedra cercana para dirigirse a los refugiados. 

    —Quiero saber si entre ustedes hay alguien con la habilidad de manipular agua bajo tierra y sacarla a flote. Aun cuando la limpiemos después de encontrarla. 

    —No estoy de acuerdo. —Ródal se incorporó de un salto—. Yo propongo que regresemos por donde entramos.  

    —Estás loco. —Maeve elevó las cejas, exasperada ante sus constantes confrontaciones. 

    —Ya las bestias deben haberse marchado —dijo Ródal.  

    Caelum se alzó del suelo con los puños preparados, y Maeve se llevó una mano a la frente cansada de tantos problemas. 

    —Por los gusanos de la tierra… —maldijo Caelum—. ¿Qué sabes tú del comportamiento de esos animales? —preguntó. 

    —Lo mismo que tú, sanguijuela —dijo Ródal alzando la voz y sacó el pecho en forma de amenaza. 

    —Te pasas fastidiándola porque no tienes nada mejor que hacer. —Caelum dio un paso hacia el elfo. 

    Mas Br’ann se interpuso. 

    —Miren, cálmense. 

    —¿Y a ti qué te importa? —Ródal enfrentó a Br’ann, colocando las manos en las caderas, y después clavó su mirada feroz en Caelum. 

    —A mi hermana no le vas a faltar el respeto, ¿entendiste? —Caelum no se amedrentó. 

    Br’ann extendió los brazos entre los dos hombres. 

    —Yo sí sé el comportamiento de esos animales y se llaman tigres. En Luz de Levante tenemos unos muy parecidos y seguramente no se han marchado o dejaron algunos velando la boca de la cueva. Son cazadores insistentes. 

    —Gracias, Br’ann —dijo Maeve—, por la aclaración. Ya sabemos que no podemos regresar, así que lo más inmediato es encontrar agua. 

    Ródal, mascullando su malhumor como un perro obsesionado con un hueso, se apartó y se detuvo de forma inconsciente junto a Ambarleia. Su silencio como un bálsamo lo tranquilizaba, sin él analizar el por qué. 

    Caelum también se distanció y palpó el brazalete de tela amarrado a su muñeca para aliviar la tensión.   

    Un joven que en edad aparentaba los años del cambio de voz, no era ni niño ni adulto, dio unos pasos titubeantes hacia Maeve; de piel color miel y los ojos castaño claro, vestía la ropa verde acostumbrada para viajar: camisa de mangas y pantalones largos. 

    —No sé trabajar el agua, pero puedo manipular la tierra, abrirla hasta que brote agua. —Empujó fuera de su hombro una larga trenza negra. 

    —¿Entonces no hay nadie que pueda trabajar con agua? —preguntó Maeve a los elfos; el silencio fue la sola respuesta. Ella se volvió al mancebo—. Eres nuestra única esperanza. Inténtalo. 

    —Esto es un error —se quejó Ródal—. ¿Cómo sabemos si aquí hay agua o en cuál parte de la cueva se encuentra? 

    Maeve buscó apoyo en Br’ann y en Caelum: su hermano torció el rostro hacia otra dirección, y Br’ann secundó su decisión con una inclinación de la cabeza. Ella por poco dejó escapar un chiste para aliviar la tensión, cuando se acordó que a los elfos no les agradaba el humor y lo reprimió. Ella asumió la imagen de un líder serio, visualizando lo que ellos aprobarían; aunque la incomodidad la arañaba por dentro, la descartó en el rincón de los sentimientos inexplorados. 

    —No tenemos mucha elección —explicó Maeve—. Empieza, mozo. 

    El joven dio unos pasos al centro y extendió los brazos con las palmas hacia abajo, ignorando su nerviosismo y sentimientos inadecuados, pues llevaba poco tiempo practicando su talento. No obstante, le gustaba ayudar y por eso se había ofrecido. Concentrado, cerró los ojos y envió la orden mental para que se abriera una zanja profunda frente a sus pies; a la misma vez, tratando de sentir si había agua en el fondo. 

    El suelo tembló y se abrió un surco, pero el joven no supo pararlo a tiempo. La zanja corrió como un rayo hacia los lados; el temblor se intensificó y de las paredes rodaron pedazos que aplastaron todo a su paso. El derrumbe de una de las paredes los tomó de sorpresa y los elfos gritaron tratando de escapar; sus gritos resonaron como ecos macabros: había colapsado esa parte del techo. 

    El hueco en el suelo continuó abriéndose como una trenza deshecha de ramas. 

    —¡Páralo! —gritó Maeve. 

    —No sé; no puedo. —El mancebo tembló del esfuerzo, su rostro cubierto de sudor. 

    Pese a que los refugiados se echaron hacia atrás tratando de escapar de los infernales hoyos, los surcos se estiraron con mayor rapidez y algunos cayeron adentro, incluyendo Maeve, Caelum, Ródal y otros. Maeve y su hermano, cada uno en una brecha diferente, lograron agarrarse de las orillas; en cambio, algunos no tuvieron la misma suerte y sus gritos de horror retumbaron mientras se perdían tierra adentro.  

    Si bien Br’ann corrió a salvar a Galil, una de las piedras del derrumbe había terminado con su vida. Br’ann se estremeció ante una ola de recuerdos y emociones que escondió de inmediato como si se tratara de un arma criminal.  

    El sismo continuaba, y él se volteó hacia los que acabaron atrapados: Maeve le quedaba más cerca que los demás, pero el espacio entre ellos era del tamaño de una choza. Él calculó alrededor con la mirada, tratando de mantener el equilibrio. 

    Cuando el temblor estremecía la cueva, Ambarleia se equilibraba con los brazos estirados a ambos lados del cuerpo y las piernas separadas en un pedazo de tierra cercana a la brecha donde Ródal había caído. Una placa de tierra había detenido el que rodara hasta el fondo.  

    Por fin, los temblores amainaron en tanto que el mozo causante de la desgracia lloraba en silencio, parado en una isla de tierra.  

    Ambarleia se asomó al hoyo donde había caído el atractivo elfo. Ella, desde que había sufrido la tortura a mano de los humanos, evitaba cualquier roce físico con la gente, no obstante, en esta ocasión su moral le indicaba que debía dejar en segundo plano sus miedos y salvarlo. Ella sabía que sus años de entrenamiento en el ejército kemeteño le habían desarrollado fuerza suficiente; hasta se obligaba a los cocineros saber pelear en casos de emergencias. Aunque los elfos, como raza, disfrutaban de más fuerza física que los humanos, el entrenamiento la había ayudado a manejar mejor sus habilidades. 

    La joven tragó en seco. Era la primera vez, después de mucho tiempo, que tocaría a alguien porque quería. 

    —Salta; yo te puedo sacar —dijo Ambarleia. 

    —¿Estás segura? 

    Ella estiró los brazos hacia él. 

    —Sí. Avanza, antes de que se rompa la placa donde estás parado. —Ambarleia tensó los músculos para prepararse y evitar que la tumbara el estirón. 

    Ródal se acomodó, dobló las rodillas y saltó hasta agarrarse de las manos femeninas; ella haló con todas sus fuerzas. Pese a que Ródal pesaba mucho más que ella, y Ambarleia resbaló, encendió la magia de la energía élfica natural: haló y haló, entre gruñidos, hasta sacarlo. 

    Ella respiraba agitada, y Ródal se irguió del suelo junto a ella. 

    —Me salvaste. 

    Ambarleia lo miró a los ojos, envuelta en su olor. La ronquera de su voz, la exótica barba corta y el acento le parecieron más atrayentes que el problema que vivían, pero rompió el encanto buscando a Maeve entre los sobrevivientes y vio a Br’ann. Ambarleia trotó hacia allá.  

    Br’ann ascendió en un salto extraordinario y cayó cerca del hoyo donde permanecía Maeve; se arrodilló junto a la boca de la zanja. Aun cuando la rotura no era muy profunda, sino alargada y estrecha, fácil de alcanzarla, dos peñones la atrapaban por las caderas. 

    —No sé cómo sacarte; temo lastimarte —dijo él. 

    —Las caderas me duelen demasiado… Salva mi huevo; no me importa nada más. —Maeve desamarró el nudo de la tela sujetada frente a su ombligo y la desenroscó entre lágrimas de dolor, pues cada vez que se movía, estallaban punzadas en las caderas oprimidas. Se quitó la tela con el huevo y se los entregó a Br’ann. Ella colgaba con las piernas entumecidas en un precipicio infinito y la sensación le cerraba la garganta de pánico. 

    Ambarleia tomó el huevo, y Br’ann lo cedió. Él se frotó la ceja derecha sin saber qué hacer, en tanto que Maeve gemía de dolor. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Ambarleia. 

    —Creo que se magulló las caderas y halarla puede que sea peor —aclaró él, pero tuvo una idea y se incorporó. Buscó con la mirada al mozuelo que había provocado la calamidad y lo encontró todavía en la isla de piedra terrosa, limpiándose la nariz con la manga raída de su camisa verde—. ¡Oye, tú! ¡Joven elfo! 

    El mancebo en la isla levantó la cabeza; sus ojos castaño claro parecían pintados de rojo de tanto llorar. Señaló la palma de su mano al suelo y un pedazo de tierra nació como una extensión desde la isla hasta el otro lado. El joven lo cruzó sin problemas y trotó hasta Br’ann. 

    El soldado kemeteño colocó una mano bondadosa sobre su hombro. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Kier —murmuró. 

    —Necesitamos tu ayuda, Kier —dijo Br’ann, señalando a Maeve—, para sacarla de ahí. 

    El mozo jugueteó con la punta de su larga trenza negra de cabello lacio. 

    —No… ¿Y si…? 

    —Empuja las piedras que le aprietan las caderas y yo la saco —comentó Br’ann. 

    —Esa es una terrible idea. ¿Y si provoco otro desastre? No quiero que alguien más muera por mi culpa. 

    —Tú eres el único que puede salvarla.  

    —De prisa, ella está mareada —Ambarleia, arrodillada cerca del agujero donde se hallaba Maeve, los interrumpió. 

    —Mira, cuando creaste el puente que cruzaste —prosiguió Br’ann—, no pasó nada malo. Es peor dejarla sufriendo. 

    Kier respiró con profundidad. 

    —Está bien, lo intentaré. 

    Ambarleia se alejó cargando el huevo para darles espacio, y ellos se acercaron; ambos se arrodillaron, y Br’ann la agarró bajo las axilas.  

    Kier colocó las manos paralelas frente a su propio pecho y poco a poco las separaba, ordenando mentalmente a las rocas que realizaran lo mismo. A partir del segundo intento, las piedras se deslizaron de acuerdo con el mandato. Maeve gruñó de dolor y se desmayó, resbalándose como un pececillo moribundo. Br’ann fue más rápido y la haló hasta sacarla. La acostó sobre el suelo. 

    —¿Estará bien? —preguntó Kier. 

    —Espero que sí —dijo Br’ann—. Averigua si el sanador está vivo para que atienda a Maeve.  

    El joven agradeció mentalmente la oportunidad de ocuparse con algo ajeno a su talento y se marchó. 

    Br’ann observó el rostro apacible de su amiga y pensó que encontraría un momento para explicarle sobre su antiguo trabajo antes de ser soldado kemeteño; aclararle las dudas que los habían separado durante un año. Él albergaba la esperanza de que esa aclaración sería suficiente para obtener el consentimiento de la joven y cortejarla. Si ella se reponía… No quería perderla como le había sucedido con su amigo Galil.  

    Una nube de tristeza lo envolvió. Había conocido de vista a Galil en las praderas kemeteñas mientras había practicado con otros soldados, sin embargo, la amistad no había surgido inmediatamente. En un festival de Bastet, años antes de conocer a Maeve, había tropezado con un borracho, y el hombre junto con sus amigos lo habían acorralado. No obstante, Galil había aparecido de la nada y lo había ayudado a salir ileso de aquella pelea. Desde esa noche, se habían hecho grandes amigos. 

    Galil le había relatado buenas historias detalladas de lugares que Br’ann nunca había visitado, aunque no le había mencionado las creencias ni rituales misteriosos de su pueblo. Cuando había regresado a Kemet malherido de la guerra contra Viator y los reptilianos extraterrestres, Br’ann le había traído agua y comida a la barraca de soldados solteros: lo había atendido con esmero. Lo recordaría siempre como un gran soldado, narrador de relatos y amigo. 

    Maeve abrió los ojos con lentitud, las pupilas dilatadas como monedas; con una mano fría se secó el sudor que se acumulaba en su frente y en cuanto trató de incorporarse, el dolor en las caderas fue tan grande que se le escapó un gemido. 

    —No te muevas —sugirió él—; pronto llegará ayuda. 

    Ella recostó la cabeza en el suelo. 

    —Oh, que avance. No soporto esto… —murmuró. 

    Br’ann advirtió que no era el momento de explicarle su pasado y lo postergó para otra ocasión. Ella requería sanación con urgencia. Y en ese instante divisó a Kier, quien se acercaba con Feàrn.  

    El sanador presentaba rasponazos cubiertos de sangre seca en la cara y los brazos; su ropa amarilla y verde se había arrugado y ensuciado más que antes, pero se encontraba sano y determinado en ayudar.  

    Br’ann había dudado si la auxiliaría, pues al haberse revelado su origen híbrido, no sabía hasta dónde llegaban los prejuicios del pueblo élfico. Y, aunque le satisfizo la aparente compasión del sanador, Br’ann hubiese luchado contra quien fuera para salvar a Maeve.  

    Feàrn y Kier llegaron hasta ellos y se arrodillaron junto a la joven. 

    —¿No puedes caminar? —preguntó el sanador.  

    Ella agitó la cabeza en una negación. 

    —Algo pasa con mis caderas —murmuró. 

    Él deslizó sus manos sobre su cuerpo sin tocarla, atendiéndolo como un todo, y en las caderas se detuvo más tiempo. El calor la envolvió de forma tolerable. 

    —Están fracturadas. 

    Maeve no contestó recibiendo la sanación como un ungüento que amortiguaba su dolor, y su cuerpo asimiló el tratamiento. Revisó el huevo que cargaba Ambarleia sentada junto a ella y se tranquilizó al percibir que había sobrevivido el terremoto, intacto.  

    —¿Dónde está Caelum? —preguntó Maeve. 

    Br’ann atisbó el hoyo donde había caído, y varios elfos lo halaban para sacarlo. Heridas poco serias le recorrían los brazos. 

    —De aquí puedo ver que está vivo. 

    Ella suspiró y apaciguó una de sus preocupaciones. 

    —No sé cuánto tiempo me voy a tardar en recuperarme por completo —dijo Maeve a Ambarleia—, por eso necesito que continúes buscando la cascada o agua para beber; lo primero que aparezca. Debes ir con un grupo protector ahora; busca los que te ayudaron la última vez como Ródal.  

    —Bien —aceptó Ambarleia. 

    —Br’ann —continuó Maeve—, tú eres un buen solado; también deberías irte con ellos. 

    Él tomó el huevo de las manos de Ambarleia. 

    —No estoy de acuerdo. Me quedaré contigo porque tú también necesitas protección ahora que estás herida. 

    —¿Dónde está tu amigo? —preguntó Maeve. 

    —Él… —la voz de Br’ann enronqueció y movió la cabeza, incapaz de explicar cómo había muerto. 

    Ella sospechó lo que le había sucedido y comprendió el pesar de Br’ann. Aunque todavía percibía una barrera entre ambos que le imposibilitaba acogerlo como un amigo o algo más, le dolía su sufrimiento. 
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    Ambarleia, Ródal y otros marcharon en busca de agua; ella encabezaba al grupo. Este constaba de cinco personas: tres hombres y dos mujeres. Algunos traían los pocos odres que habían sobrevivido al temblor. Caelum no quiso participar y, aunque no dio explicaciones, la elfa imaginaba que se trataba de Ródal; no se llevaban bien, y ella prefería que Caelum se quedara con su hermana para evitar problemas entre ambos.  

    Recorrieron en silencio el tramo frente a ellos, y la estructura se mantuvo casi igual; a pesar de algunas isletas de tierra que el temblor había provocado, cualquiera las saltaría con facilidad. Ambarleia se mantenía cerca de las paredes para pegarse de vez en cuando y confirmar si había marcas de la cascada mágica, desafiando la oscuridad del ambiente.  

    La joven se aferró del cordón que ataba al zurrón en su hombro, ahora apenas ocupado con sus pinceles y se preguntó qué hacer con su falta de equipo para realizar los dibujos mágicos. No sabía si encontraría las plantas feray fuera de los bosques de Agrisolis. La inquietud de no poder expresarse por medio del dibujo le oprimía los dedos. Dibujar para ella traspasaba los lindes de un pasatiempo, como una herramienta de sanación y creatividad; su consuelo y principal compañía… 

    De pronto, un pajarito pasó volando sobre sus cabezas y de su cuerpecito mojado y alas cayeron gotas de agua.  

    —¿Vieron eso? —preguntó Ambarleia, tocando su pelo húmedo por las gotas—. Debe haber agua cerca. 

    Ella trotó, y el grupo la siguió; de repente se toparon con una charca de agua lodosa en una esquina. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Ródal malhumorado. 

    Ella cerró el ojo izquierdo ignorando sus quejas y se concentró en los sonidos de la cueva. 

    —Escucho agua muy cerca. ¿Y ustedes? 

    Los elfos cerraron los ojos y se enfocaron. 

    —Tienes razón —Ródal fue el primero en hablar. 

    —¡Síganme! —dijo Ambarleia y se apresuró hasta que, más adelante, dio con una pared a la derecha por donde bajaba agua limpia y había formado un antiguo estanque profundo, tan ancho como un pozo de piedra, que contenía pececitos casi transparentes y sin ojos. 

    —¿Esta es la cascada que estabas buscando? —Ródal apretó las cejas—. Porque se ve bastante raquítica. 

    —No —dijo ella y apoyó la mano en la pared fría por donde se deslizaban hilos del preciado líquido; una iridiscencia le llamó la atención—, empero se ve limpia. Creo que podemos beberla; por lo menos después de hervirla. 

    —Bien, vamos a recogerla y la hervimos tan pronto como hagamos una hoguera —dijo Ródal. 

    Ambarleia pegó su ojo y encontró marcas nuevas del trayecto hacia la cascada tras los hilos de agua. Andaban por buen camino. La maravilló que, en un principio, habían podido pintar bajo el agua y que la tinta no hubiese desaparecido con el roce constante del líquido. Ella sospechaba que habían utilizado esa estrategia para hacer más difícil el descubrimiento del portal. Por otro lado, ella ignoraba el hechizo para pintar bajo agua y torció los labios fascinada, si bien frustrada por desconocer el secreto que hubiese ampliado el repertorio de su práctica. 

    —Estamos en la ruta correcta para encontrar la cascada. El grupo debe llegar hasta acá. 

    —Está bien —concedió Ródal con pocos ánimos. No le gustaba recibir órdenes de nadie. 

    —Yo los esperaré aquí —dijo ella. En ese instante, uno de los peces saltó y mordió un lado de su mano, aún pegada de la pared—. ¡Au! —Ambarleia despegó la mano, y el animalillo cayó en el estanque. Ella revisó la herida: el pez la había raspado con diminutos dientes y la piel dorada lucía un poco roja. 

    —¿Segura? ¿Estarás bien? —preguntó Ródal. 

    —Sí, esto no es importante. —Ella contrajo los hombros. 

    *** 

    Arreglaron el camastro de palos y raíces que había utilizado el difunto Galil para cargar a Maeve y lo limpiaron lo mejor que pudieron. Ella no había estado de acuerdo, pero en realidad no había de donde sacar materiales nuevos y ella no permitiría que nadie la cargara como un objeto. Así que se dirigieron hacia el lugar que Ródal les había indicado para reunirse con Ambarleia. Maeve amarrada a la esterilla, entre tanto, sostenía con amor el huevo del dragón.  

    Br’ann no se despegó del lado de Maeve y, sin autorización de nadie, se responsabilizó de arrastrar el catre donde ella descansaba. Aunque ya no le dolían las caderas, no se sostenía de sus piernas. Según le había explicado Feàrn, se tardaría bastante en recuperarse por completo. Para un humano normal se demoraría como mínimo seis meses; en cambio, por su sangre élfica, Feàrn esperaba que sanara con mayor rapidez. De todos modos, la recuperación total se llevaría a cabo posiblemente en treinta días y necesitaba reposo lo más posible. 

    Caelum caminaba detrás de ellos, envuelto en sus sombríos pensamientos, seguido por Kier y el grupo de elfos. Por la posición, de espaldas a Br’ann, Maeve tenía una perspectiva limitada de los seguidores, solo veía a los más cercanos, entre ellos al mancebo del talento de tierra. 

    —Joven —dijo ella dirigiéndose al que había provocado los temblores—, ven aquí. ¿Cómo te llamas? 

    —Kier —su voz trepidó por el temor. 

    —¿Dónde están tus padres? 

    —No tengo. Las bestias que llaman tigres los devoraron. 

    Maeve respiró hondo: un huérfano como ella. Su padre, aunque seguía vivo, nunca había formado parte de su vida diaria. 

    —Eso es terrible… ¿Tienes hermanos o más familiares? 

    —Tampoco —se quejó en voz baja—; mi familia era pequeña. 

    Maeve lamentó su dolor. 

    —No te preocupes. Somos un grupo grande y nos protegemos unos a los otros. 

    Kier la contempló con una expresión de esperanza que, al cabo de unas reflexiones breves, se transformó en tristeza. 

    —Sé que hubo varios muertos por lo que provoqué… Lo siento. 

    —Fue un accidente; no te culpo —dijo ella. 

    —Gracias —murmuró con timidez. 

    —Para que no vuelva a pasar, debes practicar y perfeccionar tu habilidad —clarificó Maeve en un tono suave—. Mi talento es hablar con animales e invocarlos. De todas formas, si tienes cualquier duda, avísame. Trataré de ayudarte en lo que pueda. 

    El mozo se mantuvo en silencio y entendió por qué Ambarleia era amiga de la híbrida. Gozaba de buenos sentimientos. 

    El trayecto lo recorrieron sin incidentes y apenas llegaron al estanque, encontraron a Ambarleia tirada sobre el suelo, convulsando. 

    Maeve no entendía la conmoción cuando el sanador Feàrn corrió junto a ella. 

    —¿Qué pasa? 

    —Es Ambarleia —contestó Br’ann—. Parece enferma o algo así. 

    —Acércame a ella. 

    Él ubicó el camastro junto a la elfa. Feàrn había colocado las manos sobre ella y las movía con lentitud sobre su cuerpo hasta que dejó de convulsar. 

    Ambarleia, consciente desde el inicio de los espasmos, abrió los ojos con lentitud. 

    —¿Qué tengo? 

    El elfo tomó la mano de la joven, caliente e hinchada, cubierta de sarpullido. 

    —Lo que te mordió te ha envenenado. 

    —Fue un pez —dijo Ambarleia. 

    —¿Puedes curarla? —preguntó Maeve. 

    —Eso estoy tratando —dijo él—. El veneno de este pez es desconocido para mí. 

    —Si el pez está envenenado, ¿quiere decir que el agua también lo está? —preguntó Maeve—. ¿No podemos beber del estanque? 

    —Lo consultaré con la Madre Divina; por consiguiente, no me interrumpan. —Feàrn cerró los ojos y se concentró en la meditación. 

    Maeve cruzó miradas con Br’ann. A veces los elfos erraban de brusquedad. Entre los humanos, la tradición oral los ensalzaba como un pueblo avanzado en casi todos los ámbitos; en cambio, con el trato diario Maeve había descubierto que los regían sus emociones y sentimientos, hasta prejuicios; tan parecidos a los humanos. A pesar de ello, no se sentía decepcionada; ella los acogía tal como eran. Su naturaleza feliz y juguetona la inclinaba a ser flexible y tolerante casi siempre, aunque ellos no le revelaran los secretos que guardaban sobre los dragones.  

    Ella acunó el huevo entre los brazos. Si pudiera recordar lo que le había revelado la magia del dragón… Tan pronto como el dragón de la cueva en Kokarawa la había inundado de su magia curativa un año antes, se habían manifestado visiones de sus orígenes y otros misterios de los dragones, mas todo lo recordaba con vaguedad, como un sueño hermético imposible de comprender…  

    Maeve no perdió más tiempo en un pasado que no la ayudaría y se enfocó en su amiga. Ella confiaba en la sabiduría del pueblo de los elfos y esperaba la pronta recuperación de Ambarleia, no obstante, esa creencia se basaba en leyendas humanas que narraban las hazañas de sanadores élficos perfectos. ¿Y si Ambarleia no se curaba…? Maeve rechazó los pensamientos negativos y se relajó esperando con optimismo los resultados de la meditación de Feàrn. 

    Al cabo de un tiempo considerable, Feàrn salió de su trance y localizó las partes en donde se había alojado el veneno. Movió los dedos como si estirara la fibra de una tela, y de los poros de Ambarleia salió una sustancia delgada y untuosa como el aceite, de colorido ceniciento, que flotaba frente a él. Ella temblaba; la magia no era dolorosa, si bien le provocaba escalofríos, como si diminutas corrientes de truenos hurgaran en sus venas. Aun así, lo soportaba en silencio con tal de recuperar la movilidad en su mano para poder dibujar. Sin embargo, pensamientos preocupantes le asaltaron su paz. ¿Y si no lograba sanarla? ¿Y si le amputaba la mano? Ella comenzó a morderse las uñas de la que se encontraba sana. 

    Feàrn sudaba por el esfuerzo y la concentración. En cuanto sustrajo todo el veneno, chasqueó los dedos y la sustancia desapareció sin dejar rastros. 

    —¿Cómo te sientes?  

    Ambarleia elevó la mano que se había lastimado y se mostró completamente curada. El corazón se le hinchó de felicidad. 

    —¡Perfecto; como antes! ¡Gracias! 

    Br’ann y Maeve sonrieron; ella estiró un brazo hacia su amiga artista, y entrelazaron las manos. 

    —Qué bueno que estás bien.  

    —Debo también limpiar el agua; la Madre Divina me lo indicó —dijo Feàrn y fue hasta el estanque donde realizó los mismos movimientos; extrajo el veneno y lo desvaneció. En el estanque, los peces juguetones saltaron entre ellos como si nada hubiese cambiado en su entorno, aunque Feàrn los había protegido para que se adaptaran. 

    Por algunas de las grietas en el techo de la caverna se filtraban rayitos de luz que los iluminaban tenuemente; algunos elfos encendieron en sus palmas bolas de fuego para que los niños perdieran el miedo: mientras más se adentraban en la cueva, el ambiente se tornaba más oscuro.  

    Maeve decidió que acamparan allí, le provocaba seguridad, y los elfos acogieron la decisión, hasta Ródal. 

    Pasaron tres días, en los cuales habían permanecido en el mismo lugar por la conveniencia del agua accesible todo el tiempo. 

    Maeve, inquieta por naturaleza, se desesperaba de su convalecencia en el camastro; se sentaba y movía los pies o las piernas de forma alocada o simulando que caminaba. Los niños se escaparon de la supervisión parental y la rodearon como si ella los invitara a esas prácticas que ellos consideraban juegos atolondrados. Los niños reían con ella, la imitaban, y Maeve se lucía en sus muecas y juegos inventados hasta que los padres los recogían con regaños y prohibiciones estrictas. La joven caía de golpe en la remembranza de que debía parecer más seria y madura para ganarse la confianza y el respeto de los elfos, aunque tuviera que fingirlo. 

    Hasta que al cuarto día sucedió algo completamente inesperado: Maeve comenzó a dar unos pasos lentos apoyada en el brazo de Ambarleia. Los elfos la contemplaron con asombro. ¿Cómo se había curado tan rápido una híbrida impura? 

    Feàrn se acercó a ella. 

    —¿Qué hiciste? ¿Cómo lo lograste? Se supone que como híbrida te hubieses tardado un mes en caminar. 

    —Uf, nada especial; lo que viste. —Ella se encogió de hombros. 

    Feàrn permaneció en silencio y se guardó el comentario que de seguro bullía en las mentes de sus compañeros: el poder élfico de la joven se manifestaba con más fuerza de lo que habían calculado. ¿Cometían el error de rechazarla por su sangre contaminada? 

    Kier, quien la acompañaba a todas partes, caminó al otro lado de la joven para no entorpecer a Ambarleia. 

    —¿Quieres que te haga un bastón? De ese modo puedes ser más independiente —comentó Kier. 

    —Ah, eso es una buena idea; gracias —dijo Maeve y luego sonrió. El joven actuaba como si la hubiese adoptado como hermana mayor, y ella lo toleraba porque sabía lo duro que era vivir en la soledad sin la protección de los padres. 

    Kier, preocupado por el descontrol de su talento, evitó hurgar en el techo o en el suelo para encontrar raíces. Temía provocar otro temblor o un derrumbe. Así que recogió la tierra suelta en el suelo con un movimiento ligero de las muñecas como si las levantara la brisa; estas bailaron frente a él, las solidificó como delgadas ramas y las trenzó hasta crear un bastón fuerte del cual ella pudiera sostenerse. Se lo entregó.  

    Ella lo probó, apoyando la punta contra el suelo, aunque Ambarleia no la soltaba por si se quebraba. Maeve tanteó a ver cuánto soportaba de su peso. 

    —¡Funciona! —Ella se soltó de su amiga y dio unos pasos. Maeve rio de emoción; en cambio, Ambarleia siguió a su lado porque desconfiaba de la magia de Kier. Aún él no sabía controlarla. No obstante, la joven se distrajo con la mirada ceñuda de Ródal. 

      

    Ródal presenciaba la curación milagrosa de la media elfa, sentado en una esquina de la cueva. Como a los demás, lo invadió las sospechas de esa extraña curación. ¿Es que esa mujer era una bruja y lo había escondido? De todas formas, la sociedad humana les permitía practicar sin censura desde que había subido al poder el nuevo gobernante Tuathal. Pese a que los elfos las rechazaban, no las perseguían. Sin embargo, Ródal la estaría vigilando. No entendía cómo la misteriosa Ambarleia persistía en su amistad con ella. Las mujeres y hombres en Coile a Dhèoir, el Bosque de las Lágrimas, evitaban a los humanos e híbridos como instruían los ancianos. ¿Es que ella no respetaba las tradiciones o en Agrisolis sufrían de laxitud moral? 

    Cuando los tigres habían atacado, él había arribado a Agrisolis hacía un par de días. Conocía muy poco de los habitantes de Coille do Uisge, o Bosque de las Lluvias, y había pensado continuar hasta alguna ciudad sureña, pues no había en los bosques de Agrisolis, ni en la aldea aledaña, hospederías ni tabernas para viajeros. Había huido de Virtutes como un animal en cacería, y el recuerdo le hirvió la sangre.  

    De pronto, Ródal se tensó como si las agujas de un puerco espín se hubiesen clavado en su nuca: algo los vigilaba… 

      

    Maeve le había indicado a Ambarleia que continuara rastreando el camino que los llevaría hacia la cascada, y al ella regresar de la cámara más cercana, Maeve determinó que se marcharían cuanto antes; ya habían perdido mucho tiempo. Br’ann y Ambarleia insistieron en que ella requería reposo adicional y, a regañadientes, Maeve se quedó varios días junto al estanque para no lastimar sus caderas recién curadas. 

    Ródal frunció la boca; detestaba las órdenes de esa impura. Cerró los ojos tratando de entender por qué su cuerpo le había advertido que los espiaban… y esta vez la sensación se había esfumado. ¿Por qué se había desvanecido tan rápido? El elfo contempló la caverna alrededor: el estanque pegado a la pared de la derecha cubierta de musgo, algunas estalactitas como huesos delgados, rincones oscuros detrás de peñones y dos cámaras que se extendían frente a ellos al norte, si bien no halló nada fuera de lo común, aunque sus instintos muy raras veces se equivocaban.  

    Él no encontró cómo resolver el misterio; se olvidó del extraño evento y se sumió en la evocación de las últimas semanas, envenenando más su malhumor. Inconscientemente, rozó con un dedo su oreja partida. Sabía que era impensable regresar a Coile a Dhèoir y se preguntó si las bestias que llamaban tigres habían invadido también su hogar. Sacó las pocas flechas que le quedaban e inspeccionó las puntas metálicas. De los bolsillos en la faja ancha de su pantalón, sustrajo una piedra y limó con fiereza las puntas de las flechas. 

      

    Esa noche, mientras dormían, en las paredes de la cueva se abrieron docenas de ojos negros que contemplaron a los invasores. La ira de los recuerdos ancestrales irradió por sus miradas, pero el líder, en su diálogo mental, les indicó que no atacaran por el momento. Aguardarían… 

    *** 

    Tres días después, Maeve no necesitó más el bastón para la maravilla de los elfos y ella misma que no entendía lo que le estaba pasando; tampoco quiso profundizar en esa hazaña porque la empujaba la urgencia y la responsabilidad de salvar y sacar al pueblo de los elfos del problema que enfrentaban. Ella anunció que se marchaban, y se arremolinaron tras ella. Sin pertenencias, se retiraban en cualquier momento, aunque muchos llenaron de agua los odres que habían creado con la piel de los murciélagos, y otros continuaban cargando los pedazos de carne ahumada en sacos improvisados con pedazos de tela que habían rasgado de su ropa. 

    Entraron a la cámara de la derecha. Pese a que era espaciosa como la que habían dejado atrás, se distinguía por la oscuridad, atestada de grietas, rocas de múltiples tamaños, y el suelo se inclinaba desnivelado, hundiéndose más en la tierra. La extensión de la cámara era tan larga que el final desaparecía ante la vista.  

    Tan pronto como penetraron a la caverna, Ródal se tensó: los vellos de su nuca se volvieron a erizar y un fino sudor humedeció sus sienes y se deslizó hasta su barba. 

    Ródal se detuvo en seco y una elfa tropezó con él. 

    —Oye, ten más cuidado —se quejó ella; no obstante, Ródal la ignoró. 

    —Escúchenme. —Él levantó los brazos para llamar su atención y hasta Maeve interrumpió la marcha; Br’ann, Kier y Ambarleia, junto a ella. Caelum, unos pasos detrás de su hermana, comprimió los labios por un momento—. No debemos seguir por este camino —previno Ródal—. Estamos en peligro. 

    —Desde que llegaron los tigres no hemos dejado de estar en peligro —intervino Maeve. 

    —Rocas podridas, tú no entiendes —gruño él—. Esto es diferente. 

    —¿Cómo? —insistió ella—. Tú mismo dijiste hace unos días que no podíamos quedarnos en esta cueva para siempre. 

    Ródal recorrió a zancadas la distancia que los separaba y la enfrentó; Caelum apretaba y desapretaba los puños. 

    —Lo sé. Podemos regresar y escoger la cámara de la izquierda. Yo siento que es más segura —añadió Ródal. 

    —Si tú lo dices. Pero las señales en la pared del estanque indican que esta es la dirección hacia la cascada —refutó Maeve—. ¿No es así, Ámbar? 

    Ambarleia movió la cabeza de forma afirmativa con su ojo azul agrandado por la discusión.  

    —¡Por tu culpa vamos a morir, desgraciada híbrida! —gritó Ródal. 

    Caelum saltó y se interpuso entre ambos, empujando a su hermana en el proceso, quien trastabilló, mas Ambarleia la sostuvo a tiempo. Y sin preámbulos, Caelum lanzó un puñetazo a la quijada del elfo.  
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    Tomado por sorpresa, Ródal se tambaleó, si bien se repuso en una inhalación y arremetió un golpe en el estómago de Caelum, seguido de otro cerca de la boca, reprimiendo su fuerza salvaje en un acto de piedad. Pese a que los humanos eran más débiles físicamente que los elfos, él no se dejaría humillar por nadie. Nunca más.  

    Caelum se dobló en dos, sin aire y escupió sangre. Recordando a su esposa muerta, el amor de su vida, lo embargó de furia y desquitó el dolor que le desgarraba por dentro tirando puños ciegos que el elfo esquivaba. Ródal le agarró los dos puños y chocó su frente contra la de Caelum. El hombre se bamboleó mareado como una hoja. 

    —¡Caelum! —Maeve gritó con el pecho encogido de dolor, y Ambarleia se congeló con el vientre revuelto, brotando de entre sus dientes prensados quedos gemidos de terror. 

    Mierda, pensó Br’ann; se interpuso y empujó a Ródal; mientras Maeve sostenía a su hermano, por un lado, y Kier, por el otro. Ródal lo empelló para atrás. 

    —¡Para! —ordenó Br’ann al elfo—. ¡Contrólate! Nos estás separando con tus peleas y ataques y, en estos momentos, tenemos que estar más unidos que nunca. ¿Es que no lo entiendes? 

    Ródal torció los labios con rabia contenida y se apartó, aun así, nadie lo siguió. Los elfos de Agrisolis desconfiaban también de él por ser de otra etnia, casi un forastero.  

    Feàrn atendió a Caelum y determinó que se recuperaría sin ninguna complicación. Maeve reprimió un suspiro de alivio; en cambio, Ambarleia vomitaba y con una mano se sostenía de la pared. Su hermano ni la miró dos veces, y ella, disimulando el pesar que la oprimía, se encaminó hasta su amiga. 

    —¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó Maeve y tocó con suavidad el brazo de Ambarleia. 

    Ella se limpió las esquinas de los labios con el dorso de una mano. 

    —Es que si veo sangre en medio de peleas… recuerdo… recuerdo; ya sabes, y me da con vomitar. 

    Ambarleia, abrumada por la ansiedad, se llevó una de las uñas a la boca, si bien ya no le quedaban para morder y casi royó un nudillo. La paralizaba la ansiedad por las tensiones del ambiente incontrolable y, para colmo, era imposible dibujar y desahogar sus preocupaciones. La pelea reforzaba sus creencias en la crueldad de la gente y ello desembocaba en el recuerdo de las torturas que atentaban con sucumbirla en el desasosiego como un círculo vicioso. Jamás hubiera incluido a los elfos entre los seres crueles, no obstante, Ródal la había decepcionado. Se había desvanecido su atracción hacia él.  

    —Ah, lo siento tanto. 

    —No te preocupes —dijo Ambarleia—. Estaré bien, mas necesito un tiempo sola. 

    —De acuerdo, descansaremos un rato —dijo ella y se alejó. 

    Ambarleia tuvo una idea para desahogar sus sentimientos, aunque no se atrevía a malgastar el agua para formar una pasta con la tierra, sacó un pincel de su zurrón. Con un poco de agua los había lavado para quitar los excrementos de murciélagos. Volteó el pincel y utilizó la punta de madera para trazar dibujos en el suelo de la cueva. Aun cuando no la satisfizo de la misma manera, le calmó un poco sus preocupaciones. 

    Maeve resolvió que acamparan allí esa noche y le pidió a Br’ann que acompañara a Caelum y a Ambarleia, porque habían rechazado su compañía. Él, contento de ayudar, cumplió con el cometido y se sentó junto a Ambarleia. Ella, abstraída en sus dibujos lo ignoró, y Br’ann la observó un rato en silencio. 

    —¿Qué haces? —preguntó él. 

    —Nada en especial —dijo ella dibujando flores entrelazadas por los tallos. Esos trazos de la vegetación cercana a su hogar siempre le habían brindado sosiego en momentos de desesperación. 

    —Mira, entre Maeve y Ródal —inquirió él, pensando en lo testarudo que era el elfo—, ¿quién crees que está correcto? 

    —Maeve; para salir de la cueva este es el único camino —dijo ella sin alzar la vista. 

    —Quisiera estar tan seguro como tú. 

    —Las indicaciones en las paredes lo han expresado con una claridad muy simple. —Ella continuó dibujando, añadiendo hojas y abejas como recuerdo de la primavera, su estación del año favorita. 

    —¿Alguna vez has visto esa cascada? 

    —No, empero mi padre siguió las instrucciones que le había dado mi madre y asegura que sí existe y yo le creo. Él ha explorado muchos lugares en Tierra de Esmeralda. 

    Pese a que Br’ann no estaba convencido del todo, se mantuvo en silencio para evitar una discusión. Ambarleia permaneció callada, y él comprendió que la joven nunca lo había necesitado; había superado su malestar emocional ella sola. Así que se disculpó y fue hasta Caelum, quien se había sentado contra la pared, apartado del grupo, y mantenía los ojos cerrados. El joven huraño no intimidaba a Br’ann. En el ejército se había codeado con todo tipo de personalidades y sabía interactuar pacíficamente con cualquiera como un pescador conoce los desafíos del viento y el mar. Buscaba ganarse su amistad. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Mejor —dijo Caelum. 

    —Ese elfo te pudo haber matado si hubiese querido… 

    —Por los gusanos de la tierra —comentó irritado—, ¿crees que no lo sé? 

    —Es curioso que no le hablas a tu hermana, pero la defendiste de Ródal. 

    Caelum se frotó la barba creciente. 

    —Nadie tiene derecho de humillarla y mucho menos ese gusano ruin.  

    Br’ann buscó con la mirada a Maeve; ella los observaba sentada junto a Kier, quien últimamente la perseguía como una inseparable sombra. Una brisa de ternura hacia ella envolvió a Br’ann. Él había vivido toda su juventud bajo la protección de sus padres hasta que, de adulto joven, había decidido buscar otras experiencias y se había marchado del pueblo. No se imaginaba cómo de dura habría sido la vida de los dos hermanos, solos en una sociedad que se había caracterizado por su hostilidad contra los híbridos y sus familiares. 

    Maeve, al ver que Br’ann había logrado romper la barrera silenciosa de su hermano, se acercó a ellos. De alguna manera, lo convencería de que la perdonara. Ella acunó el huevo para darse valentía. Si bien Kier la siguió, ella con un gesto de la cabeza le indicó que no lo hiciera. El mozuelo obedeció con tristeza y se sentó junto a los niños a observar el juego que ellos habían inventado con unas piedritas. No había otros elfos cercanos a su edad que quisieran compartir con él. 

    Br’ann, al mirar su expresión, se dio cuenta que ella quería estar a solas con su hermano y se alejó.  

    Caelum también se movió para levantarse, aun así, ella lo agarró por el antebrazo para que se quedara junto a ella. 

    —¿Por qué me defendiste? 

    Caelum se soltó, no obstante, se mantuvo sentado. 

    —Me preocupó que te hiciera daño, pero no creas que te he perdonado. Por tu culpa mi mujer está muerta —dijo como un huerto seco y abandonado. 

    Ella sintió como si la despedazara el pico de un ave kokarawense de Estínfalo. 

    —¿Cómo puedes culparme? Eso es injusto; yo no sabía lo que iba a pasar y tampoco tuve tiempo de defenderla. 

    —Sí es tu culpa porque la llevaste a un lugar peligroso y yo se los había prohibido. —Caelum se incorporó con un movimiento brusco y no expresó su propio sentido de culpabilidad: él tampoco la había protegido y se despreciaba por ello. Se sentó sobre lo alto de un peñón con la cabeza entre las manos y deseó que el tigre lo hubiese devorado a él. 

    Maeve cambió la vista y contempló a Br’ann. Él no se percató. Ella exhaló asfixiada de pesar; como si resbalara sobre el borde de un despeñadero lóbrego. 

     Br’ann se fue a una esquina de la cueva, de espaldas a los demás, pensando en Caelum y Maeve, especialmente en ella, abandonada por su padre. Y se preguntó si sus hijas lo considerarían un mal papá porque casi no compartía con ellas. En cambio, él no se juzgaba a sí mismo como tal porque su trabajo y las circunstancias lo habían obligado a apartarse. Sin embargo, tampoco se consideraba uno bueno. Ellas eran pequeñas y no iban a entender sus razones. Él quería mejorar y no ser uno ausente como el de Maeve, mas no sabía cómo hacerlo, pues en muchas ocasiones, su trabajo lo llevaba fuera de Kemet. Y ahora no estaba seguro de que salieran de allí con vida. 

    Br’ann agitó los caracoles entre sus palmas y preguntó al Dios Ao Qin si andaban por el camino correcto hacia la cascada. Soltó los caracoles sobre el suelo terroso: de nueve caracoles, siete cayeron con las aberturas hacia arriba. La contestación concordaba con la de Ambarleia.  

    El joven soldado se acercó a Maeve. 

    —Mira. ¿Qué piensas hacer mañana? 

    —Tenemos que continuar —dijo ella—, como lo habíamos planeado. 

    —Cualquier problema que surja, yo te apoyaré —dijo él en un tono seguro, y Maeve se lo agradeció en silencio. 

    *** 

    Al concluir la cena, los niños se durmieron casi enseguida mientras los padres se enfrascaban en conversaciones susurradas o se retiraban a descansar. Ródal, sin nada que hacer, había observado a Ambarleia, envuelto en reflexiones inconclusas. Ella se había apartado del grupo para dedicarse a trazar en el suelo, con la parte de madera del pincel, figuras que él no veía desde su espacio.  

    Sentado al pie de un peñón, se inclinó sin querer hacia la dirección de Ambarleia, con los brazos sobre las piernas cruzadas. Ródal entreabrió los labios; algo en ella le llamaba la atención. Le gustaba su reserva y esa aura de misterio que la rodeaba. En Coile a Dhèoir, había tenido varias compañeras, si bien la relación siempre terminaba en discusiones y choques de personalidad. Sin embargo, con Ambarleia él se contagiaba de una paz casi instantánea como el mecer delicado del pasto ante la brisa o dormir bajo las estrellas. Incluso, la tela amarrada sobre su ojo derecho le confería mayor intriga y belleza exótica, pero su amistad con la híbrida y los humanos lo prevenía de intentar entablar una amistad con ella o algo más profundo. ¿Y si la persuadía a que se apartara de ellos? A lo mejor entonces lograría nacer una relación entre ambos… Ródal sonrió de medio lado, confiando en sí mismo y se deslizó con la gracia de un felino hacia Ambarleia, silbando de buen humor. 

    —¿Puedo? —Se paró frente a ella, quien había estado tarareando antes de su llegada. 

    Ambarleia se detuvo en seco y alzó la cabeza. Lo menos que hubiese imaginado sería encontrarse con la presencia del antipático elfo. ¿Por qué la buscaba? ¿Para pelear con ella también? Ella contrajo los hombros sin pronunciar palabra, y él se sentó demasiado cerca; ella tuvo que echarse a un lado para no sentir el roce de su muslo pegado al de ella.  

    —Veo que te gusta dibujar. —dijo él. 

    Ella afirmó con su acostumbrado silencio. 

    Ródal carraspeó ligeramente incómodo, aunque sin perder su confianza. En años anteriores, algunas mujeres lo habían rechazado, especialmente luego del incidente en que se había arruinado la punta de su oreja, no obstante, él les había demostrado que no había perdido por completo el contacto con las deidades de la naturaleza y eso las había persuadido a ceder a sus avances sexuales. Aun cuando había surgido el problema, no hubo tiempo de que esas relaciones casuales profundizaran en una relación. 

    —¿Desde cuándo dibujas? —preguntó él. 

    —Desde niña. 

    —Tienes talento. 

    —Gracias —dijo ella con frialdad. 

    —Hablando de otro tema, ¿cómo soportas a esa híbrida? 

    Ambarleia dejó de dibujar y clavó su mirada en la gris de él. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Por las sombras, eres una elfa; eres superior a ella y— 

    Ambarleia elevó una delicada mano para detenerlo y escogió con cuidado sus palabras. 

    —No me hables mal de Maeve. Somos amigas y eso es lo único que tienes que saber. 

    —Nadie le dijo a ella que fuera la líder. 

    —Yo creo que lo ha hecho con sabiduría. 

    —Todavía siento que estamos en un lugar peligroso. No me gusta este sitio. 

    —Las indicaciones en las paredes afirman que esta es la dirección correcta. Además, no sé por qué la juzgas cuando tú también eres diferente. ¿Por qué te convertiste en un ser de ocho pies de alto? ¿Por qué te cubrían manchas en la piel y después todo desapareció? 

    Ródal no contestó y oprimió las cejas. 

    —¿Quién eres de verdad? —ella insistió con suavidad. Había aprendido algo positivo a causa de sus sufrimientos pasados: a tratar con amabilidad a cualquier ser con el que ella tuviese contacto, aunque se tratara de un hombre combativo como Ródal. 

    Él persistió en su silencio y, pese a que se sentía relajado junto a ella, no quiso explicarle. Ella no se incomodó por sus reservas. 

    —Yo te recomiendo que dejes a mi amiga en paz. Hasta ahora, ella ha tomado decisiones sabias y saldremos de aquí con vida.  

    Ródal pensó que tal vez ella tenía razón. Maeve había demostrado ser una líder más o menos capaz, empero se reservó la opinión por orgullo. Él sabía que podía ser mejor dirigente que ella y, por otro lado, sus percepciones nunca le habían fallado. Un inminente peligro los amenazaba de muerte, y él tendría que defenderlos. Cuando eso sucediera, Ródal confiaba en que los elfos apelarían al buen juicio y lo escogerían como jefe del grupo. La aportación de las mujeres se apreciaba en la sociedad élfica; de todas maneras, su problema con Maeve radicaba en su condición impura de híbrida. Era indigno dejarse guiar por alguien como ella. 

    El joven lamentó no haber convencido a Ambarleia de sus argumentos y se retiró a dormir junto a una roca, lejos del grupo, un sueño intranquilo colmado de monstruos agazapados. 

    Los demás elfos también se acostaron a dormir, ansiosos por encontrar la salida de la cueva. 

    El tiempo transcurrió como el desliz somnoliento de un caracol, y de las sombras salió una criatura tan alta que rozaba el techo elevado. La bestia se sostuvo en cuatro de sus ocho patas peludas y de su boca repleta de dientes puntiagudos chilló su grito de guerra: había llegado el momento de cazar. 

    *** 

    El grito de la araña gigante se entremezcló con el de los elfos; la espeluznante bestia contaba además con una cola delgada atestada de espinas con las que atrapó de inmediato a los elfos más cercanos y los devoró. Pese a que los elfos con espadas o arco y flecha se despabilaron y lanzaron sus ataques, no contaron con la sagacidad del monstruo que de inmediato se escondía tras un escudo de un material que producía de sus patas delanteras. Aparentaba seda, si bien más fuerte, y las flechas rebotaban sin hacerle daño. 

    Ambarleia, temblando de miedo, se llevó el huevo del dragón, recogió a los niños llorosos, a Kier y a los indefensos guiándolos fuera de la caverna por donde habían entrado el día anterior. 

    Maeve corrió, con el corazón como caballos desbocados, para enfrentar a la bestia; junto a ella trotaban Br’ann, Caelum, elfos con antorchas de fuego y Ródal, quien le despidió acusatorias miradas furiosas.  

    —¡Rwh eankabut! —gritó ella y el espíritu de una araña casi idéntica a la presente se materializó frente a la otra, pero en los segundos que le tomó solidificarse, el monstruo atrapó a otros dos elfos, entre ellos a Feàrn y los engulló en medio de sus alaridos. 

    Tan pronto como se solidificó el espíritu invocado, golpeó sus patas delanteras terminadas en filosas puntas contra las del enemigo, en cambio, la verdadera araña le escupió veneno y corroyó toda la cabeza; la devoró en un parpadeo. 

    Maeve tembló de terror y se paralizó. Pero pronto entendió la acción que los ayudaría. 

    —¡Esperen! —gritó Maeve—. La manipularé. —Maeve aprovechó para tocar la mente de la araña y le envió mensajes de paz y la estaba controlando cuando Ródal la tomó por el brazo. 

    —¡No; ataquen! —ordenó Ródal. 

    Las elfas y elfos lanzaron llamaradas de las palmas de sus manos y se rompió el control mental que Maeve ejercía sobre el monstruo; mas la araña sacó su escudo, presintiendo el ataque que venía y el fuego no la quemó, empujándose hacia los lados. 

    —¡Qué has hecho! —gritó Maeve a Ródal, rescatando su brazo. 

    Fue el momento de Ródal temblar de terror al ver que la araña daba varios pasos hacia ellos… 

    Maeve sudaba con el cabello pegado de las sienes e inundada de pánico invocó varios espíritus a la vez sin saber cuál funcionaría, y se materializaron seres gigantes que ella pensó serían sus enemigos: un pájaro negro como la noche, una avispa y una serpiente roja. ¡Era la primera vez que invocaba más de un espíritu a la vez! Aun cuando el efecto de tan tremenda e inusual proeza la dejó exhausta, se mantuvo de pie con la fuerza de su autocontrol, respirando agitadamente: salvaría la vida de sus compañeros. 

    —Tengan cuidado —ordenó ella y extendió los brazos para que ellos se colocaran a su espalda—. No sé si esto funcionará. 

    Los monstruos invocados se lanzaron al mismo tiempo sobre la araña y lograron arrancarle varias patas, aun así, los miembros nacían de nuevo como si nada hubiese ocurrido. La serpiente clavó sus colmillos atiborrados de veneno; el pájaro la abrumó de picotazos, y la avispa hundió su largo aguijón sobrenatural como una espada en el abdomen de la enemiga. 

    Para desgracia de los presentes, la araña no perdió su poder. Absorbió la magia de los espíritus y mientras lo hacía, sanando sus heridas, estos iban empequeñeciendo hasta que dejaron de existir. 

    Maeve no perdió tiempo y enlazó su mente a la de la depredadora: le envió pensamientos de calma, pero al tocarla casi se desmayó por el impacto de su cólera. El hambre de la araña se dilataba inmenso como un océano; llevaba meses sin comer y los elfos que había devorado la dejaban tan hambrienta como meriendas insustanciales. Maeve volvió a estremecerse sin saber cómo derrotarla hasta que tuvo una idea. 

    —No nos interrumpan; estoy comunicándome con ella —susurró con la garganta apretada por el pavor. 

    «No nos comas; yo puedo ayudarte», dijo Maeve en su mente. 

    «¿Cómo?», la voz tembló inestable. 

    La sorpresa de que el monstruo pudiera comunicarse con ella le provocó escalofríos. Para manipularla, tendría que ser más astuta que ella. 

    «Te puedo dar nuestros murciélagos a cambio de que nos dejes pasar con vida», explicó Maeve. 

    «Recibo los murciélagos si también me entregan una criatura viva; uno de ustedes», dijo la araña con mayor inteligencia de la que Maeve esperaba. El monstruo no se había dejado manipular. 

    «Ah… Lo siento, pero no puedo complacerte. Solo puedo entregarte los murciélagos.» 

    La araña se bajó a sus ocho patas y acercó la cabeza para olisquear a Maeve. Ella se tensó controlando el impulso de salir corriendo; el corazón, martillándole con frenesí. 

    De pronto, la araña la atrapó entre las patas delanteras. Con un grito de sorpresa, Br’ann le arrojó su espada, y los elfos lanzaron flechas y rayos de fuego. La araña se alzó nuevamente y de inmediato se protegió al abrir su escudo. Casi al instante, de un coletazo azotó a sus enemigos, y ellos volaron contra las rocas y las paredes de la cueva. La mayoría se sumió en la inconsciencia, algunos al borde de la muerte. 

    La bestia caminó hacia atrás y apretó a su prisionera con avariciosa satisfacción. 

    «Tú eres la mejor presa», dijo la araña en un tono excitado como al romperse cientos de cristales. Maeve entrecerró los ojos por el suplicio. «De todos ellos eres la más poderosa. La magia que corre en tu sangre es exquisita y única. Nunca me había encontrado con una criatura como tú; y sé que tu cuerpito me nutrirá por muchos días», razonó el engendro. 

    Maeve soltó el aliento cuando un dolor insoportable le exprimió las costillas e hilos de sangre se deslizaron por su nariz. A esa distancia, enfrentaba sus cuatro ojos negros en una hilera horizontal, los dientes afilados como espadas y hálito fétido a sangre. Maeve tembló de miedo porque sabía que pronto iba a morir de la forma más dolorosa posible. Su huevo, su hermano y sus amigos: todo quedaría en el olvido.  

    La araña la acercó a su boca forrada de pelos ásperos y dientes puntiagudos, pero en ese instante una voz rasposa acarició la mente de Maeve; una voz diferente a la de su captora, que la llenaba de arrojo y, a su vez, de esperanzas. 

    «Usa tus ojos; mírala a los ojos.» 

    Ella obedeció por instinto sin saber si la guiaba un hada o la Madre Divina, aunque la diosa nunca le había hablado. Prefería comunicarse con Kytzia, sacerdotes o Adoradores Místicos. 

    La joven clavó su mirada en aquellos protuberantes ojos fríos, y la araña dejó de acercarla a su boca; se detuvo confundida, inmóvil como si los roles se hubiesen invertido y la araña se convertía en la presa. Ni siquiera trató de resistirse. Maeve aprovechó su parálisis y le ordenó que la colocara con cuidado sobre el suelo. Para su sorpresa, el monstruo cumplió con lo encomendado. Maeve sospechaba que debía continuar con el contacto visual y, para estar segura de que no volviera a atacarlos, envió cientos de imágenes mentales que volcó sobre la criatura: serpientes de múltiples tamaños. 

    Las serpientes, según ella las visualizaba, cubrían todo el cuerpo de la depredadora, rayando en una mera ilusión: para las pocas personas alrededor de ella, nada pasaba. Por lo tanto, había que esperar para saber si la araña gigantesca se lo creería. 

    Y, al paso de unos instantes que parecieron siglos, la criatura chilló de horror y trató de espantar o clavar las puntas de sus patas en las serpientes que la torturaban. Maeve, sentada en el suelo, se arrastró hacia atrás poniendo distancia entre ellas. 

    La araña intentó atrapar las serpientes clavándose sus propias patas filosas una y otra vez hasta que pereció. 
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    Maeve no entendía cómo había logrado engañar a la araña, ni de dónde había provenido la misteriosa voz que la había guiado. Con mucha dificultad se incorporó y se deslizó hasta donde se hallaban Caelum y Br’ann. Ellos permanecían inconscientes al igual que los elfos guerreros. Menos Ródal.  

    Ambarleia regresaba con los elfos que había rescatado. Ródal, sentado, se arrancaba las espinas de la araña, tan largas como su brazo, que se habían enterrado en sus piernas, y Maeve se preguntó por qué personas como él sobrevivían las catástrofes. Si bien no le deseaba exactamente la muerte, cada día se le hacía más difícil tolerarlo.  

    —¡Te lo dije! —gritó Ródal mareado y sudando por el calor—. Yo sabía que esta ruta era peligrosa, y mira las consecuencias.  

    Algunos de los elfos recién llegados también apretaron sus bocas y cejas, coléricos porque Maeve los había guiado hasta ese desastroso encuentro; sin embargo, algunos la observaban con maravilla porque se había regado la voz de que ella sola había derrotado a la araña. Otros, en medio de sus llantos, se despedían de sus seres amados y los arrastraban fuera de la cámara para quemar los cadáveres.  

    Entre los infortunios que habían vivido, ya no quedaban doscientos elfos. La cifra había descendido posiblemente a ciento sesenta, calculó Maeve con un amargo sentido de culpa. 

    Maeve le dirigió una mirada exasperada a Ródal. ¿Y si ella lo hipnotizaba como había hecho con la araña para que la dejara en paz? Ella se arrepintió del pensamiento poco ético, aunque era evidente que nunca había realizado tales proezas en sus interacciones pasadas con los elfos o ella se hubiese dado cuenta de que los había manipulado con la mirada. Según ella entendía, su nuevo poder se ejecutaba únicamente con animales mágicos. ¿Funcionaría con los animales regulares? En teoría, se suponía que sí. 

    La joven se concentró en sacar las delgadas espinas como lanzas enterradas en su hermano y en Br’ann. Para su consternación, descubrió que ambos ardían en fiebre. En cuanto palpó la frente de Br’ann, se cuestionó qué sentía por él porque un año atrás le había gustado; había sentido atracción, pues todo en él le había parecido hermoso: tanto su personalidad como su físico. Maeve no quiso indagar en sus sentimientos; el momento inapropiado se lo impedía y se distrajo con la presencia de su amiga, quien todavía cargaba el huevo amarrado con la tela a su pecho; el huevo había sobrevivido la amenaza sin rasguños. 

    Ambarleia ayudó a quitar las púas de los elfos inconscientes. Ródal, entre delirios y discusiones contra una araña invisible, se desplomó sin vencer la fiebre que lo hacía alucinar. 

    —Traigan agua —suplicó Maeve—. Hay que lavar estas heridas —expresó siguiendo la lógica de lo que había visto hacer a los sanadores, ya que ella no sabía mucho sobre medicina.  

    ¿Cómo iba a salvarlos? 

    Y con la muerte del sanador Feàrn, ella temía lo peor. Maeve se mordió el labio inferior y las manos sudorosas le temblaron por el dolor en sus costillas cada vez que arrancaba las astillas, y por la responsabilidad de las vidas a su alrededor. 

    Kier y algunas elfas atendieron su petición. Antes de que Ambarleia los hubiera sacado de la cámara junto al estanque, unos elfos listos habían aprovechado para abastecerse nuevamente de agua. 

    Maeve terminó de arrancar todas las púas, y las heridas permanecieron abiertas de donde manaban delgados hilos de sangre. Tanto Br’ann como Caelum mostraban la piel alrededor hinchada, rojiza y con sarpullido. Maeve tomó un odre de agua que le ofrecía Kier y lo vertió poco a poco sobre las heridas. 

    —Vamos a acampar aquí, ¿verdad? —preguntó Kier. 

    —Sí, no podemos mover a los heridos. Por favor, lleva mi mensaje a los demás elfos para que se acuesten a descansar si quieren —indicó Maeve. 

    Enseguida varios gritos retumbaron en la cueva. Maeve se sobresaltó y buscó la causa del alboroto. Los elfos contemplaban con horror las paredes en donde se abrían alrededor de cinco docenas de pares de ojos negros, sin la parte blanca a la que estaban acostumbrados en muchas razas.  

    Maeve tembló de terror. ¿Es que había más arañas gigantescas? 

    Los cuerpos de las criaturas se despegaron de la pared. No eran arañas, sino seres marrones como la cueva, hombrecillos que llegaban a las rodillas de una persona de tamaño regular. Vestían pantalones de una extraña tela parecida a la tierra. Sus calvas cabezas se adornaban con largos bigotes y anchas barbas blancas que tapaban sus pechos desnudos y que llegaban hasta el suelo, algunas amarradas en la punta. Los ojos saltones como dos piedritas negras inspeccionaban alrededor; sobresalían del rostro las narices grandes y gordas, parados sobre los aplastados pies descalzos, demasiado grandes para sus cuerpecillos. 

    Maeve relajó los músculos de los hombros; los seres mostraban rostros huraños, pero de poca agresividad. Sin embargo, los elfos seguían contemplándolos con horror, en especial los niños, quienes escondían los rostros en las faldas de los adultos y se estremecían de pavor. 

    Maeve se levantó con cuidado y, contrayéndose de dolor cada vez que movía los pies, se acercó a Ambarleia, quien también expresaba claramente la manera en que la había afectado la aparición de los hombrecillos. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Maeve. 

    —Ellos… Ellos son los kápankie —tartamudeó Ambarleia y agrandó su ojo azul oscuro, ahora como un tormentoso mar. 

    —No entiendo —insistió. 

    —Son demonios —susurró ella— capaces de cualquier cosa. 

    Maeve arrugó la frente porque los seres parecían bastante inofensivos; ni siquiera portaban armas y, por otro lado, le sorprendió que Ambarleia, a quien consideraba de mentalidad abierta, se dejara dominar por lo que Maeve sospechaba como supersticiones culturales. 

    Los kápankie dieron un paso, y los elfos sacaron sus dagas y las flechas que les quedaban.  

    —¡Calma! —Maeve alzó las manos—. Déjenme hablar con ellos para saber lo que quieren. 

    Los elfos, un poco temerosos por los extraños poderes de la híbrida, la obedecieron. Pese a que la culpaban de forma indirecta de la muerte de algunos, también les había salvado la vida varias veces. 

    Los kápankie, que sumaban como sesenta individuos, se abrieron paso entre los elfos que se salían de su camino, y se agruparon frente a Maeve. El líder la observó con seriedad, como descifrando sus cualidades o nivel de peligrosidad, mas le hizo una reverencia y los demás se arrodillaron con respeto. 

    —Uf, no tienen que hacer eso —dijo Maeve y sus orejas puntiagudas se colorearon. 

    El jefe comenzó a comunicarse con gruñidos que, para el asombro de Maeve, entendió fácilmente. Sin embargo, a juzgar por las miradas confundidas de los demás, ellos no comprendían el lenguaje. 

    «Tú nos salvaste de malvada araña; nos comía si despistarnos», recibió ella en su mente de la voz rasposa. «Nosotros agradecidos ayudarte con sanación.» 

    Ella percibió su sinceridad. 

    —El kápankie me dijo que nos quieren ayudar porque eliminamos su mortal enemigo, la araña. Yo sugiero que le demos una oportunidad ya que perdimos a nuestro sanador. 

    Ellos se miraron unos a otros con las dudas plasmadas en sus expresiones y, aunque no guardaron sus armas, se mantuvieron quietos y alertas. 

     Maeve se quedó tranquila cuando el líder se aproximó y extendió sus manos regordetas de donde salieron rayos anaranjados que envolvieron el pecho de la joven y curaron las fracturas y las heridas internas. Para tener manos tan hoscas, la magia la recorrió como el revoloteo delicado de mariposas. 

    Ella respiró profundamente aliviada, renovada de energía. Quizás el poder de los kápankie era más fuerte que el de los elfos porque la sanación de sus costillas fue instantánea y completa. 

    —Gracias. Quisiera saber si pueden salvar a mi hermano y al soldado Br’ann. 

    El kápankie gruñó una afirmación y ella lo dirigió. El hombrecillo de solo mirarlos comprendió lo que les aquejaba y envió sus rayos anaranjados que los envolvió como las luces del amanecer.  

    Br’ann reaccionó poco después y se sentó lentamente: sus heridas múltiples habían cicatrizado. Maeve tocó su frente, y la temperatura había descendido a la normal. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó ella. 

    —Un poco mareado, pero estaré bien. 

    Sin embargo, Caelum no despertaba, y Maeve se aseguró de que la fiebre le había bajado. 

    —¿Por qué mi hermano sigue inconsciente? 

    «Está curado; depende deseo suyo de vivir para que despierte», dijo el líder. 

    Pese a que Maeve tardó un poco en entender su mensaje, al hacerlo la tristeza la oprimió, y su mente divagó hacia el pasado. 

    Cuando ella había tenido su primera mascota, un perro realengo, este se había escapado de la casa y al perseguir a un gato, había arruinado los sembradíos de un agricultor humano. El hombre se había enfurecido por las pérdidas y se había desquitado matando a su perro. Caelum, más tarde, había arriesgado la vida y había rescatado el cadáver esa misma noche. Junto con Maeve lo habían enterrado cerca de su hogar. Ella había llorado bajito, y su hermano, para consolarla, le había prometido otra mascota y que siempre estaría junto a ella cuidándola; que él nunca la iba abandonar. Y había cumplido su promesa. 

    La joven se sentó junto a su hermano y colocó una mano sobre el pecho de Caelum, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. 

    —Por favor, Caelum, despierta.   

    ¿Cuántas festividades habían celebrado como una familia junto con Lúa? Algunas fiestas religiosas que en aquella época se les permitía a los híbridos, habían sido una de las pocas distracciones: la preparación de la casucha, los olores del estofado y la risa que los había estremecido cuando Maeve había imitado de forma exagerada a su hermano. 

    En esas festividades, también habían visitado la capilla de la aldea, {un mandato que había impuesto Gallus Viator, imposible de ignorar}. Dada su naturaleza inquieta, Maeve se había aburrido y siempre había encontrado maneras de escabullirse, para la consternación de su hermano.  

    —No sé si te había dicho esto antes —murmuró Maeve—, pero necesito decirte que te quiero mucho y que aprecio todo lo que hiciste por mí. 

    Ella lo vigiló buscando alguna señal de recuperación. La luz en la cueva danzaba tenue en las paredes y el suelo, donde algunos elfos conservaban antorchas: habían enrollado pedazos de tela en las ramas que se habían descartado del camastro, y otros ardían esferas de fuego en sus manos. No obstante, nadie dormía pendiente de las criaturas. Algunas de las mujeres habían colocado a los niños tras ellas, y los hombres y mujeres armados se habían alineado en un semicírculo frente a los indefensos, aunque en realidad ningún adulto lo era. Si bien el pueblo de los elfos carecía de un ejército organizado, por tradición entrenaban desde la infancia a cómo defenderse utilizando espadas, arco y flecha u otro tipo de arma punzante. La elección de las armas dependía del linaje familiar. 

    Br’ann se irguió y se estiró como si nunca hubiese estado al borde de la muerte; hasta el estómago le gruñó de hambre. Mientras tanto, le preocupaba que Caelum no reaccionaba y se arrodilló junto a Maeve, contemplándolo. Br’ann había notado la tensión en los elfos, aun así, recurriendo a la prudencia, evitó cualquier comentario. Había mucho de su cultura y tradiciones que él ignoraba. A pesar de su amistad con Galil, el soldado elfo nunca le había compartido detalles particulares de su misterioso pueblo. 

    El rostro de Caelum se contraía serio y adolorido, su cabello negro un poco largo se desparramaba bajo él y su piel bronceada se había tornado pálida bajo la barba y el bigote cortos. Maeve acercó la mano bajo su nariz aguileña: respiraba. 

    —¿Está fuera de peligro? —preguntó Maeve al líder kápankie, en voz alta. Por ahora, el esfuerzo de hablar mentalmente la agotaba; sus emociones amarradas al estado de su hermano. 

    «Sí; por otro lado, elfos heridos pueden morir si no atendemos.» 

    —Uf, dudo que se dejen ayudar. Ellos se ven bastante hostiles. ¿Por qué son enemigos? —inquirió ella—. ¿Es algo reciente? 

    «No, sucedió al principio de los tiempos», contestó el líder con brevedad y le envió imágenes mentales de las reminiscencias milenarias de sus ancestros. Los kápankie habían vivido en casas sobre los árboles del bosque, de lo que hoy día se conocía como Agrisolis, practicando una vida simple con magia cotidiana y elemental hasta que un día habían invadido elfos guerreros. Los habían perseguido y los kápankies se habían visto forzados a refugiarse en las cuevas donde habían permanecido hasta el tiempo presente. 

    La joven ladeó la cabeza y se llevó los dedos a la base del cuello. Le costaba creer que los arrogantes elfos tuviesen un pasado oscuro donde ellos habían sido los desalmados de la historia. Maeve hasta se preguntó si el kápankie la estaría engañando. La vergüenza por los elfos se derramó sobre ella como un caldo frío en una noche tormentosa. No eran tan nobles como pensaban de sí mismos y proclamaban a cada momento.  

    Maeve le hizo señas a Ambarleia para que se acercara, y esta lo hizo con prudencia, sin dejar de vigilar a las criaturas. 

    —Dime la verdad, Ámbar, ¿por qué ustedes llaman demonios a los kápankie? 

    La elfa titubeó. 

    —Porque viven debajo de la tierra y… y la leyenda cuenta que se roban nuestros niños para comérselos. Y por añadidura, cuando dicen que nos quieren sanar, en realidad buscan devorar nuestras almas.  

    Los quejidos de Caelum interrumpieron la conversación, pero poco después abrió los ojos y parpadeó con lentitud, enfocando su mirada en el kápankie. 

    —Por los gusanos de la tierra, ¿estoy muerto? ¿Me fui al inframundo? 

    —¡Caelum! —Maeve lo encerró con fuerza entre sus brazos. 

    Él permaneció serio y se dio cuenta de las asombradas miradas confusas de los elfos y la alegría de Br’ann y su hermana. 

    —Parece que me perdí de muchas cosas —comentó. 

    —Luego te explico —dijo Maeve y se enfocó en Ambarleia—. ¿Cómo pueden pensar que ellos devorarían sus almas cuando han sanado ya a tres personas? 

    —Pues… —ella controló el impulso de llevarse las uñas a la boca—, es lo que cuentan nuestras leyendas. 

    —¿Y eso incluye a los elfos de Virtutes? —preguntó Br’ann, dando unos pasos hacia Ródal. 

    —No —admitió Ambarleia—, para ellos los seres malignos son los troles. 

    Br’ann se arrodilló junto a Ródal y revisó la temperatura en su frente la cual ardía como la llama de una vela. 

    —Necesita ayuda ahora; no le molestará que un kápankie lo cure —dijo él. 

    Maeve se dirigió al hombrecillo. 

    —Por favor… 

    El líder asintió y le envió los rayos de sanación sin ningún tipo de cansancio, como si su magia inagotable rivalizara el infinito de las estrellas. Concluido el tratamiento, Ródal tosió y se sentó sacudiendo sus trenzas rubias; los elfos de Agrisolis murmuraron asombrados. Tan pronto como recordó a la araña, empuñó la daga en su cintura. 

    —¿Dónde está la maldita? 

    —Yo la eliminé —aclaró ella con frialdad y, para evitar una confrontación sinsentido, se concentró de inmediato en su amiga—. ¿Ya tienen suficientes pruebas de que ellos no devoran las almas de los elfos? Estamos perdiendo tiempo y vidas. 

    Los familiares de algunos de los heridos se negaron a la intervención de las criaturas, y Maeve suspiró descontenta, pero había lesionados sin familia. Ella ordenó que los curaran, y varios de los kápankie obedecieron. 

    Entretanto, Maeve recibió con alegría el huevo del dragón que amarró a su torso con la raída tela; había extrañado su tibio calor y su reconfortante presencia. 

    —Creo que estás cometiendo un error —opinó Ambarleia—. No deberías sanarlos sin su consentimiento. 

    —Perdóname si creo que no hay otra alternativa. ¿O prefieres que los deje morir?  

    —Si mueren, lo harán con almas intactas y puras —se quejó Ambarleia. 

    Maeve masajeó las sienes con los dedos. 

    —Ámbar, ahora no. 

    —Ya veo que solo respetas las opiniones que son iguales a las tuyas. —Ambarleia se alejó con trancos furiosos. 

    Maeve suspiró. ¿Es que los elfos no apreciaban la vida? Había tantos matices de su cultura que ella desconocía… Mas ahora no había tiempo para esas cavilaciones. 

    —Dígame una cosa —ella se dirigió al líder de los hombrecillos—, ¿estamos cerca de la cascada que sirve de portal? 

    El kápankie gruñó una afirmación. 

    —¿Ese portal lleva a un planeta espejo? 

    «No, es dentro de este mismo planeta y los dirigir a un valle cerca de los bosques de Virtutes.»  

    Ella prosiguió la conversación en la mente. 

    «¿Cómo lo saben?» 

    «Enviamos un rastreador que lo cruzar; como no haber cuevas, regresó. Llevamos milenios viviendo en estas cuevas y no saber sobrevivir en otros ambientes.»  

    «Entiendo; hace sentido… ¿Nos pueden guiar hasta la cascada?» 

    «No», respondió él. «Nuestra deuda acabar con sanaciones, aunque tal vez podemos cazar para traer alimentos. Veo que se les acabar la carne que trajeron y esa araña nutrida de veneno, no deber comer.» 

    «Parece justo…» Maeve golpeó el suelo con un pie como un conejo nervioso. «¿Y qué saben de los dragones?» 

    «Ser seres muy antiguos, más que nosotros y elfos.» El kápankie haló su barba, pensativo. «Vivir apartados, muy lejos de aquí. Por eso nadie saber mucho de ellos», concluyó él. «Empero, tener impresión de que hiciste esta pregunta casi una mano de veces.» 

    «Sí, es verdad.» 

    «Deber confiar más en tu intuición. Muchos seres pensantes son pozos de prejuicios», dijo él con suave ecuanimidad. 

    Aun cuando Maeve estaba de acuerdo, él no entendía que la vida de su huevo se encontraba en juego y, si necesitaba sacrificarse por su bienestar, lo haría. Llevaba un año cargándolo y la envolvía un dulce apego por la criatura, pues dependía de ella para sobrevivir; no podía abandonarlo. ¿Nacería pronto? 

    Le llamó la atención que un grupo de elfos coléricos gesticulaban y discutían entre sí, hasta que hombres y mujeres armados rodearon a los kápankie y la mitad de ellos enfrentaron al líder. 
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    Maeve, por instinto, se colocó frente al líder kápankie para defenderlo, aun así, este se movió hacia el lado sin amedrentarse por la agresividad de los elfos. 

    —No vamos a permitir que devores las almas de nuestro pueblo —dijo un elfo apuntando con su daga, y los demás lo imitaron. Uno de ellos realizó varias piruetas intimidantes con su cuchillo de cazar. 

    Maeve reprimió el deseo de secar un hilo de sudor que se deslizó por su cuello y cruzó los brazos sobre el huevo. 

    El kápankie se mantuvo callado y comunicó por medio de la telepatía a sus compañeros que se mantuvieran tanto alertas como tranquilos.  

    El silencio se interrumpió enseguida que fallecieron varios elfos heridos de los que no habían sido atendidos por los kápankie, y sus familiares sollozaron sobre ellos. Sin embargo, los que habían recibido la magia de las criaturas despertaban sin ningún rastro de heridas físicas ni emocionales, algo aturdidos por lo que estaban presenciando. 

    Br’ann se aproximó con cautela, desenfundando su espada para proteger a Maeve. Cuando su arma había rebotado contra el escudo de la araña, había caído al suelo y se había quebrado un poco la empuñadura; la hoja había resultado intacta, y la había recuperado poco después que Caelum había recobrado la conciencia. 

    Ella recibió el mensaje mental del hombrecillo y tradujo. 

    —El kápankie dice que ellos han querido ayudar porque los salvamos de la araña, pero ustedes mismos escogieron la muerte como destino. Y él me contó —añadió ella controlando su ira por la injusticia— que sus ancestros invadieron los bosques de Agrisolis y cazaron y aterrorizaron al pueblo kápankie fuera de allí. Por eso viven en cuevas. 

    —¡Miente! —gritó una elfa y lanzó su cuchillo de cazar, mas en un parpadeo el kápankie desapareció y junto con él, las demás criaturas; el cuchillo se enterró sobre una roca. 

    Los kápankie se habían trasladado a la parte opuesta en segundos, que quedaba a cien pasos tras sus agresores; se fundieron a la pared y sus ojos negros se disiparon como la noche ante la llegada del amanecer. 

    Maeve cerró los puños y los orificios de su nariz temblaron de furia. 

    —¿Qué han hecho? Ellos iban a cazar para nosotros; nos estaban ayudando. 

    —Pues nos comemos la araña —comentó uno de ellos. 

    —¡Está envenenada! —dijo ella. Váyanse al inframundo, pensó y con pasos exasperados se marchó lejos para estar sola. 

    Cuando no le creyeron y escaseó la comida, esa misma noche, los que probaron partes de la araña murieron en el intervalo de minutos, entre vómitos y terribles dolores por todo el cuerpo. 

    Ródal ayudó a quemar los cadáveres fuera de la cámara, lo suficientemente lejos para que el humo no los afectara y, más tarde, se acomodó en una piedra junto a Ambarleia; ella se había sentado en el suelo. Muy a su pesar, se había dado cuenta que a ella no le gustaba su cercanía física. Pese a que eso lo desalentaba un poco, pensó que a lo mejor con el tiempo ganaría su confianza.  

    Ella mezclaba pedazos de musgo con gotas de agua en un cuenco de madera que le había prestado Kier, de los que él había creado con magia de tierra. Lo miró de reojo y se enfrascó en su tarea. 

    —Ya no percibo amenazas en el ambiente —expresó él—. Parece que el peligro verdadero era la araña. 

    Ella se encogió de hombros. Con una piedra aplastaba dentro del cuenco el musgo que había traído del estanque y lo mezclaba con el agua para preparar tinta mágica. Se le había ocurrido esa idea en cuanto había ayudado a evacuar el área, como un método mínimo de distracción que la asistía en olvidar los terrores del monstruo. Aunque, cómo olvidar que su mejor amiga arriesgaba la vida por ellos… En el estanque, tras haber pedido permiso a los elementales de la cueva para tomar pedazos de las plantas, una diminuta hada marrón verdosa se había desprendido y la había autorizado llevarse limitadas cantidades. 

    —Yo tuve razón todo el tiempo —declaró Ródal— y así se lo dije a Maeve. 

    —Este sigue siendo el camino correcto que nos llevará a la cascada —argumentó ella—. Los dos acertaron y— 

    Él interrumpió. 

    —Rocas podridas, no me vuelvas a decir lo maravillosa que es tu amiga. Yo lo que quiero es conocerte mejor y, si estás de acuerdo, pasar un buen rato juntos. 

    Ambarleia paró de machacar la planta y elevó el rostro hacia él con los labios entreabiertos. Nunca había conocido a un hombre tan osado. Los elfos de Agrisolis se distinguían por su gracilidad; mientras los soldados y civiles kemeteños que había conocido, aunque liberales evitaban las pocas elfas soldados porque las juzgaban como frías y distantes, imposibles de alcanzar. Después de que su compañero la había abandonado, ella no había tenido otra relación, enfocada en sanar su adicción y superar los terrores de la tortura. Y le incomodaba las actitudes de Ródal, demasiado combativas para su gusto, no obstante, por discreción y amabilidad calló sus opiniones. 

    —Lo siento, no puedo —dijo ella con suavidad y se concentró nuevamente en su experimento; la pasta ya tomaba forma. 

    —¿Por qué? —Él levantó la barbilla, ocultando la decepción en sus ojos grises. 

    —Ródal, no quiero discutir contigo.  

    —¿Es porque pertenezco a otra etnia? 

    —No, ¿qué dices? 

    Él saltó de la piedra. 

    —Como quieras —masculló y se marchó a un grupo de hombres y mujeres más o menos de su edad. Ellos hablaban en un círculo, sentados en la parte baja de la inclinación de la cueva, a la derecha de donde Ambarleia trabajaba.  

    Ambarleia lo espió durante pocas respiraciones, antes de que él captara sus dudas, y notó que hablaba con una elfa de impresionante belleza. La luz del fuego sin humo que brotaba de algunas de las palmas de los elfos y elfas la resaltaba de entre las otras. La mujer se rozaba su propia barbilla con un dedo y la postura de su cuerpo, ladeada hacia él, emanaba coquetería hasta que Ródal y ella se enlazaron en un beso apasionado. Tras un corto diálogo, salieron de la cámara en dirección del estanque, tomados de la mano. 

    El aguijón de los celos lastimó la débil coraza de la joven artista; cualquiera imaginaba lo que harían fuera de la cámara. Muchas veces había sentido celos por la presencia de mujeres hermosas; la hacían autoconsciente de su único ojo y de la tela que amarraba sobre la cicatriz donde estuvo el otro, temerosa de que se rasgara y sufriera una infección. Abierta a la honestidad, se preguntó si esa sería la única razón de sus celos actuales.  

    Admitía que Ródal era muy atractivo; en cambio, a ella no le convenía ese tipo de hombres buscapleitos. Así que los celos quizás la atacaban por la tristeza de haber perdido a su primer compañero; la nostalgia de sentirse amada por alguien. 

    Ella suspiró y se distrajo con la mezcla verde dentro del cuenco. Trazó algunos dibujos sobre la tierra y murmuró varias palabras poderosas que había aprendido para animarlos, mas no funcionó. La masa seguía inerte como un charco pantanoso atiborrado de sombras malignas donde ningún elemental quisiera vivir. 

    Precisaba de la planta mágica feray. Sin ella, sus dibujos jamás cobrarían vida. ¿Encontrarla lejos de los bosques de Agrisolis resultaría en una tarea imposible? ¿Es que debía abandonar sus sueños de trabajar con sus dibujos vivos?  

    Le llamó la atención que Maeve acunaba el huevo mientras hablaba con Br’ann y Kier, sentados frente a una roca, cerca de la pared donde habían desaparecido los kápankie. Caelum dormía a pasos de ella como si disimulara su deseo de permanecer a su lado. Habían retirado el cadáver de la araña y evitaban ese espacio de malos recuerdos, cincuenta pasos a la derecha de Maeve. ¿Por qué estaría ella allí? ¿Albergaba la esperanza de que los kápankie volvieran? 

    Los demonios la habían desconcertado; muy diferentes a lo que la tradición oral narraba. Si los analizaba objetiva y sinceramente, ellos no habían lastimado a nadie a pesar de que habían tenido la oportunidad y los motivos para hacerlo. Ni siquiera se habían defendido de los elfos que habían tratado de matarlos… ¿Cabía la posibilidad de que las explicaciones de Maeve habían sido ciertas? ¿Quién la sacaría de su confusión? 

    A la izquierda de Ambarleia se encontraba la mayoría de los elfos adultos con sus hijos, insomnes, y sus conversaciones rompían el silencio de la cueva como si mil abejorros zumbaran alrededor; después de todo, no había manera de imponer silencio a cerca de cien personas juntas. Algunos niños dormían y otros jugaban con piedrecitas o se perseguían entre ellos. Con su inocencia, habían olvidado que sus vidas habían estado en peligro poco antes.  

    Entre los adultos y de mediana edad, la más anciana se había recostado de un peñón y trataba de dormir, si bien la despertaba la carcajada de algún elfo o las griterías juguetonas de los niños. 

    La anciana, de cabello blanco trenzado hasta casi los tobillos delgados, vestía la tradicional túnica larga, la cual había perdido el blanco inicial y lucía sucia y raída, como las demás. El color de su cabello indicaba que tendría más de mil años. Ambarleia imaginó que conocía los secretos del pueblo de los elfos de Agrisolis; lamentablemente, era la misma anciana quien había denunciado a Maeve como impura. ¿Estaría dispuesta a explicarle lo que ella quería descubrir? Para saber la contestación, debía abordarla; esperaba que Maeve no se sintiera traicionada. 

    Ambarleia vació el cuenco, prometiéndose que lo lavaría más tarde para devolverlo a su dueño, y se dirigió a la anciana con un caminar titubeante. Se detuvo en silencio frente a ella. 

    La anciana entreabrió los ojos de un castaño indefinido. 

    —Ah, tú —hizo una mueca despectiva. 

    —¿Puedo hablarle…? 

    —Mi nombre es Olta. ¿Y luego me dejarás en paz? 

    —Está bien —dijo Ambarleia, y la anciana dio golpecitos junto a ella en el suelo—. Es que me gustaría hacerle una pregunta y creo que es la única que me puede contestar. —Ambarleia se acomodó a su lado y jugueteó con el cuenco vacío entre las manos.  

    —Pregunta. —La anciana cerró los ojos y recostó la cabeza de la piedra. 

    —¿Qué sabe usted de nuestra historia; de nuestros antecesores? 

    La anciana movió la boca cerrada de lado a lado como si un mal sabor la aquejara. 

    —Supongo que esto viene por lo que dijo la impura, ¿verdad? 

    —Mi abuela me mencionó algo hace muchos años, empero no entró en detalles. 

    —Los elfos alrededor del mundo son de diferentes etnias y nuestros antepasados provienen de una península al oeste; la llamamos Tipania. Por eso tenemos un colorido más oscuro que los elfos de Virtutes. 

    —Nunca había escuchado el nombre de esa península. 

    Un niño de siete años corrió y se separó de los que jugaban; se arrodilló junto a las piernas de Olta y le haló la falda. 

    —¡Abuela, abre los ojos! 

    —Los humanos la llaman Iberia —aclaró la anciana. 

    —Oh, ahora entiendo. 

    —¡Abuela! Mira lo que encontré. 

    Olta abrió los ojos cansados y sonrió ante la piedrecilla ordinaria que le mostraba el pequeño. 

    —Muy bonito, Oisín. Ahora, vete a jugar con los demás. —Revolvió el cabello oscuro del niño y su mirada se perdió detrás de él en cuanto salió corriendo—. Nuestros ancestros llegaron por el mar huyéndole a los fríos de los glaciares y sí invadieron estas tierras, hace miles de años. 

    —Entonces el kápankie decía la verdad. 

    —Me temo que sí —confesó la anciana. 

    —¿Por qué no dijo nada? Pudo haber salvado la vida de los elfos que murieron por el envenenamiento de la araña. 

    Olta estrechó los labios delgados durante breves inspiraciones. 

    —Reconozco que hice mal, pero no iba a defender a la híbrida esa. 

    Ambarleia alzó la ceja de su ojo bueno y se le enfrió la boca del estómago. 

    —Si nuestra nación estuviese organizada como la de los kemeteños, eso se consideraría un acto de traición —murmuró espantada.   

    La anciana elevó la barbilla. 

    —Muchos piensan como yo; que los impuros son una raza aparte de los elfos. Son indignos de mezclarse con nosotros. 

    —Yo nunca escuché tales ideas en mi familia. 

    —Habla con los demás para que veas que es cierto. 

    Ambarleia comprendió que la mujer decía la verdad. Se había dado cuenta del rechazo general pues no deseaban comer ni dormir cerca de su amiga. 

    —¿Por qué? No entiendo. 

    —Cuando los humanos se establecieron en el País en Forma de Bota, los elfos perdimos parte de nuestras tierras porque derrumbaron algunos bosques para construir sus villas y ciudades. Temíamos desaparecer como raza porque ellos se reproducían como conejos, y los híbridos que surgieron siempre eran más leales a los humanos. 

    Pese a que Ambarleia entendía sus argumentos, no los toleraría. Haber convivido con los extraterrestres, humanos y “contaminados” en Kemet, la había ayudado a comprender muchas cosas difíciles de explicar a una anciana terca y sumida en sus prejuicios. 

    —Empero Maeve no pertenece a esa época. Si le diera una oportunidad, vería que es una buena persona. Además, está protegiendo a los elfos también; eso demuestra su lealtad. 

    —No sé. 

    —Piénselo, Olta. —Ella se incorporó—. Es mejor salvar vidas que quedarse aferrados a ideas de antaño. 

    La anciana gruñó algo; cerró los ojos y cruzó los brazos como concluyendo la conversación. Ambarleia se dirigió hacia Kier, quien se había separado del grupo de Maeve y practicaba su talento a varios pasos. Si bien le llamó la atención la pareja que regresaba hacia la cámara procedentes del estanque y los siguió con la mirada. Ródal sonreía con satisfacción, y la joven que lo acompañaba se arreglaba los tirantes anchos de su vestido largo, ambos con el cabello revuelto y caminar lánguido como quien ha regresado de una sesión de cabalgata. La joven le dirigió a Ambarleia una mirada socarrona. 

    Ródal se apartó hacia un lugar de la cámara, retirado del grueso de los elfos, donde se sentó a revisar las pocas flechas que le quedaban.  

    La mujer se plantó frente a Ambarleia y le impidió continuar su camino; con poco disimulo se alisaba los mechones que habían escapado de su larga trenza negra. Olía a sexo y sudor. 

    —Sé que Ródal estuvo detrás de ti, y que lo rechazaste —dijo la mujer—. Yo te voy a dar un consejo porque quiero ayudarte. 

    Ambarleia recibió su atrevimiento como una cachetada. 

    —Yo no te he pedido ayuda ni tampoco la necesito. 

    La joven hizo un mohín coqueto y colocó sus manos en las caderas. 

    —Lo sé, pero yo soy así de espléndida. Lo que quiero decirte es que perdiste a un hombre magnífico. Y si sigues tu amistad con Maeve y los humanos, ninguno de nuestros hombres, o mujeres, te considerará para una relación casual ni formal —comentó, su voz cargada de matices y segura de sí misma. 

    Ambarleia inspiró con fuerza como si la hubiesen golpeado y sus labios temblaron por la humillación. Ella no perseguía hombres para tener relaciones casuales. No le interesaba compartir su energía de esa manera irresponsable, aunque a las elfas se les hacía difícil quedar encintas, pero tampoco estaba segura de querer formar una familia en estos momentos de su vida. Las antiguas heridas aún supuraban frescas en su memoria, y ella no se sentía preparada para una relación.  

    —Que la Madre Divina te dé una buena noche —se despidió Ambarleia, su mirada como los vientos fríos del invierno, y siguió hacia Kier para devolver el tazón. Había olvidado limpiarlo. 

    Se encaminó hacia Maeve, debía hacer lo correcto y ser amable con ella, porque después de todo, ella había tenido la razón. Le narró lo que había conversado con Olta y le pidió disculpas por su intransigencia. 

    —Uf, hace tiempo que olvidé eso. —Maeve palmoteó el brazo de su amiga. 

    Ambarleia sonrió. Admiraba la dulzura de su temperamento. 

    —¿Y cuándo vamos a continuar buscando la cascada? —preguntó Ambarleia. 

    —En unos días. Hay mucha gente triste por las pérdidas de sus familiares. Necesitan tiempo para despedirlos y volver a la normalidad. 

    —También se nos está acabando la comida. 

    —Ya encontraremos una alternativa. 

    *** 

    En esos días, Ambarleia notó que Ródal y la elfa discutían a menudo en cualquier parte de la cueva; aunque salían a disfrutar sus ejercicios sexuales, la paz no les duraba mucho tiempo cuando regresaban. 

    En una de esas peleas, Ródal se alejó mascullando palabras furiosas y frotándose la barba. Se sentó junto a Ambarleia, quien dibujaba en la tierra. 

    —¿Qué te sucede? —preguntó Ambarleia con suavidad. 

    —Mi compañera, Heulyn, rompió conmigo —dijo él juntando las cejas y bajó la cabeza para disimular su vergüenza, inspeccionando sus botas. 

    Ambarleia tuvo que reprimir una carcajada; jamás había viso una relación tan efímera, y trató de ser lo más compasiva posible. 

    —De seguro que es algo temporero. 

    —Me dejó porque dice que está cansada de que le discuto por tonterías todo el tiempo. 

    —¿Y qué piensas de eso? —Ambarleia jugueteó con el pincel, curiosa por su respuesta. 

    —¡Que es mentira! ¡Es ella la que me provoca! 

    —Yo creí que lo de ustedes era algo informal. 

    —No, ella quería una pareja… ¿Y qué tiene que ver eso? 

    —Son dos relaciones diferentes. ¿De verdad no sabes? 

    —Tengo ciento veinticuatro años; es evidente que lo sé. Sucede que tenía que explicarle las cosas con las que no estaba de acuerdo, y ella se molestaba por eso. 

    —Hay formas de explicar sin armar un escándalo —Ambarleia susurró temerosa de provocarle un mayor malestar. 

    —¿Y tú qué sabes de las relaciones? 

    —Es sentido común, Ródal. Te pasas peleando con todo el mundo y eso tarde o temprano afectaría tus relaciones íntimas. 

    —Yo soy sincero. —Ródal se golpeó el muslo—. No puedo ser hipócrita. 

    —No es eso. 

    Ródal se irguió como si lo hubiese picado un insecto. 

    —Veo que tú tampoco me entiendes —Y se alejó a zancadas. 

    A pesar de que Ambarleia comprendía su frustración, no podía hacer nada. Le tocaba a él mismo madurar. Por lo tanto, devolvió su atención a los dibujos sobre la tierra que, aunque crudos por el material, le ofrecían un poco de consuelo y orgullo de su talento. 
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    Maeve dirigió al grupo fuera de la caverna, inmersa en sus pensamientos. Pese a que le encantaba la sensación de aventura que vivían, no dejaba de pensar en cómo conseguir los alimentos que los elfos necesitaban. Ella, por primera vez, era responsable de la sobrevivencia y bienestar de un grupo; algo que nunca le había interesado en la vida, al disfrutar de su individualismo y despreocupación. 

    El pasillo fuera de la caverna le pareció estrecho, polvoriento y oscuro: un reflejo de sus sentimientos. Con una mano apartaba las enormes telarañas; si fuera así de fácil apartar sus problemas. A veces la oprimía el impulso de salir corriendo, escabullirse de las obligaciones que el destino le había deparado. Ella no codiciaba ser líder de nadie y, tan pronto como escaparan de esa caverna, pensaba abandonar al grupo y hacer su propia vida. Ródal de seguro tomaría el mando con mucho gusto. No obstante, Maeve dudaba si sería un buen líder, con ese carácter voluble y explosivo, incapaz de controlarse. Ya aparecería alguien. 

    Más adelante, se percató de que el techo y las paredes se habían cubierto de manchas azules que brillaban con una luz azul clara, blancuzca. Estas se arrastraban lentamente como moluscos. 

    Maeve se relajó ante la belleza del espectáculo y la envolvió un ánimo casi positivo como la caricia de un cachorro, reconfortada en su papel de guía; en su afán por socorrerlos, que era a fin de cuentas salvarse a sí misma: ella también tenía derecho de sobrevivir. Estaba dando su máximo esfuerzo, aunque ellos no lo reconocieran ni se lo agradecieran. 

    —Esas manchas azules son en realidad moluscos —le explicó Ambarleia— y son comestibles; o eso me contó mi padre que lo descubrió en sus viajes por Tierra de Esmeralda.  

    Algunos elfos ya las estaban arrancando de las paredes para comerlos sin siquiera cocinarlos un poco. 

    Maeve se estremeció. 

    —¿A qué sabe eso? 

    —Se parece a la parte gelatinosa de la sábila. 

    Maeve aplastó los labios con los dedos porque se le revolvió la panza. 

    —Mejor paso hambre. 

    Ambarleia sonrió, luego también participó del festín y le pareció el alimento más exquisito y delicado del mundo. Se le pintaron los labios de azul. 

    Llegaron a un punto en que el pasillo se dividía en tres corredores, y Ambarleia rastreó los símbolos de la cascada en el de la izquierda.  

    Maeve acunó el huevo mientras seguía a Ambarleia y un tumulto tras ella la detuvo. Ródal discutía con un hombre porque estaba manoseando a su antigua pareja, Heulyn, aunque la joven lo había permitido. Pero él no toleraba sus conductas y buscaba impedir que la joven se relacionara con otros hombres. Antes de que acabaran enredados entre puñetazos, otros elfos se interpusieron y los separaron. 

    —No quiero nada contigo, Ródal —se quejó Heulyn—, así que déjame en paz. 

    —Por las sombras —maldijo—, yo te puedo ofrecer más que él, y tú lo sabes. 

    —Ya te dije que lo nuestro se terminó. 

    Ródal masculló entre dientes y se alejó del grupo de adultos jóvenes que los rodeaban y se adentró en la multitud en la parte de atrás. 

    Maeve negó con la cabeza y siguió la marcha, analizando los hombres que había conocido, y Br’ann sobresalía entre ellos por mucho. Ella se había topado con bocones o buscapleitos, especialmente los de Tierra de Esmeralda y, aunque los elfos se caracterizaban por la tranquilidad de su temperamento comparados a las demás razas, sin contar a Ródal, Br’ann era especial.  

    A Maeve le gustaba la facilidad de hablar con él de cualquier tema; raras veces se enojaba. La hacía sentir relajada y tranquila; de las pocas personas que acogían sus travesuras y lado jocoso sin insultarla de inmadura. Y, además, ella temblaba con ese cosquilleo interior cada vez que su cuerpo se encontraba cerca…  

    A mitad de camino, Kier corrió hacia Maeve. 

    —¡Ha ocurrido un percance! —exclamó él. 

    Ella se detuvo exasperadamente pensando que Ródal había desquitado su furia con algún inocente. 

    —Explícamelo. 

    —Es que se han perdido dos niños. 

    Maeve agitó la cabeza confundida. 

    —¿Cómo pasó eso? ¿Sus padres no estaban pendientes? 

    —No sé. Ven. 

    —Ámbar, te dejo a cargo del grupo. —Y le entregó el huevo. 

    Ambarleia se quedó pasmada; en cambio, Maeve no le prestó atención y corrió tras Kier. 

    Br’ann la persiguió como un guardaespaldas autoimpuesto, y Maeve no protestó, puesto que se sintió halagada. 

    Kier la dirigió al centro exterior del grupo y se detuvo frente a una elfa de estatura media y junto a la anciana que había descubierto la raza mixta de Maeve. La joven elfa, pálida como una oveja blanca, buscaba con los ojos hacia todas direcciones, presionando una mano contra el pecho, el único gesto que delataba su angustia controlada. En el otro brazo sostenía un infante, y una niña de cinco años empuñaba su falda. 

    Pero la anciana gesticulaba y gritaba el nombre del niño halándose la trenza y la saya. 

    Maeve encogió los hombros y una leve mueca le torció los labios gruesos, maldiciendo su suerte por tener que enfrentar a la anciana que la detestaba. Maeve y Br’ann intercambiaron miradas de preocupación. 

    —¡Oisín! ¿Dónde te has metido? —gritaba la anciana. 

    —Mi hijo también se perdió, Maeve —dijo la elfa más joven—. Yo creo que están juntos. 

    —¿Imaginas en dónde pueden haber ido? —preguntó Maeve. 

    —No tengo idea —contestó ella cerrando brevemente los ojos—. ¿Y si otra araña los capturó y los devoró? 

    —No creo —dijo Maeve—. Si hubiese otra araña, los kápankie nos hubieran advertido. —Ella no estaba muy segura de esa información, pero no debía angustiarlas más. La anciana la miraba con rabia como si ella fuese culpable de las travesuras de su nieto. 

    —Bien, quédense aquí —dijo Maeve pensando que la búsqueda sería más fácil sin distracciones—. Br’ann y yo los encontraremos. 

    —¡No! —Olta empujó su trenza—. Yo iré con ustedes. 

    —Mi pequeño y mi sobrina me necesitan. —La joven madre acarició la espalda del infante que cargaba—. Y este es el mejor lugar para protegerlos. 

    —La entiendo —Maeve estuvo de acuerdo—. Si soy sincera, no sabemos a lo que nos enfrentaremos y por eso les pedí que no nos acompañaran. 

    —No debemos poner más personas en peligro —añadió Br’ann—. Pero les aseguro que los encontraremos. 

    —Ya les dije que voy. —Olta arrugó la frente.  

    Maeve no deseaba discutir con Olta y salieron del corredor. La anciana, para su sorpresa, caminaba junto a ella con la agilidad y seguridad de una mujer joven. Otra característica particular de los elfos. 

    Maeve se detuvo en la intersección, observando de donde habían venido y los otros dos pasillos que Ambarleia había descartado. 

    Notó que del corredor de la derecha salían los moluscos que Ambarleia le había explicado, arrastrándose por el techo y las paredes. Si lograba comunicarse con ellos, ¿le indicarían si habían visto a los niños? 

    —Tengo una idea —murmuró ella—. Denme un momento. 

    Ella se acercó a la boca del pasillo y cerró los ojos para concentrarse en los animales; por desgracia encontró que eran demasiado simples para entender sus palabras. Sin embargo, emanaban emoción como la cálida caricia del sol temprano en la mañana. Otros destilaban un miedo diminuto que los hacia huir de algo, si bien en esa marejada de los que salían, otros regresaban olvidando su miedo inicial, atraídos por un olor dulce que les despertaba el hambre. Ahora entendía por qué las manchas azules se trasladaban como calmadas olas sin viento. Maeve intentó comunicarse por medio de emociones de angustia y sentirse perdida e insegura como un niño… 

    Maeve abrió los ojos. 

    —Debemos investigar por ahí. —Señaló el corredor de la derecha. 

    —¿Por donde sale esa peste dulzona? —Olta se apretó la delgada nariz y juntó las cejas blancas. 

    Maeve no captaba el olor extraño; debía ser un poder de los elfos puros. 

    —Tengo una corazonada. 

    Ella se acercó con precaución. Adentro, miles de moluscos inundaban el corredor con su suave luz azul, forrando las paredes desde arriba hasta abajo, incluyendo el techo. El pasillo se alargaba como un túnel iluminado de luz azulosa. No necesitaban antorchas, pues todo se apreciaba con claridad. El aire se respiraba espeso, y se escuchaba el crujir de sus sandalias y las botas de Br’ann sobre las piedritas en el suelo polvoriento. 

    Br’ann se colocó a su derecha y Olta a su izquierda. En vez de sentirse reconfortada por el apoyo, una oleada de ansiedad le oprimía la garganta mientras caminaban hacia el fondo del corredor. 

    —Tengan cuidado —murmuró Maeve; recibía emociones fuertes que procedían del final. 

    Al término del pasillo, el camino se detenía abruptamente en un precipicio. Cuando se detuvieron en la orilla, abajo crecía una gigantesca planta que, por medio de las agujas en sus largas y finas hojas, agarraba a dos niños élficos desmayados: a uno por el tobillo y al otro, por la cintura. 

    —Oisín —susurró Olta con la voz estrangulada. 

    Dos enormes pétalos rojos colmados de espinas largas se erguían en la punta de la planta, como la boca abierta de un dragón; en cuanto un molusco caía en su boca, la cerraba de inmediato: no había escapatoria por la rejilla de espinas. Maeve se estremeció, y Br’ann respiraba con fuerza. 

    Por desventura, la planta carecía de ojos para hipnotizarla; en cambio, Maeve percibía su lado animal atiborrado de emociones oscuras y de un hambre insaciable. 

    —Bajaré para rescatar a los niños —dijo ella como el rumor de alas asustadas. 

    —Te acompaño —Br’ann elevó la voz delatando la inseguridad que lo roía por dentro. Su entrenamiento militar no incluía plantas carnívoras. 

    —No la ataques con la espada —alertó Maeve—. No sabemos su forma de defenderse y puede desquitarse con los niños. 

    Él estuvo de acuerdo. 

    —¿Usted conoce algo de esta planta? —Maeve le preguntó a Olta. 

    La anciana negó con la cabeza. 

    —Nada; nunca había visto ese espécimen fuera de esta cueva. 

    La joven pinchó las cejas. Se arrodilló con las manos apoyadas en la orilla, encontrando que el barranco se cubría de salientes de diferentes tamaños por donde sería fácil brincar algunos pies, pese a que luego no había como bajar el último hasta la planta. 

    —No te preocupes —dijo Br’ann—; yo puedo ayudarte a brincar. 

    —Uf, hay más de treinta pies entre el último y el piso de la cueva. 

    —Confía en mí —dijo él—. Sé que puedo hacerlo. 

    —¿Sin lastimarte? 

    —Lo he hecho antes —él afirmó con seguridad. 

    —Si tú lo dices, pero eso es imposible para un humano normal. —Maeve alzó las cejas. 

    Br’ann se rascó la cabeza y sonrió hasta que se le cerraron los ojos. 

    —Lo sé. Me di cuenta por primera vez cuando peleé en el mar contra un demonio y eso fue hace más de cinco años. 

    —¿De dónde sacaste ese talento? —insistió ella, recordando el momento en que había dado un gigantesco salto para atacar al tigre antes de que encontraran la cueva. 

    Él levantó los hombros. 

    —Cuando le pregunté a mis padres, ellos tampoco sabían. 

    Maeve sospechaba que alguien mentía: Br’ann o sus padres, no obstante, lo dialogaría en otro momento, preocupada por los niños. 

    —Espero que te funcione ahora. Empecemos —dijo ella, y comenzaron a descender. 
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    Maeve bajó con facilidad por las salientes, la tierra metiéndose en sus uñas y raspándole las palmas, pero el miedo a enfrentarse a aquella planta mitad animal le hizo temblar las manos. A pesar del temor, recurría a los polvorientos consejos de su hermano en su infancia para que fuera cuidadosa. {La valentía se entretejía subterránea a su sed de aventuras}. Salvaría a los niños. No por lo que Olta pudiera hacerle en represalia, sino porque se sentía responsable de ellos; debió crear un mejor sistema para velarlos. Maeve reconoció, sin embargo, que estaba aprendiendo en la marcha a ser una mejor líder. Y también que había cambiado mucho porque en el pasado se hubiera divertido por las peripecias sin pensar en las consecuencias. Ahora las tomaba en cuenta. 

    Aunque Maeve era ágil, Br’ann había descendido con mayor rapidez. 

    —¡Avanza, híbrida, que se muere mi nieto! —gritó Olta desde arriba. 

    Maeve brincó a la próxima saliente y se limpió el sudor de la frente con el antebrazo, ignorando a la anciana. La joven colocó las manos en la cintura y estiró la espalda hacia atrás, sin percatarse de la cercanía de un insecto esférico. El animalito color de tierra con mandíbulas afiladas se le prendió del tobillo. 

    —¡Ah! —Maeve se sobresaltó por la inesperada sensación de varias agujitas hincándole la piel. Ella sacudió la pierna de inmediato, mas estaba en la orilla y perdió el equilibrio. 

    Cayó de la saliente; en cambio, se agarró del borde en una inspiración; la tierra se hizo polvo apenas intentó equilibrarse con la mano derecha y se quedó colgando de la izquierda. 

    —¡Suéltate! Yo te agarro —gritó Br’ann desde un pedazo protuberante más abajo, practicando su usual paciencia. 

    —¡Eres una torpe! —chilló Olta—. ¿Es que los de tu raza no saben usar la magia de los elfos? ¿No puedes levitar? 

    ¿Por qué preguntaba eso? A pesar de que ella no había visto levitar a ninguno, más que una pregunta, el tono de voz insinuaba un agravio.  

    Maeve parpadeó enseguida que el polvo le cayó en los ojos y la respiración se le aligeró, nerviosa por los insultos. Y para empeorar su situación, percibía también las emociones de la planta. Brotaba de ella una mezcla de diversión y hambre en aumento, deseando atraparlos para succionarlos porque se había dado cuenta que ellos contenían más energía que los niños. 

    Br’ann frunció los labios. En su cultura, los ancianos se respetaban, y le costó trabajo olvidarse de la tradición, pues la ira de la injusticia que Olta cometía le remordía por dentro. 

    —Perdone por lo que le voy a decir, pero… ¡Cállese! Está empeorando todo.  

    Si bien Maeve no se sorprendió de que la defendiera, sí de que se enojara. Nunca lo había visto enfadado. Una emoción dulce la rozó como la caricia de una mano, y así como surgió, la escondió en un lugar recóndito donde pudiera olvidarla. 

    Sin dudar más, ella se lanzó y él la capturó como si ella pesara lo mismo que una cabrita. 

    Aún con ella en brazos, Br’ann saltó hacia abajo alrededor de treinta pies. Maeve cerró los ojos; aferró las manos en la nuca del joven y pegó la cara del pecho masculino, temblando como el polen en el viento. 

    —Llegamos —anunció él al caer sobre el suelo de la cueva. Br’ann respiraba agitadamente por el esfuerzo, aun así, se encontraba en buenas condiciones físicas. 

    —¿Te sientes bien? —preguntó Maeve sin creer la hazaña que había realizado, y él asintió. 

    —Mira lo que nos espera. —Señaló él. Entre ellos y la planta, se alzaba casi un muro de tallos y hojas enredadas rebosantes de espinas largas y afiladas como lanzas. 

    —Y si brincas por encima… —sugirió ella—. ¿Puedes hacerlo conmigo en brazos? 

    —No tengo mucho espacio, pero sé que puedo hacerlo. He estado en situaciones peores. 

    Br’ann la cargó de nuevo en sus brazos, amando esos momentos íntimos, y a ella le pareció que era lo más natural del mundo, rodeada de su olor masculino. 

    Él dobló las rodillas y saltó por encima de la maraña de tallos como si volara y cayó frente a la planta, en un espacio libre de espinas, no obstante, repleto de moluscos muertos. Maeve ladeó los labios en una mueca en cuanto los pies de Br’ann crujieron sobre los cadáveres como corales secos. Los moluscos se protegían con un fino caparazón integrado a sus cuerpecillos azules, difícil de distinguir a simple vista. 

    Br’ann la soltó, y Maeve enfrentó la planta sin ojos. Sabía que no había forma de hipnotizarla, así que le envió emociones de alegría y satisfacción. Pero la tensión la oprimía tanto que fue difícil enmascarar sus propias emociones para relajarse y transmitir alegría ficticia. Buscó una solución y se visualizó volando sobre un pegaso, uno de sus recuerdos favoritos cuando por primera vez había disfrutado volar y había llegado a Kemet dos años previos. 

    Maeve logró que los músculos se relajaran, abriéndose a la dicha. 

    La planta se contagió de sus emociones y soltó al niño que agarraba por la cintura. Br’ann lo capturó antes de que cayera al suelo. Él lo inspeccionó, y el niño respiraba, aunque seguía inconsciente, y brotaban hilos de sangre de las heridas donde las agujas se habían incrustado. Lo tomó en sus brazos y saltó de allí hasta dejarlo en una saliente fuera del alcance de la planta. Regresó de inmediato. 

    Pese a que Maeve continuaba transmitiéndole emociones positivas, de alguna manera la planta se dio cuenta de que la habían engañado y le habían robado una de las criaturas suculentas. La planta chasqueó una y otra vez sus dos pétalos como dos labios furiosos. 

    —¡No salvaste a mi nieto, tonta! —gritó Olta, golpeando con las manos el suelo donde se hallaba arrodillada. 

    Maeve la ignoró y se concentró en la planta. No había otra forma de manipularla y decidió invocar un enemigo. 

    —¡Rwh far! —gritó Maeve. 

    El espíritu de una rata gigantesca se materializó en miles de gotitas energéticas, brillantes como luciérnagas, hasta que se solidificaron en el animal invocado. 

    La rata se lanzó sobre la planta con el cuidado de no lastimar al niño como Maeve le indicaba mentalmente. El roedor la dominó con facilidad lanzando zarpazos, inmune a las espinas y las trampas del monstruo vegetal. 

    La rata le arrancó los dos pétalos principales, y la hoja alrededor del tobillo de Oisín se desenredó; este cayó desmayado en los brazos de Br’ann. 

    —¡Vámonos! —gritó él y agarró también a Maeve para saltar fuera del peligro. En el primer viaje, Br’ann subió a los niños para dejarlos con Olta y, en el segundo, a Maeve. 

    Cuando llegaron a la parte superior, los niños habían recobrado la conciencia. El pequeño con laceraciones en la cintura lloraba de miedo, a pesar de que no había sufrido daños graves porque, según clarificó Oisín, la planta lo había atrapado hacía poco. El primero había sido el nieto de Olta. 

    —¿Cómo brincaron hasta llegar allá abajo? —preguntó Maeve—. Es demasiado lejos para ustedes. 

    —Las hojas de la planta se estiraron hasta acá; nos atrapó desde aquí arriba —dijo Oisín. 

    Eso explicaba los rasguños en las piernas y los brazos de los niños. 

    Olta abrazó a su nieto y besó su cabeza con suavidad. Al instante se dieron cuenta que Oisín no se sostenía de su pierna derecha: seca y desfigurada se contorsionaba como una rama torcida, donde la planta había succionado la energía. La piel se había tornado marrón oscuro y cubierta de llagas; con el trauma había quedado más corta que la otra. 

    —Oisín, por la Madre Divina… —dijo Olta y su rostro se deformó en una mueca de sufrimiento. 

    Maeve captó lo que ella observaba y se le congeló el aliento en un nudo. 

    —Uf… ¿Qué sientes en la pierna, Oisín? 

    —Nada. Sé que está ahí, pero… Es como una cosa dura. No entiendo. 

    Maeve cruzó una mirada preocupada con Br’ann. Al parecer, la planta le había lastimado los nervios. 

    —Debemos regresar para atender esas llagas —dijo ella. 

    —Yo te cargo, Oisín, no te preocupes —dijo Br’ann. 

    —¡Todo esto es tu culpa! —gritó Olta señalando a Maeve. 

    Ella cerró los ojos controlando la furia, mas ignoró a la anciana e inició el retorno al grupo que los aguardaba. Si se ponía en su lugar, posiblemente reconocería que ella decía una verdad difícil de admitir. 

    *** 

    La manada de tigres gigantescos se había apartado de la caverna; el instinto de continuar cazando los motivó a buscar presas nuevas, y el cachorro asió la oportunidad como a una liebre elusiva. Medía seis pies de alto y, al ser el más reducido, entró a la cueva donde olfateaba residuos de sudor y piel de criaturas vivas.  

    El cachorro no prestó atención a los gruñidos de su madre desde afuera. El hambre agobió más fuerte que su obediencia, y rastreó el camino tras el grupo de seres. 

    *** 

    Llevaban caminando algunas horas cuando recibieron como un consuelo, al final del corredor, el sonido claro e indiscutible de la añorada cascada. El techo alto y el espacio cómodo se permitía que lo cruzaran sin dificultad. Se alumbraban con las esferas de fuego que algunos elfos producían en las palmas de sus manos. Varios de ellos murmuraron su alegría, y la esperanza les suavizó las expresiones. 

    Maeve besó la mejilla de su amiga. 

    —¡Lo lograste, Ámbar! —La joven dio saltitos en las puntas de los pies, pero se controló con rapidez para que los elfos no la calificaran de inmadura. 

    —Lo logramos juntos —dijo ella y luego le sonrió a Maeve, a Br’ann y a Caelum. 

    Aún no vislumbraban la cascada, si bien había producido un lago que discurría a la izquierda del pasillo. 

    Elfos prudentes revisaron la composición de este: la tocaron con un dedo, la olieron, se percataron de su transparencia sin animales muertos cerca y concluyeron que era segura para beber. Aprovecharon el regalo divino y saciaron su sed, refrescaron sus rostros y se reabastecieron de agua. 

    Maeve esperó bastante tiempo para que tuvieran la oportunidad de tomarla y finalmente continuaron la marcha. 

    En efecto, la cascada resonaba en la siguiente cámara, en una esquina como una bandera blanca. A diferencia de las comunes brillaba iridiscente, indicando la magia de sus propiedades. 

    Los alertó una agitación junto a esta: un oso gigantesco había ocupado la cámara. 

    Maeve se paralizó de terror; nunca había visto uno tan grande, y tras ella la noticia del temible ocupante corrió de persona a persona. 

    El animal se incorporó en sus patas traseras y bramó como el estruendo de cien leones; medía casi diez pies de alto. Maeve le envió de inmediato un mensaje de paz y la bestia cerró el hocico confundido, aunque permaneció parado. 

    —Voy a dominarlo con mis ojos —murmuró Maeve a Br’ann y a Ambarleia—. Ustedes vayan metiendo a los elfos en la cascada; traten de hacer el menor ruido posible para que el oso no se espante. 
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    Ellos cumplieron el pedido y, aunque al principio los elfos se resistieron por miedo al animal, entraron de diez en diez al frío lago de poca profundidad, el temor enmudeciéndolos, y cruzaron por la cascada tornasol. 

    Maeve dio unos pasos titubeantes hacia el oso. Al ver que respondía bien e ignoraba a los que se metían al agua, se acercó más. Lo miró a los ojos y le hizo ver un bosque repleto de flores silvestres, abejas que volaban sobre ellas y árboles frutales con panales de abeja en las cavidades de sus troncos. 

    El cuadrúpedo quedó encantado; en cambio, Maeve sudaba por el esfuerzo de crear y mantener la compleja ilusión. 

    Acunó el huevo; no había tenido tiempo de dárselo a Ambarleia, y los ojos le ardían. 

    Br’ann se acercó a Maeve con el sigilo que había aprendido durante años en los entrenamientos de guerra, empuñando la espada. Rozó con suavidad la mano femenina; Ambarleia y Caelum aguardaban junto a la cascada. 

    —Ya pasaron —murmuró él—. Vámonos. 

    Ella afirmó con una tenue inclinación sin despegar la mirada del animal. Caminó lentamente hacia atrás sin darle la espalda. Tan pronto como estuvieron dentro del agua, ella apartó los ojos en una inspiración corta. El oso parpadeó confundido, pero ellos corrieron y se adentraron en la cascada. 

    *** 

    Cuando atravesaron el portal irisado fue como cruzar una espesa niebla. Caminaron hacia al frente por instinto; un humo gris cubría todo alrededor. Fuera de la cascada, se toparon con un inmenso valle y parpadearon por la brillantez del sol. 

    Ambarleia trataba de acostumbrarse a la claridad y, para el rebosar de su corazón, entre las hierbas del valle crecían cientos de arbustos de las plantas necesarias para hacer la tinta mágica: la planta feray. Se había salvado su arte. 

    Enseguida que se adaptó al esplendor del día, Maeve vislumbró al grupo de elfos que la aguardaban, y los recibieron con un silencio reverente; excepto Ródal, quien, con las manos en las caderas y el ceño apretado, copiaba la presencia de un padre a punto de regañarlos por haberse demorado.  

    Maeve lo ignoró y se concentró en descubrir las inmediaciones, pues a sus espaldas de donde habían salido, había un tupido bosque que, según sus cálculos, separaba a Virtutes de este valle. Se colocó al frente de los elfos y ellos se apartaban para dejarle el camino libre. Ella reprimió una sonrisa de vergüenza y emoción: ¿sería posible que comenzaban a respetarla? Y ahora no era el momento de abandonarlos. Primero, necesitaban localizar un refugio seguro. Maeve encontró que frente a ellos se hallaba su respuesta. 

    Al norte se alzaba una aldea que ocupaba el centro del valle. Las casuchas circulares se cubrían con techos de paja y tras estas, en dirección a los elfos, el espacio se había arado donde habían cultivado diferentes hortalizas y cereales. Reducidos grupos de arboledas de hayas y encinas se distinguían esparcidos por el área. Se maravillaron de ver conejos de más de veinte libras comiendo en los alrededores. En el centro se levantaba una estructura de piedra de cinco pisos parecida a una torre de observación porque un centinela rondaba el nivel superior bajo un techo triangular sostenido con espaciosas delgadas columnas. El vigía sonó un cuerno al verlos. 

    No se hizo esperar un grupo de venados de alrededor de ocho pies de alto {los elfos nunca habían visto venados tan grandes}, montados por seres extraordinarios a su vida diaria en Agrisolis.  

    Los extraños presentaban rostros y cuerpos humanos, pero se asentaban sobre sus cabezas dos puntiagudas orejas de lince. Las mujeres utilizaban faldas a las rodillas, abiertas en flecos estrechos, sostenidas en las caderas con correas anchas de piel, y camisas cortas, con el torso descubierto. Manchas negras se extendían en sus hombros expuestos, brazos y piernas cubiertas por botas largas, un poco más arriba de las rodillas. Los hombres mostraban manchas en los mismos lugares, Maeve dedujo, pues los protegían camisas cortas y calzones largos amarrados a las caderas. También los cubrían manchas en las manos, aun cuando las femeninas eran más pequeñas.  

    Todos poseían tatuajes de símbolos blancos alrededor del ombligo. 

    De entre el grupo salió una mujer que se distinguía de los demás por las finas líneas blancas pintadas desde el puente de su nariz respingada, la frente, bajando por las sienes y recorriendo los pómulos como las raíces delicadas de una planta. Las líneas blancas resaltaban el negro azuloso de su piel. Su cabello crespo lo había peinado en siete trenzas seccionadas que nacían desde la frente, alrededor de la cara y caían hasta su cintura. A diferencia de las demás mujeres, su falda abierta en flecos, a la cadera, descendía hasta los tobillos; de igual manera, lucía una camisita, calzaba botas largas y la adornaban los tatuajes blancos alrededor del ombligo. 

    La mujer movió con curiosidad sus orejas de lince y se colocó frente al grupo, con la barbilla en alto. 

    Celos irracionales aguijonearon a Ambarleia por la extraordinaria belleza natural de la mujer que supuso era la líder. 

    —Intrusos, ¡salgan inmediatamente! —dijo la líder en el idioma de los humanos, con un sutil acento melódico, y sus ojos azules chispearon ante la orden. 

    Maeve dio un paso al frente con los brazos cruzados sobre el huevo. Las madres elfas abrazaron a sus hijos, y los demás empuñaron sus armas de protección. 

    —Venimos en paz —dijo Maeve—. Estamos huyendo de unos tigres blancos que atacaron nuestro hogar. 

    —Eso no es nuestro problema —insistió la líder. 

    —Lamento decirle que no podemos regresar —protestó Maeve—. Los tigres siguen allí. Pedimos refugio por un tiempo corto. Tenga compasión de nuestros niños y ancianos. 

    —También tenemos heridos —intervino Br’ann— que necesitan atención porque murió nuestro sanador. 

    La líder los comprendió al observar los rostros desesperados. 

    —Bien… Yo soy Chlá Iaka’i. Se encuentran en mi país, las tierras de Uola. 

    —Gracias —dijo Maeve—. Yo soy la hibrida Maeve de Agrisolis y ellos son los elfos de Agrisolis. El humano Br’ann es un soldado kemeteño, nuestro amigo, y Caelum es mi hermano. 

    —Les proveeremos un lugar temporero donde dormir —dijo Iaka’i—. Síganme. 

    Al percatarse que los intrusos no eran peligrosos, la mayoría de los uolanis trabajaron en sus sembradíos. Hombres y mujeres, con las plumillas en la punta de las orejas, vestían ropa marrón: las mujeres, en faldas sólidas hasta la mitad de las espinillas y camisitas parecidas a los hombres, estos en calzones largos. Los agricultores también llevaban el torso descubierto y símbolos blancos tatuados alrededor del ombligo {Maeve notó que los campesinos y los guerreros tenían colas cortas de punta negra}. 

     En cuanto Iaka’i se acercó con los elfos, dejaron sus trabajos para contemplar con asombro e interés a los recién llegados. No habían recibido visitas de extranjeros en más de mil años, según contaban las tradiciones orales. 

    Chlá Iaka’i, en su cadencioso idioma, llamó a tres de los trabajadores y ellos se acercaron con premura. 

    La conversación flotó hasta las fascinadas Maeve y Ambarleia. Las palabras sonaban tersas y armónicas. Ambarleia reconoció que la delicadeza de las palabras consistía en el uso de muchas vocales parecidas al lenguaje de los elfos de Agrisolis; incluso, la mayoría de las palabras acababan en una vocal. Lo que ella no entendía era por qué Chlá Iaka’i sabía el idioma normal que hablaban los humanos. 

    Terminado el diálogo, los tres trabajadores movieron las manos en un delicado movimiento circular y los tatuajes alrededor del ombligo cobraron vida con un brillo intenso. Los símbolos flotaron fuera de sus cuerpos como copias de los tatuados, entre los respiros asombrados de los elfos, rotaron lentamente hasta agruparse en palabras de poder. Las palabras energizadas se lanzaron en picada hacia la tierra y, en breves parpadeos, brotaron un sinnúmero de raíces que se entretejieron solas hasta crear paredes, un techo de hierbas trenzadas y formar una gran estructura rectangular dividida en el medio. 

    Los campesinos le hicieron una reverencia a Chlá Iaka’i y se marcharon para continuar con sus tareas de agricultura tras sus hogares. 

    Iaka’i se dirigió a Maeve. 

    —Para permanecer con nosotros y alimentarse de nuestros cultivos, deberán reportarse mañana para cooperar en las diferentes tareas comunales: trabajar la tierra, cocinar y atender los animales, entre otros menesteres. 

    —Así haremos —dijo Maeve—, pero yo no sé cocinar ni nada de agricultura. 

    Ella había dicho la verdad. Su trabajo en la casona de Novicia Yolannda había sido de limpieza, y Kytzia había laborado como cocinera. 

    —Puedes venir conmigo. Nuestros guerreros y yo iremos a los glaciares a buscar agua —dijo ella—. Necesitaremos toda la ayuda disponible. 

    —¿No tienen pozos ni ríos cerca? —preguntó Maeve. 

    —No, nuestros bosques, o los Bosques de las Ninfas, son sagrados. —Y sin explicar más detalles, la mujer se marchó rodeada de sus soldados. 

    Maeve se dedicó a repartir a los elfos: los hombres habitarían la mitad del refugio, y las mujeres, las madres y sus hijos, en la otra mitad. La división natural de la estructura, una pared entretejida de raíces compactas, brindaba un poco de privacidad.  

    En el área de los hombres, los elfos entraron precipitadamente, poco característico de su ecuanimidad, adueñándose de los mejores espacios y empujaron a Caelum y a Br’ann hasta que ellos quedaron en la parte de atrás: una esquina incómoda y poco ventilada. Ellos no protestaron para mantener la paz. 

    Poco después, los vecinos trajeron ropa, agua y comida por instrucciones de Chlá Iaka’i; debían turnarse para proveerles alimentos. Ródal ayudó en la repartición y se aseguró de que los humanos fueran los últimos en comer, cuando los alimentos se habían enfriado. 

    Br’ann y Caelum no se quejaron, el hambre les retorcía las tripas, y se limitaron a comer, aun cuando Br’ann tomaba nota mental. El patrón en sus actitudes no le gustaba para nada. 

    Más adelante, llegó un sanador uolani llamado Narong, de piel oscura y ojos azules como la Chlá, que atendió a los heridos, comenzando con las mujeres. Maeve suspiró aliviada; la buena suerte se inclinaba de su parte: había salvado a los elfos, aunque ninguno se lo había agradecido, mucho menos Olta ni Ródal.  

    Y pensando en la anciana, la vio sentada junto a su nieto en el centro del refugio, acariciándole el largo cabello negro. Oisín continuaba con los ojos cerrados; aunque se veía cansado y ojeroso, no sufría por el dolor de la pierna. Maeve se encaminó hacia ellos, sus tenues pasos delatando la inseguridad que la agobiaba. Lo menos que deseaba era enfrentarse a los malhumores de la elfa, mas la conciencia la obligaba a preguntar por la salud del niño. 

    —¿Cómo sigue Oisín? —inquirió Maeve, descansando sobre un pie y luego en el otro. 

    La anciana le dirigió una mirada furiosa. 

    —Como siempre, tonta, ¿no lo ves? 

    —¿Ya lo atendió el sanador uolani? —Maeve ignoró el insulto. 

    —Sí y dijo que no podía hacer nada porque nunca había visto una lesión como esa. 

    Maeve estrechó los labios sintiendo la desesperación de Olta como punzadas en la piel. 

    —Lo siento —murmuró. 

    Olta refunfuñó entre dientes y le dio la espalda. 
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    En la mañana soleada que alumbraba al valle como una joya verdosa, Maeve estiró la mano para que el venado gigante la oliera, y el venado lamió su mano para asombro de Chlá Iaka’i y los guerreros uolanis. Maeve sonrió, y el animal se bajó para que ella lo montara. Le habían amarrado una silla con un cojín bordado como a los otros animales para hacer más cómoda la travesía. Br’ann la acompañó y trepó en otro de los venados; Maeve lo había amansado para que él pudiera montarlo.  

    Al de Iaka’i le habían enredado cintas en las astas para distinguirlo de los demás, y su silla de montar era la única con un espaldar recto que le confería un aire regio. 

    Chlá Iaka’i volvía a mostrar el rostro pintado de raíces blancas; uno de sus signos distintivos como líder y, al parecer, lo retocaba en las mañanas. 

    Vestían abrigos largos de piel de conejo gigante; se cerraba con seis pares de cordones equidistantes, si bien lo dejaban abierto porque la temperatura en el valle lo requería. Chlá Iaka’i había sido generosa y le había provisto a Maeve y a Br’ann la ropa que los protegería del frío de los glaciares.  

    Junto a ellos, algunos guerreros montaban venados que arrastraban tablones largos con ruedas donde cargaban enormes recipientes redondos de cristal y otros de bronce para almacenar el agua: una carreta más grande de lo normal. 

    —Son tan mansos como los caballos —comentó Chlá Iaka’i con indiferencia para enmascarar su asombro y sospechas de que la joven poseía una magia especial con los animales. Los venados se habían mostrado nerviosos con los únicos extranjeros que habían llegado al valle; en cambio, alrededor de la híbrida demostraban actitudes de cachorritos—. Sigamos. —Ella se colocó a la delantera del grupo. 

    Br’ann acarició el pelaje terso del venado mientras pensaba en Maeve, y el animal adivinó sus pensamientos porque se colocó junto a ella sin que él tuviera que dirigirlo. La verdad no sabría cómo hacerlo ya que nunca había montado un caballo tampoco. El ejército kemeteño no los utilizaba como transporte; de todas maneras, Br’ann sospechaba que, con la experiencia de las últimas guerras, Jeperkara Qeb cambiaría muchas cosas para modernizar la milicia.  

    —Estas bestias son hermosas —le dijo a ella. 

    Maeve rascaba las orejas del suyo y la rodeó un invisible manto relajado. Desde pequeña se había sentido así de conectada con los animales. 

    —Sí, lo sé. 

    Br’ann se armó de valor. Había pensado toda la noche en cómo abordar el tema de su trabajo anterior y explicarle lo que de verdad había ocurrido. Necesitaba que ella lo perdonara y lo aceptara, a pesar de sus errores de juventud. Era la única forma de superar la barrera que los separaba para poder alcanzar su corazón. 

    —Maeve, me gustaría explicarte como fue mi trabajo con Gallus Viator… 

    Ella lo enfrentó sorprendida, pero de inmediato sus ojos relumbraron con furia. 

    —¡Te dije que no quiero saber nada! —lo interrumpió, y el venado de ella, sobresaltado, trotó por las emociones femeninas, dejando a Br’ann atrás, y alcanzó a Chlá Iaka’i. 

    Br’ann apretó un puño sobre el muslo y, muy a su pesar, admitió que debía dejar de presionarla. Su amistad era más importante; lo único posible por ahora. Aunque fuera la única forma de conservarla cerca. 

    Chlá Iaka’i observó a Maeve. 

    —¿Todo bien? 

    —Sí —ella susurró y cambió el tema para olvidar el pasado de Br’ann el cual se había entretejido al tormentoso de su madre por las ironías de la vida—. ¿Por qué no almacenan agua de las lluvias? —preguntó Maeve. 

    —Lo hacemos, no obstante, es insuficiente. En el verano también baja un poco de agua por las laderas de los glaciares. Sin embargo, lo que nos ha resultado es tomar grandes pedazos de glaciares y derretirlos.  

    —Los bosques están llenos de ríos. Sería tan fácil usarlos y hasta les queda más cerca. 

    —Sí, los hay, pero nuestras leyes nos prohíben entrar a ellos; si alteramos su ecosistema, los profanamos. En sus aguas viven espíritus sagrados que asesinan a todo el que toque sus afluentes —ella se estremeció de temor—, y nos permiten tomar únicamente algunas ramas que hayan caído al suelo. 

    Son espíritus malvados si los dejan morir de sed, pensó Maeve y se guardó el comentario. No deseaba ofender sus creencias. 

    —Qué bueno que por lo menos tienen glaciares. 

    —El problema es que están en territorio de los tarnakeings, nuestros enemigos. 

    Maeve comprendió que no les importaba alterar el ecosistema de los tarnakeings; la necesidad de sobrevivencia superaba cualquier otra consideración.  

    —¿Por qué son enemigos si les permiten tomar los pedazos que necesitan? 

    Los animales marchaban sin prisa hacia el norte del valle, y la líder escogía con cuidado sus palabras. 

    —El detalle es que no tenemos el permiso… 

    Maeve se estremeció a pesar del abrigo que la cubría hasta las rodillas para mejor movilidad. 

    ¡Iban a robar! Estuvo a punto de abandonar la misión, pero la tranquilidad del animal le sugirió que la situación escondía más complicaciones de lo que mostraba. 

    —¿No es más fácil hablar con el líder de los tarnakeings y pedírselos? Así ellos los ayudarían —sugirió Maeve. 

    —Yo no tengo nada que hablar con esos forasteros. Son bárbaros y traicioneros —Chlá Iaka’i casi escupió las palabras. 

    Maeve agitó la cabeza. 

    —Sigo sin entender por qué los odian tanto.  

    —Nos esclavizaron por más de trescientos inviernos —dijo en un hilo de voz—. Si bien, en una guerra sangrienta, logramos nuestra independencia. 

    —¿Usted lo vivió; tiene trescientos años? —inquirió Maeve poco sorprendida porque sabía de muchos seres mágicos y extraterrestres que vivían más de mil años, incluyendo a los híbridos y los humanos de la secta de Adoradores Místicos. 

    —No; la información lo confirman nuestros libros de historia y la tradición oral de nuestros abuelos y sus abuelos, que aún siguen con vida. 

    —Pero los tarnakeings ya deben saber de sus… —¿Qué otra palabra existía para “robar”? Maeve no buscaba ofenderla y su vocabulario de campesina le impidió continuar por unas inspiraciones—. Usted sabe; sus trabajitos. Deben estar preparados con soldados o lo que usen para proteger sus tierras. —Ella se movió nerviosa en su silla, pensando en lo que los aguardaba. 

    —No son sofisticados; carecen de un ejército, por eso los vencimos en la última guerra —dijo con calma—. Sin embargo, tienen otros mecanismos. Ya verás. 

    Previo a que Maeve pudiera verbalizar su alarma ante la inesperada noticia, Chlá Iaka’i alzó su mano y con una señal la mitad de los guerreros corrieron frente a ellas con una rapidez impresionante para el gran tamaño de los venados; tan rápidos como ágiles tigres. Detrás de ellas, aguardaba el equipo protector y los que arrastraban los gigantescos envases sobre tablones con ruedas. 

    —No podemos seguir conversando; a este paso nos tardaremos un día en llegar a nuestro destino. Sígueme. ¡Ahrrr! —enseguida que Chlá Iaka’i pronunció el sonido, su venado aceleró la carrera junto con el de Maeve. 

    Ella se agarró de la silla hasta que sus nudillos se tornaron blancos y su cabello castaño flotó tras ella. Corrieron a gran velocidad y realizaron una parada para descansar unos momentos y tomar agua de las calabazas que colgaban de su cintura. Continuaron con la febril corrida y a media mañana llegaron a su destino frente a las enormes montañas de hielo que aguardaban como imponentes esculturas naturales. 

    Maeve amarró los cordones de su abrigo; el frío amenazaba traspasarla escaso de misericordia. El viento soplaba y aullaba con fuerza inhumana, y ella temía salir volando en cualquier momento. 

    Los guerreros, acostumbrados a las desventuras del ambiente, se bajaron de inmediato de sus venados y con largas sogas fuertes se amarraron de las sillas de montar. Con picos y palas, hombres y mujeres cortaron en las laderas del hielo donde encontraron grietas y acarreaban los trozos hasta los contenedores de bronce.  

    Br’ann ayudó a cargar los enormes pedazos, pues se requerían varias personas para sostenerlos. Otros se colocaron en hileras con cubos de madera: los primeros, versados en el elemento del fuego realizaban una orden mental, salían las letras disparadas de sus torsos formando una palabra que se transformaba en fuego para derretir fragmentos que convertían en agua, mientras el que aguardaba con un cubo debajo recibía el líquido y se iban pasando el recipiente hasta vaciarlo en el contenedor de cristal o bronce.  

    Chlá Iaka’i custodiaba el trabajo, a su vez vigilaba las montañas tras los guerreros y le ordenó a Maeve que se quedara con ella. Uno de los combatientes también se mantenía junto a Chlá Iaka’i, montado sobre su venado, y una mujer daba órdenes a los soldados, femeninos y masculinos, sin bajarse de su montura. Ellos se distinguían de los demás porque él llevaba una cinta negra amarrada en el antebrazo y ella, de color rojo. Maeve supuso que simbolizaban rangos dentro del ejército. Durante todo el trayecto, Maeve había notado que ese hombre no se despegaba del lado de la líder y dedujo que una de sus tareas consistía en protegerla. 

    —Métajb Savas —dijo Iaka’i—, ¿envió al rastreador como le dije? No quiero que el enemigo nos tome de sorpresa. 

    —Sí, Chlá —dijo el general—, pero no ha regresado. 

    —Qué extraño —ella murmuró. 

    —¿Hablo con la métajb Wikolia para que envíe otro? —preguntó el general. 

    —No, necesitamos que todos colaboren en recolectar agua.  

    El general Savas confió en las decisiones de su líder. 

    Iaka’i guardó para sí sus preocupaciones; si el rastreador había muerto, no había nada que hacer. Su deber la obligaba a proteger la vida de los que quedaban y cumplir la misión de abastecer de agua a su pueblo. Y ahora con los elfos, requerían una doble ración. Posiblemente, sería una carga excesiva, no obstante, su curiosidad por los elfos, la híbrida y la magia que observaría en ellos superaba su miedo a morir de sed. Ya encontrarían una solución adecuada. 

    —Que Chlá Epihdáh nos proteja —añadió Iaka’i en un susurro. 

    —¿En qué puedo ayudar?  —intervino Maeve. 

    —Lo sabrás pronto. Tengo un trabajo especial para ti —dijo Chlá Iaka’i contemplando con sus ojos azules la brillantez del hielo, acostumbrada, como los demás uolanis, a los destellos de los glaciares. 

    Pese a que Maeve siguió su mirada, se le dificultaba enfocar con el deslumbramiento que producían las montañas.  

    Y entre las cumbres de hielo apareció un monstruo cubierto de pelo blanco desde la cabeza hasta los pies como un oso polar, mas con silueta de mujer gigantesca. Ella abrió los brazos peludos y rugió con una boca roja atestada de dientes afilados que recordaban estalactitas de hielo. 

    Los guerreros, entrenados a enfrentar la adversidad con bravura, terminaron de recoger las herramientas de recolectar agua ante las órdenes de la generala Wikolia. 

    —¡Avancen, muevan el culo, no permitan que Káluku destruya nuestros abastos! —gritaba la generala por encima de los rugidos y el viento. 

    Maeve tembló. Jamás había visto semejante criatura como materializada de una pesadilla. 

    —Ahora es tu turno de ayudar —le dijo Chlá Iaka’i—. ¡Domínala! 

    El monstruo asestó puñetazos contra montes de hielo y los arrojó a los uolanis. Ellos corrían como hormigas bajando de las laderas, y los diestros en la magia del fuego apenas les daba tiempo de derretirlos para que no los aplastara. Preferirían destruirla con golpes de fuego, empero la bestia se ubicaba demasiado lejos para atacarla. Los uolanis que lanzaban palabras de llamaradas únicamente lo lograban a pocos pies de distancia. 

    Káluku, como una tormenta furiosa, disparó continuamente pedazos de hielo y rompió dos contenedores de cristal; rasparon las extremidades de algunos uolanis o se clavaron tras ellos como un juego fatal de cacería.  

    —¡Maeve, rápido! —vociferó Chlá Iaka’i controlando con dificultad su venado. 

    El de Maeve daba saltitos nerviosos y con una orden mental, la joven le indicó que corriera para estar más cerca de la criatura. 
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    Ambarleia tarareaba bajito recogiendo las hojas mágicas: unas las metió en su zurrón y otras en una canasta que le había provisto la cocinera de Chlá Iaka’i, a quien había estado ayudando. Se suponía que buscara coles y lechugas para la ensalada, pero se había distraído con su urgente necesidad de recopilar los ingredientes para sus dibujos animados. Antes de arrancarlas, había pedido permiso al hada que las custodiaba y había aparecido un hada verde que como ofrenda le había pedido un dulce; como Ambarleia lo había olvidado, se había conformado con una hebra de su cabello. La joven artista llevaba amarrada a la cintura una calabaza de agua que la cocinera le había entregado para aplacar su sed, la cual en realidad utilizaría para realizar su tinta mágica. 

    Ambarleia, vestida a la usanza uolani, se enderezó con un brazo protector sobre el huevo de dragón atado a su torso; captaba suaves pisadas a su espalda y recibió con poco agrado la compañía de Ródal, empero no lo reflejó en su rostro. 

    —Te vez feliz —comentó él. Desde que había terminado el trabajo de atender los animales, andaba aburrido y además le gustaba la tranquila compañía de la joven. Todavía ella lo atraía y no se explicaba si era por interés sexual o de amistad. 

    —Voy a hacer tinta mágica con estas hojas. —Ella le dio la espalda y se mantuvo cortándolas, consciente de la mirada masculina que la recorría, vestida con la falda uolani que dejaba su vientre plano al descubierto. 

    —Sí, tus animales de tinta pueden ser muy útiles. 

    —Para mí es más que eso. Es mi pasión. 

    Ródal ayudó a arrancarlas y Ambarleia se alarmó porque él no había pedido permiso; en cambio, el hada le susurró en su mente: Todo está bien; tu permiso cuenta por los dos. A la joven le estuvo raro, mas no refutó; quizás las costumbres de los elementales en Uola diferían de los de Agrisolis. 

    El joven le pasaba las hojas y Ambarleia se extrañó por su reserva; pensó que la confrontaría con sus inoportunos comentarios fogosos. 

    —Todos tenemos algún talento que nos apasione —opinó ella. 

    —Si quieres saber el mío, no tengo ninguno. Solo quiero sobrevivir. 

    Ambarleia estuvo a punto de preguntarle qué le había ocurrido para que se rigiera por esa actitud, pero la discreción fue más fuerte que ella y permitió que el silencio se extendiera entre ellos como la hierba en el valle. 

    Luego de un rato, ella se enderezó y estiró la espalda con las manos sobre las caderas. El huevo pesaba cada día más. Ella no sabía cómo Maeve lo había cargado tanto tiempo. 

    —Ya tengo suficiente. No puedo acabar con todas las feray del valle. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? 

    —Tengo que cocinarlas para extraer la tinta. 

    —Yo puedo ayudarte. Siempre cargo conmigo mis piedras de hacer fuego. 

    Ambarleia cruzó los brazos sobre el huevo como si este la protegiera. La elaboración de la tinta mágica formaba parte de un secreto recetario familiar. 

    —Gracias, empero no es necesario. 

    —¿Las vas a cocinar en la casa de algún vecino? 

    —No, tengo que hacerlo acá porque es algo privado. 

    —Está bien, comienza. 

    Ella bajó la cabeza y acarició la hierba con un pie calzado en sandalia uolani. 

    —Lo siento, Ródal; debes marcharte. 

    Él se tensó y juntó las cejas. 

    —¿Por qué?  No me interesa robar tu receta. 

    —No es eso. Si estás presente, a lo mejor los elementales no cumplen el trato que tienen con mi familia y no me ayudan con la creación de la tinta. No es nada personal, perdóname. 

    —Está bien. —Levantó las manos como si se diera por vencido y se marchó en dirección a la aldea. 

    Ambarleia suspiró asombrada de que respetara su orden; creyó que formaría un escándalo. Aunque no le agradaba su compañía, le había dicho la verdad sobre la forma de confeccionar la tinta. La receta exigía un ritual privado que nadie fuera de su familia podía presenciar. 

    Luego que Ródal se marchó, Ambarleia esperó un tiempo prudente antes de invocar al elemental del fuego. Se arrodilló sobre la hierba y pronunció su nombre genérico. 

    —¡Teine!  

    El elemental apareció flotando frente a ella, diminuto como un hada, pero su forma humanoide se dibujaba como una silueta en llamas. Ambarleia enseguida comenzó a sudar. 

    —Ah, quieres que te ayude a crear tinta mágica —su voz audible como hojas en fuego la tomó de sorpresa. 

    Ambarleia asintió y antes de que pudiera sacar su tazón para comenzar el ritual, el elemental la interrumpió. 

    —Recuerda la ofrenda —dijo él. 

    Aun cuando ella partió una hebra de su cabello y tomó unas ramitas del suelo, el elemental las rechazó. 

    —¿Por qué no las quieres? Los elementales de Agrisolis aceptaban mis ofrendas. 

    El elemental rio y se estremeció completo como si el viento lo soplara. 

    —Mis primos son tontos.  

    —¿Qué es lo que quieres? —Por instinto, Ambarleia abrazó el huevo del dragón. 

    El elemental se acarició la barbilla y se mantuvo en silencio por un momento. 

    —Algo vivo, pero no puedes haberlo tocado. Un hombre tiene que buscarlo y ofrecérmelo junto contigo. 

    Ambarleia rechinó los dientes indignada. Ella sabía que había muchos otros elementales de fuego más cooperadores, no obstante, una vez invocada la palabra poderosa había que terminar el contrato con el que apareciera. Los demás no se presentarían porque violarían los códigos mágicos. No había más opción que obedecerle. 

    Ella pensó en Ródal y, al verlo en la distancia, corrió tras él. 

    —¡Ródal, espera! —lo llamó varias veces. 

    Él por fin la escuchó y se detuvo, asombrado de su urgencia; caminó de regreso. 

    Ella lo alcanzó y respiró bocanadas profundas de aire hasta que pudo hablar. Era humillante pedirle ayuda después de haberlo rechazado; entendería si él se negaba a cooperar. 

    —Necesito tu asistencia —dijo ella sin atreverse a mirarlo, el sudor empapando su cabello negro. 

    —Me dijiste que no la querías —él no escondió la aspereza de su tono. 

    —Es que tengo un problema —ella le explicó todo, arreglándose la tela amarrada sobre la cavidad donde había estado su ojo derecho. 

    Ródal mantuvo una máscara de seriedad, escondiendo lo importante que se sentía porque ella lo necesitaba. 

    —Está bien. Te ayudaré. 

    Se deslizaron sin prisa. Ródal vislumbró al elemental que flotaba sobre la hierba; este los observaba con la intensidad de su naturaleza. 

    —Por las sombras, ese elemental es un bandido —opinó Ródal. 

    —No tengo experiencia en trabajar con seres tan exigentes como él. Por eso no supe refutarle. 

    —Te entiendo. Yo no suelo invocar elementales, pero siempre había escuchado que eran amables. —Él ladeó la cabeza y sus trenzas cilíndricas tintinearon—. Por lo menos con nosotros los elfos. 

    —Tal vez me trató así porque me considera una extranjera. 

    Ródal no contestó y cuando se detuvieron frente al elemental, el elfo escarbó en la tierra con un cuchillo de cazar y atrapó un gusano. 

    El elemental lo tomó, el cual se deshizo inmediatamente, y la criatura creció en tamaño por unas inhalaciones leves, si bien volvió a su estatura original.  

    El ente de fuego se frotó las manos, complacido. 

    —Lamento decirles que están unidos a mí por toda esta vida. 

    —¿Qué quiere decir eso? —demandó Ródal. 

    —Que son mis esclavos y tienen que ofrendarme cada semana cualquier cosa que yo pida. 

    —¡Eso es imposible! —exclamó Ambarleia. 

    —Cuando me llamaste con el nombre genérico ejerciste tu poder sobre mí, pero en cuanto hiciste el sacrificio con él, lo perdiste. 

    Ambarleia abrió la boca como si hubiese tragado un tazón de pimienta llameante que resplandecía por sus ojos. Trató de pensar algún embrujo para dominarlo de otra manera, mas no recordaba nada sobre elementales truhanes en las enseñanzas de su familia. 

    —¿Todavía quieres la tinta mágica? —se burló el elemental, a la vez que extendía las manos ardientes. 

    Ambarleia gruñó controlando la rabia. 

    —¿No se supone que esto es un ritual secreto de mi familia? ¿Él puede presenciarlo? 

    Ródal torció los labios en una mueca. ¿Todavía exigía que se marchara después de que la había ayudado? Mujeres… 

    —Ya no es secreto —dijo la criatura con indiferencia. 

    Ella colocó la escudilla sobre las manos fogosas y de alguna manera no se destruyó; vertió el agua y metió parte de las hojas. El agua hirvió y de inmediato la mezcla se convirtió en tinta negra. Ambarleia retiró el recipiente. 

    —¿Y si, por algún problema, no podemos traer la ofrenda que pidas? —preguntó Ródal. 

    —No deben fallar ninguna semana —advirtió el elemental—, o quemaré la aldea de los uolanis.  

    Ródal apretujó los puños pues, aunque el elemental era pequeño, causaría estragos, y estaba seguro de que no sería tan simple de apagarlo con agua como a un fuego normal. 

    —Dentro de siete días —continuó el ente de fuego—, me traerán una gallina. —Y se esfumó sin más ceremonia. 

    Ambarleia vertió con cuidado la tinta en frascos de cristal con tapa y los guardó en su zurrón. Ella clavó la mirada de su ojo izquierdo en el elfo rubio. 

    —Lo siento tanto, Ródal. Nunca pensé que esto pudiera pasar. 

    Pese a que estuvo a punto de gritarle, se contuvo al reconocer la injusticia, pues el elemental los había engañado. Ródal aclaró la garganta, empujando la rabia como flechas en un carcaj. 

    —No te culpes —dijo él—. Ya veremos cómo resolver este problema. Por lo menos ya tienes la tinta que necesitabas. 
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    Iaka’i controló a su venado nervioso. 

    —¿Qué sucede? ¡Haz algo! —gritó ella.  

    Aun cuando Maeve le envió mensajes de paz a la gigantesca criatura, volaban a través de ella sin afectarla. Al ser más grande que los osos, se preguntó cuál animal enemigo invocaría. 

    —Estoy tratando, pero no puedo controlarla —se quejó Maeve.  

    Káluku rompió pedazos de hielo que lanzó como espadas gigantescas y quebraron los últimos contenedores de cristal que quedaban; toda el agua acumulada se derramó. 

    —Métajb Savas, recojan los muertos y anuncia la retirada —indicó Chlá Iaka’i. 

    Montaron sus venados y corrieron fuera de allí lo más rápido que pudieron. Algunos protegieron la retaguardia donde se arrastraban los contenedores de bronce en la carreta; en cambio, la criatura no se molestó en perseguirlos, conforme con haberlos espantado. 

    Apenas Maeve volteó la cabeza para saber qué hacía el monstruo, este había desaparecido como si se hubiese evaporado. Maeve frunció las cejas y se concentró en la marcha de frente. ¿A dónde se había ido la criatura? Una cosa tan grande permanecería a la vista fácilmente, aunque se retirara a cualquiera que fuera sus aposentos. ¿Tendría la capacidad de volar? Mas el cielo relumbraba despejado… ¿Se habría vuelto invisible?  

    Maeve sacudió la cabeza. No comprendía la mitad de lo que sucedía.  

    —Tuvimos suerte —opinó Iaka’i cuando al cabo de mucho tiempo bajaron la marcha a un trote suave para que los venados descansaran—; esta vez murieron menos. 

    Los sobrevivientes sangraban de rasponazos en la cara o los brazos, pero ninguno mostraba heridas de cuidado. Maeve se percató de que Br’ann se encontraba ileso, y él acercó su venado al de ellas. 

    —¿Káluku es la guerrera oficial de los tarnakeings? —preguntó Maeve. 

    —No exactamente. Es en realidad una kianiloa.  

    —¿Qué significa eso? —inquirió Br’ann. 

    —Es una diablesa —contestó Chlá Iaka’i. 

    —Nunca había escuchado de una diablesa por estos lugares —dijo Br’ann, recordando el dragón contra el que había luchado en el mar frente a su villa. 

    —¿Qué es una diablesa? —preguntó Maeve. 

    —Es un ser de la oscuridad —respondió Iaka’i—; en este caso, ella es la diosa destructora del mundo. 

    —¿Y por qué la Madre Divina no hace nada para eliminarla? —cuestionó Br’ann. 

    —Chlá Epihdáh, a quien ustedes llaman Madre Divina, es la hermana mayor de Káluku. Entre las dos mantienen el balance entre la luz y la oscuridad. Son misterios divinos que nadie ha podido descifrar —aclaró Iaka’i. 

    —En Luz de Levante nuestros diablos y dioses son dragones con cuerpos de serpientes de agua —añadió Br’ann—. Yo destruí un diablo —dijo con humildad. 

    Chlá Iaka’i elevó las cejas y entreabrió los labios, impresionada. 

    —Por Chlá Epihdáh, esa es una hazaña de héroes. 

    Br’ann se rascó la cabeza y sonrió por breves momentos. 

    —Gracias. Yo lo vi como una locura de juventud. 

    —Cuanta audacia —expresó Iaka’i. 

    Maeve no sabía cómo él mantenía el balance entre el heroísmo agresivo, la humildad y la dulzura de su personalidad. La arropó un cosquilleo delicioso como el terso beso del sol mañanero, pero estrechó las riendas y lo aplacó sin piedad; la atracción por Br’ann era imposible. 

    Cuando llegaron a la aldea, la posición del sol indicaba que se aproximaba la mitad de la tarde. Llevaban menos de la porción de agua que precisaban, y algunos de los contenedores de bronce habían derramado agua durante la carrera. Chlá Iaka’i les avisó que regresarían a los glaciares a la mañana siguiente. 

    Antes de llegar a las áreas cultivadas de los uolanis, Chlá Iaka’i detuvo al grupo con un gesto y se llevó la mano sobre los ojos para ver mejor. 

    Extrañas aves en blanco y negro volaban sobre ellos.  

    Un elfo de trenzas cilíndricas pilotaba un hipogrifo, y la elfa tuerta, un pegaso. Volaban entre otros pájaros blancos y negros. 

    Chlá Iaka’i entreabrió los labios. ¿Qué tipo de magia presenciaban? La fascinación descartó cualquier miedo a lo desconocido que pudiera haber sentido, además ella sabía que los jóvenes elfos habían venido con Maeve. Nadie corría peligro. ¿O sí? 

    —No se preocupe —interpoló Maeve—. Ámbar sabe controlarlos —ella no aseguraría lo mismo de Ródal. ¿Qué hacía guiando uno de los dibujos animados? ¿Por qué Ambarleia se lo había permitido? ¿Y dónde estaba su huevo? 

    —Dile que bajen —ordenó Iaka’i a Maeve. 

    Ella le hizo señas con las manos y ellos obedecieron. En cuanto tocaron tierra, los dibujos animados se quedaron quietos, esperando instrucciones nuevas. Los jóvenes se desmontaron de los animales. 

    Ambarleia sonreía como si hubiese ganado una corona, y Ródal, con las manos en las caderas y las piernas separadas, retaba cualquier crítica. 

    —¿Tú creaste esos animales? —Chlá Iaka’i le preguntó a Ambarleia. 

    —Sí, hace poco. 

    —¿Cómo? 

    —Con tinta mágica. Son dibujos animados con un hechizo familiar. 

    Chlá Iaka’i torció los labios hacia abajo decepcionada. Ella sabía que ese tipo de sortilegios nunca se revelaban a extraños, y se obligó a detener su sed de conocimiento mágico. Pero resplandeció una idea en sus pensamientos. 

    —En nombre de mi pueblo y su protección, te invito para que nos defiendas de kianiloa Káluku, o la diablesa, mañana cuando vayamos a recoger agua —pronunció Iaka’i con gran formalidad. 

    Ambarleia se sonrojó ante el nacimiento de un sentimiento inusual, pues era infrecuente que alguien la elevara a un rango de importancia. 

    —Por supuesto, Chlá Iaka’i, como usted desee. 

    —Y quiero que tú también vayas —Iaka’i se dirigió a Ródal—. Pareces un buen guerrero. 

    Él expandió el pecho. 

    —Me complace servirla. 

    Maeve apretó los labios, si bien no protestó para evitar problemas. Sin embargo, su opinión sobre Ródal no había cambiado: tan arrogante. 

    Br’ann se mantuvo neutral. Él apoyaba en todo a Maeve, siempre que fuera correcto, pero su naturaleza lo inclinaba a darle una segunda oportunidad a quien lo necesitara y eso incluía a Ródal. Además, reconocía que mostraba destrezas de un combatiente fuerte, aunque le faltaba mejorar en cooperación. Por otro lado, Káluku era una enemiga formidable y necesitaban la ayuda de los guerreros disponibles. Debían evitar cualquier conflicto personal para luchar como un equipo y lograr juntos la meta común; una actitud disciplinada que había aprendido en el ejército.  

    Chlá Iaka’i regresó sus ojos azules hacia Ambarleia. 

    —Sé que los encantamientos familiares nunca se comparten, aun así, ¿puedo por lo menos ver los dibujos originales? 

    —Sí. —Ella sacó de su zurrón hojas sueltas de textura áspera color crema, confeccionadas de forma casera y caminó hasta el venado de la líder—. Estas hojas me las regaló la cocinera. Me dijo que usaba esos papeles para escribir las recetas nuevas que inventaba. Empero puedo dibujar sobre cualquier superficie. 

    Chlá Iaka’i apreció los dibujos detallados de animales o plantas. A veces cubrían todo el papel y, en otras ocasiones, algunos trazos rodeaban unos párrafos en un idioma que ella no entendía. 

    —¿Qué idioma es este? 

    Ambarleia subió los hombros. 

    —No es un idioma; nosotros los elfos no tenemos tradición escrita. Mas es una recopilación de los trazos que han ocurrido por generaciones en mi familia. Aunque están incompletos; los escribí hace poco a la prisa. Faltan muchos más. 

    —Interesante… Me gustan tus dibujos —comentó Iaka’i—. Son muy reales. 

    —Gracias. 

    —Tengo otra proposición. Me gustaría que vinieras mañana a la biblioteca de la torre para que embellezcas nuestros manuscritos. 

    Ambarleia había visto algunos papiros kemeteños y por eso entendía la petición. Había acompañado a la reina Kytzia cuando había estudiado documentos valiosos de sanación mágica. Un calor emocionante, parecido a un abrazo veraniego, la arropó. 

    —Por supuesto, te pagaré por tu trabajo —concluyó Iaka’i. 

    —Me siento honrada con su encargo, pero estoy mucho tiempo en la cocina… —dijo Ambarleia consciente y avergonzada de que se había escapado y apenas si había cumplido con sus responsabilidades del día. 

    —Son muchos libros; no trabajarás más en la cocina —aclaró Iaka’i—, porque para terminarlos sé que te tomará una multitud de lunas. 

    —Como usted quiera —aceptó Ambarleia. 

    —Bien, luego de que mañana busquemos agua, vendrás a la torre —finalizó Chlá Iaka’i. Les hizo señas a sus guerreros y trotaron hacia la aldea. 

    —Antes de que te asustes —dijo Ambarleia—, Kier tiene tu huevo. 

    Maeve, acariciando las orejas del venado que montaba, le sonrió a Ambarleia. 

    —Gracias… Y, hablando de otras cosas… De alguna manera, tu trabajo asegura que nos podemos quedar aquí un poco de más tiempo. 

    —Yo no estoy tan seguro —argumentó Ródal. 

    —Oye —intervino Br’ann—, no busques una excusa para discutir. 

    —Es la verdad —insistió Ródal—; los demás no somos tan útiles, sino una carga para ella. 

    —No te menosprecies —dijo Br’ann—. Por lo menos, nosotros los soldados siempre somos bien valorados. 

    —Creo que esta vez estoy de acuerdo con Ródal —dijo Maeve para sorpresa de todos—. Buscaré una forma de solucionar este problema para los que no son guerreros, porque es muy difícil que regresemos a Agrisolis, por ahora. 
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    Volvieron a los glaciares a la mañana siguiente, y el cúmulo de montañas se levantaba inhóspito, vacío y misterioso. Solo silbaba el viento. Ambarleia y Ródal volaban cada uno sobre los dibujos animados de halcones tan grandes como caballos, vigilando la posible aparición de Káluku. 

    —Hay algo que no entiendo —comentó Maeve montada sobre el venado junto a Chlá Iaka’i, mientras los combatientes y Br’ann llevaban agua o pedazos de hielo hasta los contenedores de bronce. Maeve había dejado su huevo con Kier—. Los tigres que nos atacaron, por su colorido, deben de haber venido desde aquí. ¿Por qué no los atacaron a ustedes en el camino para Agrisolis? 

    —Te juro que no atravesaron nuestras tierras —dijo Iaka’i—; nos hubiéramos dado cuenta. 

    —¿Eso quiere decir que nunca se han encontrado con animales de los glaciares, si es que hay? 

    —Sí los hay —aseguró Iaka’i—, sin embargo, nuestro valle es demasiado caluroso para ellos. Creo que por eso nunca lo han intentado. 

    —¿Cómo saben que hay animales? 

    —Antes de coger hielo de las laderas, envié rastreadores y exploradores, y los pocos que regresaron me documentaron con los detalles del lugar. 

    —No entiendo cómo los tarnakeings pueden vivir en un sitio tan peligroso. 

    —Son salvajes. Deben haberse adaptado. —Chlá Iaka’i se encogió de hombros. No le interesaba en absoluto la supervivencia de sus enemigos. 

    El sol se había movido en el cielo; llevaban más de una hora en las laderas cuando apareció la gigante presencia de Káluku. Y rugió de ira, ubicándose más cerca que el día anterior.  

    La criatura empleó esta vez una táctica nueva: de la palma de sus manos velludas brotaron engendros de hielo que los persiguieron. 

    Los guerreros corrieron para proteger a sus colegas recolectores y la preciada agua, pero sus flechas y hachas no les hacía daño. 

    —¡Encárgate de los monstruos! —gritó Ródal. 

    —No; hazlo tú —dijo Ambarleia—. Tengo una idea para enfrentar a Káluku. 

    Ródal estuvo a punto de discutir, mas no había tiempo para ello. Los monstruos habían matado a algunos de los combatientes. Voló hacia las criaturas desprevenidas, y su halcón los deshizo con la precisión de las llamaradas que botaba por el pico, y de los guerreros que invocaban fuego al utilizar las letras mágicas alrededor del ombligo. 

    Ródal sabía que los halcones normales no escupían fuego y comprendió que se trataba de la magia que Ambarleia le ordenaba en la distancia. No obstante, tan pronto como las destruía, criaturas adicionales aparecían de las manos de Káluku. Ródal tampoco deseaba exponer su habilidad de transformación, así que continuó utilizando el poder del dibujo. 

    Ambarleia acercó el halcón lo más que pudo y le ordenó atacar, pensando que, si la destruía, terminaría con la fuente de los engendros nuevos. 

    El ave dibujada arrojó un chorro de fuego sostenido hasta que derritió completamente a Káluku.  

    Los seres atacantes desaparecieron de inmediato, y Chlá Iaka’i ordenó a que continuaran con el trabajo. Requerían más agua. 

    Ambarleia voló una última vez sobre el bulto de nieve; no se había incinerado como había creído, y para ser la hermana de una diosa, no era muy fuerte. En los viajes con el ejército kemeteño nunca se había enfrentado a una criatura como esa. Káluku parecía vivir fijamente en ese lugar, aunque en Luz de Levante había leyendas que mencionaban seres gigantescos y peludos que rondaban los glaciares del norte, según le había contado su padre trotamundos, pero nadie que ella conocía los había visto. 

    De lejos, su presencia intimidaba como un monstruo de carne y hueso, sin embargo, allí se encontraba derretida como un monte de nieve. 

    A pesar del frío y del abrigo, una gota de sudor bajó por la sien de Ambarleia. Algo no andaba bien… Un ruido de siseos y burbujas le llamó la atención al ella revolotear sobre el cúmulo de nieve. Esta se organizaba como con mente propia, acumulándose una sobre otra con una rapidez hipnotizante, y Ambarleia permaneció allí, estupefacta por lo que presenciaba. 

    Káluku revivió. 

    Ambarleia no entendía cómo ese monstruo lleno de pelo nacía de la nieve. 

    Káluku estiró los brazos para agarrarla; Ambarleia escapó a tiempo, aunque seguía muy cerca de las zarpas asesinas. 

    En un impulso, Ambarleia dirigió las garras del halcón al rostro de la enemiga: un rostro sin nariz; la miraban ojos negros y opacos sin vida, y una boca terrible de dientes afilados como agujas de hielo. El ave enterró sus uñas como garfios una y otra vez, aun cuando se hundía en una niebla espesa sin afectarla. 

    Ambarleia separó al dibujo animado. 

    *** 

    —¡Tenemos que irnos! —gritó Maeve tan pronto como Káluku cobró vida por segunda vez—. ¡No hay más tiempo! 

    Chlá Iaka’i frunció los labios y se cuestionó por qué la kianiloa aparecía ahora después de que había desaparecido por más de cien años… Pese a que los escritos sagrados la mencionaban a menudo, Chlá Iaka’i nunca la había visto hasta días antes de la aparición de los elfos en el valle. ¿Habría alguna conexión entre esos eventos que escapaba a su entendimiento? Pero como prioridad, salvaría a los uolanis. En otro momento tendría tiempo de cavilar en temas misteriosos. 

    —Soldados, retrocedan; volvemos a casa —ordenó ella y giró hacia el general Savas—. Traigan a los muertos. 

    El general se llevó un puño al ombligo, la parte más sagrada del cuerpo para los uolanis, y acató la orden. 

    —Protegeré la retaguardia —informó Maeve en un arranque y azuzó al venado sin esperar contestación. 

    Chlá Iaka’i toleró su iniciativa; le gustaba la gente asertiva, y se instaló a la delantera del grupo, no sin antes verificar quiénes quedaban vivos en un reconocimiento general. Entre ellos, estaba el humano, y Chlá Iaka’i no se sorprendió de la habilidad de estos para sobrevivir. Eso explicaba por qué dominaban la mitad del mundo… 

    Br’ann exhortó a su venado al apretar las pantorrillas como le había enseñado Maeve, se colocó junto a ella y se restregó la ceja derecha en un gesto inconsciente. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó él. 

    —Lo que sea; no puedo quedarme quieta y dejarle todo el trabajo a Ambarleia. 

    Br’ann oprimió la empuñadura de su espada, amarrada a su cintura, combatiendo el sentimiento de inutilidad que lo agobiaba de improviso. A pesar de haber asesinado al demonio Gong Gong, enfrentarse a la diablesa le robaba la confianza de guerrero. Káluku era un reto nuevo y perturbador. Aun así, en un instante sacudió las inseguridades. Como soldado con años de experiencia, le ayudaría a encontrar las mejores soluciones a la dificultad que enfrentaban. 

    Los venados resbalaban tratando de subir la empinada colina de nieve donde peleaban Káluku y Ambarleia. La diablesa había aprendido a esquivar los chorros de fuego que lanzaba el halcón de Ambarleia. Ródal atacaba a la misma vez, pero con una ventisca sorpresiva que provocó el monstruo con sus manos, Ródal y su halcón salieron empujados en un espiral descontrolado hasta que colisionaron contra un bloque de hielo, y se desplomó inconsciente sobre el suelo helado. El dibujo animado se deshizo en el aire. 

    Ambarleia y su halcón no se dejaron intimidar por la ventisca y resistieron recurriendo a todas sus fuerzas para mantenerse a flote. Ambarleia cerró el ojo izquierdo, mas con el sentido del oído agudo captaba cualquier movimiento leve de la criatura. Al límite de su ímpetu, ordenó a su dibujo que contraatacara con un rayo de fuego, y el choque de los dos elementos logró eliminar la ventisca. 

    Maeve tensó la quijada; quería salvar a su amiga, aun cuando ignoraba cómo.  Káluku peleaba demasiado lejos para hipnotizarla. 

    —¡Rwh hibsujrif! —gritó Maeve, y apareció la energía de un hipogrifo. Ella se concentró en multiplicarlo, y las criaturas legendarias rodearon a Káluku en un ataque masivo. 

    —¡Ambarleia, vámonos! —gritó Maeve, pero la distancia se tragó su voz en la falda de la montaña, y su amiga no la escuchó. Para su sorpresa, Br’ann se había desmontado del venado y en un brinco sobrenatural había alcanzado la planicie donde había caído Ródal. Lo cargó sobre un hombro, tratando de no resbalar sobre el hielo. En ese instante, Ambarleia voló hacia ellos y los rescató. Ella aceleró hasta la ladera del glaciar donde Br’ann montó a Ródal consigo mismo en su venado y escaparon a toda velocidad. 

    Maeve miró sobre su hombro; todavía los hipogrifos peleaban y distraían a la diablesa, dándoles el tiempo suficiente para huir. 

    *** 

    Cuando llegaron a la aldea, Chlá Iaka’i atendía a los guerreros heridos y supervisaba la repartición de los abastos de agua. Los jefes de familias uolanis y elfas hacían una cola serpentina con cubos, ánforas de barro, cántaros con dos asas o sin ellas o barriles; en cambio, el último se permitía a uno por familia.  

    Chlá Iaka’i les informó que descansaran un rato. 

    —Ambarleia, recuerda reportarte a la torre antes de la cena para mostrarte la biblioteca —dijo la líder uolani. 

    Ambarleia estiró los músculos cansados, sin protestar, encantada por la petición; todo lo que tuviera que ver con tinta y dibujar era bienvenido a cualquier hora. Por otro lado, no sabía si decirle a Maeve lo que le había ocurrido con el elemental del fuego. Se sentía culpable y avergonzada del problema que había creado. 

    Ródal había recuperado la conciencia durante el viaje y con murmullos malhumorados se había retirado a la barraca, sin darle las gracias a Br’ann o a Ambarleia por haberle salvado la vida. 

    Maeve estrechó los labios, sin embargo, Br’ann la agarró por el brazo para que no cometiera una imprudencia. 

    —Voy a buscar mi huevo. 

    Él la soltó. 

    —Ródal parece grosero, pero en el fondo es leal y justo. Creo que debemos darle una oportunidad —dijo Br’ann. 

    —Si tú lo dices, pero cada vez que discute conmigo me lleva la contraria porque sí. 

    —Bueno, sé que puede ser tan terco como… —Br’ann carraspeó— una cabra —y no utilizó el término de los soldados de “huevón” para no faltarle el respeto. En su cultura, a las mujeres se les hablaba diferente que a los hombres sin connotaciones sexuales o vulgares—. Dale tiempo. Tal vez sea más amigable cuando nos conozcamos mejor. 

    —¿Él? ¿Seguro? —la voz de Maeve derramó escepticismo. 

    Ambarleia guardó silencio porque, aunque la había ayudado con el elemental, no le agradaba su usual conducta agresiva, a pesar de que cada vez que lo miraba, le provocaba cosquilleos como alas de mariposas en sus entrañas. Llevaba mucho tiempo sin un compañero, y él resaltaba de los demás por sus atributos físicos y de liderazgo. Ella aceptaba la existencia de esa atracción, no obstante, la belleza física no bastaba para cautivarla. 

    Luego de buscar el huevo de dragón, Maeve y Ambarleia se quitaron las botas y la ropa en la barraca; después, se refrescaron el rostro con una poca de agua de las jarras. Reservarían el resto para bañarse antes de dormir. Las jóvenes se vistieron con atuendos uolanis que le habían regalado los vecinos porque al llevar tanto tiempo con las mismas ropas, de cuando habían escapado de los tigres, estas parecían jirones indecentes. 

    A la entrada de la vivienda, desde afuera, una mujer movió la estera de esparto que servía de puerta y la generala Wikolia se detuvo con una mano en la cadera. 

    —Mueve el culo, que tengo otras cosas que hacer —gritó Wikolia y todas las mujeres perdieron el aliento. En un acuerdo implícito, las elfas y muchos de los varones jamás utilizaban palabras soeces. Olta y la mayoría de las presentes le dirigieron miradas reprobatorias que Wikolia ignoró. 

    —Te veo más tarde —se despidió Ambarleia y agarró su zurrón con sus materiales de dibujo. 

    —No los necesitarás —dijo Wikolia, su voz potente como el alarido de un cuerno y poco femenina, sin importarle lo que pensaran las demás; movió su corta cola con impaciencia.  

    Recibió miradas oscuras adicionales. Para las elfas, uno de los mayores signos de elegancia y civilización incluía mantener un tono de voz mesurado. 

    —¿Por qué? —preguntó Ambarleia. 

    —Chlá Iaka’i te prestará los de la torre; no creo que hoy vayas a pintar. 

    Ambarleia dejó el zurrón, aliviada. Aunque no utilizaría su preciada tinta mágica, había pensado crear colorantes de otros materiales para dibujos corrientes y que necesitaría sus pinceles. Le agradaba saber que ellos contaban con sus propios instrumentos de pintar. 

    Los senderos, como los radios de una rueda, llevaban hacia el centro de la aldea donde se ubicaba la torre principal de la líder unida por un puente a la torre de soldados; las piedras de ambas estructuras estaban grises por las inclemencias del tiempo y los años. Nunca se habían pintado. Junto a la torre de soldados se alzaba la cuadra de venados amaestrados. 

    La torre de la Chlá disponía de dos casitas añadidas al frente con techos de ladrillos: la cocina y el vestíbulo. Al lado izquierdo se había sembrado un huerto, y entraron por la cocina adyacente a la tierra cultivada. 

    Wikolia saludó a la cocinera, y continuaron hacia las escaleras de servicio en la parte oeste de la torre. Las escaleras estrechas se alumbraban con antorchas fijadas a las paredes. 

    Al subir las escaleras en espiral, llegaron a la segunda planta. La generala abrió la puerta, y se encontraron en la biblioteca. La generala Wikolia la dejó pasar, y juntas esperaron a que se desocupara Chlá Iaka’i. 

    Ambarleia había visitado una vez la biblioteca real del palacio kemeteño, invitada por la reina Kytzia, y allí se había distinguido por rollos y rollos de papiros sueltos o protegidos dentro de envases de cristal. Pese a que en la biblioteca de la torre había algunos pergaminos enroscados, la mayoría eran libros con tapas cosidas a mano, descansando sobre tablillas de madera, las cuales cubrían una pared lateral. Los humanos que la habían mantenido cautiva también utilizaban ese tipo de encuadernación, pero escondió los dolorosos recuerdos para enfocarse en el presente. 

    En el fondo, se destacaba la mesa donde Chlá Iaka’i se había sentado. La mesa se cubría de papeles, donde sobresalía como un tesoro una curiosa caja de madera tallada cerrada bajo llave. La habitación contenía extraños utensilios que posiblemente se utilizaban para hacer magia, como si la biblioteca también se empleara a manera de centro de experimentos. 

    Tras la uolani, se recortaba una ventana ovalada en la piedra y frente a esta había un trípode pequeño donde se apoyaba un telescopio que apuntaba al cielo, y junto a ellos, dos bancos con cojines. Una mesita cerca del trípode sostenía frascos de cristal con líquidos de colores extraños, y libros amontonados reposaban en el suelo. En las ranuras del techo colgaban de cordones cuarzos, huesos y manojos de hierbas secas. 

    La rodeaba un desorden acogedor. 

    —Nuestra producción de libros no es muy grande —se quejó Chlá Iaka’i—, pero estamos en el proceso de mejorar los aspectos técnicos para producir cantidades mayores. 

    —¿En cuáles trabajaré? 

    —Los que tengan espacio; excepto uno. —Chlá Iaka’i tocó la caja sobre la mesa—. Nadie puede abrirla y sacarlo de aquí. Está prohibido. Por ahora se encuentra en la mesa porque estoy estudiándolo. Después veré donde lo guardo. 

    —Como usted ordene. 

    —Y no te preocupes; recibirás una compensación por tu trabajo.  

    —Gracias, Chlá Iaka’i. 

    —Puedes retirarte. Comienzas mañana.  

    *** 

    El tigre se lamió las patas delanteras, limpiándose la sangre del oso que yacía muerto junto a la cascada. Al concluir la difícil batalla sangrienta, el tigre lo había derrotado y descansaba de su hartera. Llevaba varios días alimentándose de la carroña, mas su cuerpo le pedía carne fresca. Tomó agua de la cascada y con su audición extraordinaria advirtió, por encima del borboteo del agua, el gorjeo de pájaros, el balido de animales y la conversación de criaturas en dos patas: la carne más suculenta. 

    El tigre no le temía al agua, se adentró con pasos seguros y nadó hasta cruzar la cascada. 
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    Sobre la chimenea, en la pared opuesta a la cama, se había decorado con un tapiz bordado con cervatos que corrían en medio de una pradera adornada de flores. Narong lo había ordenado para que la habitación, en el tercer nivel de la torre, se sintiese más agradable e infantil, desde antes de que naciera Uk.  

    Narong se inclinó sobre la niña acostada en su cama y le palpó la frente. Aún sufría de fiebre, si bien menos que la noche anterior. 

    —¿Iaka’i vino esta mañana? —preguntó él, mirando a la mujer de piel clara. 

    Ulla dobló una de las sábanas blancas que se encontraba en la pila de ropa limpia dentro de la cesta a sus pies.  

    —No —dijo ella sentada en un banco junto a la cama, y descruzó las piernas bajo la larga falda de tela sólida—, la vi salir con los forasteros. Van a recoger agua. —Guardó las sábanas en el arcón de madera tallada en la esquina, entremezclado con atados de lavanda para repeler las polillas. 

    —Jiumpá, estoy bien. —Uk se sentó en la cama y movió las orejas sobre su cabeza con alegría, pero comenzó a toser. 

    Narong colocó sus manos en la espalda de su hija, pronunció un conjuro en su idioma y las letras brotaron de su plexo solar, se organizaron en palabras y como rayos plateados penetraron la espalda de la niña. La tos amainó en seguida. Narong le sonrió a su hija y le acarició su largo cabello negro y rizo. Pese a que la niña rebozaba salud, cada vez que presentaba cualquier síntoma, él se preocupaba. Era su única heredera y, mientras Iaka’i no tuviera hijas, la única sucesora al título de Chlá. 

    —¿Te sientes mejor? —preguntó Narong. 

    La niña afirmó. 

    —Nasapi me regaló esto anoche —Uk desenredó una muñeca de trapo que escondía bajo la almohada y se la mostró a su padre. 

    —Sí, nasapi Iaka’i es muy buena —dijo Ulla y alzó las cejas en dirección de su compañero. 

    Narong plegó los labios y suspiró exasperado. 

    —Sí, sí —comentó distraído y caminó hacia la ventana. Afuera, el sol de la tarde brillaba generoso sobre los sembradíos tras algunas casas, una escuela, mercados y talleres esporádicos al norte, el valle y los glaciares a lo lejos. El día prístino hubiese alegrado a cualquiera o, por lo menos, la certeza de que su hija se recuperaba de la gripe. De todos modos, se le abría un abismo en el pecho que a veces no lo dejaba concentrarse en su trabajo como sanador principal de la aldea. 

    —¿Vas a atender a los criados enfermos? —preguntó Ulla—. Yo me quedo con Uk. 

    Narong no contestó. 

    —¡Pero quiero salir a jugar! 

    —No, gomyai, debes quedarte hoy también en la cama —respondió Ulla con suavidad y besó la frente de su hija—. Te prometo que mañana, si no toses, te dejaré salir. 

    La niña aceptó la decisión de su madre y se entretuvo al jugar con su muñeca. 

    Ulla dejó las sábanas. Comprendía que los largos silencios de Narong escondían emociones u otros sentimientos reprimidos. Se le acercó y colocó la mano sobre la de su compañero de vida. 

    —¿Qué pasa? —susurró ella. 

    —Me preocupa la estadía de los elfos —dijo Narong—. Temo que acaben con nuestras reservas de agua y alimentos. 

    —Iaka’i es sabia; los tiene trabajando y ganándose su sustento. 

    Narong no estaba convencido; Iaka’i no era tan maravillosa como todo el mundo creía. Hasta sus padres la habían considerado como una montaña de virtudes, y él había tenido que crecer bajo la sombra de sus constantes logros y los agasajos que todo el mundo le brindaba. 

    Los uolanis habían sobrevivido en ese valle por siglos, alejados de la cizaña destructora de humanos y otras criaturas por la dificultad de acceder a sus tierras. Después de haber logrado la independencia de los tarnakeings, habían recibido la visita inesperada de los kápankie, pero ellos habían jurado no revelar el secreto de su existencia y se habían marchado de inmediato.  

    Con las esporádicas lluvias durante el año, el balance del ecosistema del valle padecía de fragilidad. Si él hubiese sido el Chlá, habría exterminado o arrojado fuera de allí a los elfos. Mas la tradición matriarcal respaldaba a Iaka’i hasta que ella falleciera o renunciara voluntariamente; nadie refutaría sus decisiones. 

    En ese instante, el grupo de guerreros uolanis, algunos tirando las carretas enormes con envases de agua, se acercaba a la aldea liderados por su hermana. Narong enterró los dedos en el alféizar de la ventana. Cada vez que la veía, le asaltaban los momentos de todo lo que había sufrido en su infancia por su culpa y la desventaja en la que vivía en el presente. 

    Ella había cumplido ciento veintinueve años, uno menos que él. Pese a que le quedaba una larga vida por delante, Narong guardaba las esperanzas de que cuando su hija subiera al poder, y él haría todo lo posible porque fuera de ese modo, recibiría el respeto de su pueblo que él se merecía. Si es que podía esperar tanto… 

    *** 

    Cinco días más tarde, las elfas costureras confeccionaron las ropas nuevas que los elfos precisaban con las telas que las vecinas uolanis les habían suministrado. No deseaban seguir utilizando aquellos atuendos que les dejaba el vientre a la intemperie; las asaltaba una vulnerabilidad vergonzosa que, por añadidura, atentaba contra el decoro de sus costumbres.  

    Aunque los ancianos uolanis utilizaban una tela transparente sobre el torso, que indicaba su avanzada edad, para los elfos no era suficiente. 

    Maeve no sabía coser ni le importaba aprender; por tal razón, las dejó envueltas en su trabajo y salió de la barraca. Necesitaba disfrutar su día libre, pero no sabía qué hacer. Acariciando el huevo contra su cintura, deambuló tras las casas, los cultivos y los agricultores quienes laboraban en sus faenas.   

    Grupitos de arboledas adornaban el valle, salpicados antes de los bosques como oasis contra el sol mañanero. 

    Ella suspiró y se sentó junto a una arboleda, sin acercarse a los Bosques de las Ninfas. A pesar de la escasa lluvia, comprendió que la gran fertilidad del valle se debía a los esfuerzos mágicos de los uolanis. No solamente labraban la tierra de la forma más vieja y natural conocida, sino que enviaban conjuros con la ayuda de los símbolos tatuados alrededor del ombligo. Estos volaban fuera de sus cuerpos como impresiones secundarias, aunque dejaban tras sí pegados a la piel los símbolos tatuados. Los signos semitransparentes, brillantes como la plata pulida, se agrupaban en el aire y se lanzaban a la tierra como águilas a la caza. En breves inspiraciones, las semillas crecían en plantas y producían los frutos invocados. O por lo menos eso fue lo que entendió Maeve de observarlos, pues no comprendía su idioma.  

    Divididos en grupos de tres o cinco soldados uolanis, unos a pie y otros en venados, patrullaban las fronteras con los bosques que rodeaban el valle. Cargaban en sus cintos espadas o dagas. Ella no había visto minas alrededor, así que se preguntó de dónde obtendrían los metales para sus armas. Los uolanis vivían con mucha sencillez, pero para ser una aldea eran autosuficientes, y Maeve sospechaba que con pocos años la aldea se transformaría en una villa o una ciudad, aunque no tan grande como Madinasaid en Kemet. 

    Maeve torció la esquina de sus labios carnosos. Extrañaba a sus amigos de la infancia Pax y la reina Kytzia; ni siquiera estaba segura si los volviese a ver. Su relación con los elfos no había mejorado, y Ambarleia pasaba la mayor parte del tiempo en la biblioteca. Caelum apenas le hablaba, y Br’ann entrenaba casi todo el tiempo con los soldados, además de que ella prefería mantenerlo alejado. Pensaba conservarlo como un amigo lejano y sin compromisos para respetar la memoria de su madre. 

    Un ruido a su izquierda, le llamó la atención.  

    Tan pronto como los guerreros uolanis se alejaron de ella, Ródal se separó de un arbusto cerca de Maeve, pero no la vio porque las ramas la ocultaban. Ella entrecerró los ojos. ¿Qué hacía? 

    El elfo se dirigió a uno de los bosques prohibidos. Maeve se incorporó tan rápido como un antílope y temió lo peor. Corrió tras él y lo agarró por el brazo. 

    —Sabes que no puedes ir para allá. 

    Ródal se soltó de inmediato y su mirada parecía lanzar dagas furibundas. 

    —Yo hago lo que yo quiera. Además, estoy cansado de las raciones de agua. Tengo sed y apesto. 

    —Nosotros también nos sentimos igual, pero tenemos que seguir las reglas. 

    —Me estás haciendo perder el tiempo —se quejó él y en zancadas prosiguió hacia el bosque. 

    —No, espera. Nos vas a meter en un lío. —Maeve lo siguió. 

    —Yo me hago responsable de mis problemas. 

    —Tampoco sabemos los peligros que hay en ese bosque. 

    —Déjame tranquilo. 

    —Te salvamos la vida, ¿y así nos pagas? 

    —Te dije que te vayas; no te invité —Se detuvo de golpe para enfrentarla. 

    Soldados montados en venados galoparon de regreso sobre sus pasos. 

    —¡Alto! —ordenó el líder en el idioma de los humanos, y los jóvenes se tensaron sin tener a donde huir: el bosque les quedaba lejos y habían dejado atrás las arboledas. 

    Tres de ellos se bajaron y rodearon a Ródal y el cuarto capturó a Maeve.  

    Ródal no se amedrentó y arrojó puños y patadas como un torbellino. Los uolanis, más fuertes que humanos y elfos, aguantaron los golpes y le dieron varios en la quijada y el estómago. Ródal cayó al suelo. Antes de que se levantara, entre dos lo sostuvieron, y otro le amarró las muñecas con una soga que los soldados anudaban a su cintura. Ródal respiró profundamente y la sangre le hervía como una sopa de ira e indignación, sin embargo, controló el impulso de transformarse. Por ahora, no permitiría que los uolanis ni los elfos descubrieran su poder secreto. 

    Sin mayor demora, los llevaron a la aldea montados en los venados. Al bajarlos frente a la torre de los soldados, Ródal estiró los brazos y rompió la cuerda. Se lanzó sobre sus captores en otra trifulca. 

    Los transeúntes, incluyendo Ambarleia, se detuvieron frente al altercado, extrañados de presenciar ese tipo de peleas entre los uolanis.  

    El general Savas, quien le daba instrucciones a Wikolia en la puerta de la torre, salió a su encuentro. 

    —Lopaka, ve a buscar a Chlá Iaka’i. 

    El soldado era como la mano derecha de Savas y corrió hacia la torre principal. 

    —¡Pártele el culo, Savas! —gritó la generala Wikolia—. ¡Dale más duro! —azuzó a los soldados y rio. Le encantaban las peleas callejeras porque casi nunca sucedían. 

    Los soldados se apartaron, y Savas clavó los dedos alrededor del cuello de Ródal. 

    —O te aquietas o te mato aquí mismo. 

    El joven elfo dejó de forcejear, apenas respiraba, y Maeve, más pálida que de costumbre, evitó lanzarles un espíritu de animal. Si los botaban de la aldea, ¿en dónde vivirían? Buscó apoyo en su amiga. 

    Pero Ambarleia se había paralizado; oleajes de remembranzas tortuosas amenazaron con devolver el desayuno de frutas. 

    Por suerte, Chlá Iaka’i hablaba en el vestíbulo con el portero de la torre, y la puerta abierta mostraba un elaborado candelabro de techo, orgullo del artesano maestro. Ella salió de prisa. 

    —¿Qué sucede? —Chlá Iaka’i le hizo una seña, y el general soltó a Ródal quien tosió varias veces sin poder hablar. 

    —Ellos iban a entrar ilegalmente al bosque —contestó uno de los soldados. 

    —Por favor, tenga compasión —intervino Maeve—. Ródal solo quería beber agua de los ríos. Su intención no era faltar el respeto a las tradiciones uolanis. 

    —El agua que nos dan no es suficiente —dijo Ródal con voz ronca. 

    —Es verdad —Maeve lo respaldó—. Es tan poca que a veces ni podemos bañarnos. Yo he visto que pueden producir alimentos con magia. ¿Por qué no pueden hacer lo mismo con el agua? 

    —Es otro tipo de magia —dijo Chlá Iaka’i—. Llevamos siglos investigando en diferentes grimorios y misteriosamente esos hechizos han desaparecido. Aun cuando nacemos con la magia de la agricultura, para controlar las artes ocultas en sus niveles completos tenemos que estudiarla de las Claves de Encantamientos. De todas formas, no sabía que les repartían poca agua. Métajb Savas y métajb Wikolia, asegúrense de que estas personas tengan la cantidad de agua que sea digna para su sobrevivencia.  

    —Como usted ordene —dijo Savas, y junto con Wikolia se llevaron un puño al estómago. 

    —Quiero un informe por escrito —continuó Chlá Iaka’i y su mirada seria no admitía excusas— firmado por ustedes y Maeve, asegurando que ella está de acuerdo con la cantidad suministrada a su pueblo. 

    —Gracias —dijo Maeve como si la bañara un primaveral aguacero refrescante. 

    —Como es la primera ofensa, son perdonados. Déjenlos libres. Ambarleia, te espero en la biblioteca. 

    Sin mayor dilación, Chlá Iaka’i regresó a la torre, y los generales partieron con Maeve. Ambarleia le hizo señas a Ródal y lo haló para hablar en privado. 

    —¿Qué estabas pensando? —susurró ella, apretando los dientes—. ¿Y si te encarcelaban? ¿Olvidaste que el elemental no aceptará mis ofrendas si voy sola? 

    Ródal palpó su cuello adolorido y tronchó el deseo de sonreír; ella lo tocaba por iniciativa propia y eso le daba esperanzas. 

    —Por las sombras, fue un error. Olvídalo. 

    —Prométeme que no te meterás en más problemas. 

    —Si bien eso está difícil, trataré. Pareceré un bruto, pero no quiero que el elemental queme la aldea.  
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    Maeve siguió a Savas y a Wikolia. El general había indicado a los soldados que trajeran dos barriles de agua del almacén y los aguardaría en la barraca de los elfos. Durante el camino, Maeve notó que Wikolia trataba de tomar la mano del general y este se apartaba con desagrado. 

    —Déjame en paz —gruñó Savas. 

    —¿No me extrañas ni un poco? —demandó Wikolia. 

    —No. 

    —Yo sí te he extrañado. Quiero que vuelvas a ser mi pareja. 

    —Cuántas veces tengo que decirte que lo nuestro se terminó. 

    Maeve se sobresaltó, atontada de que discutieran públicamente algo tan íntimo. Los elfos de Agrisolis tendían a ser muy privados con sus conflictos, exceptuando Ródal, si bien él provenía de Virtutes, en donde tal vez eran más temperamentales. 

    —Pues si no eres mío, no serás de nadie. ¡Te mataré! —gritó Wikolia y corrió lejos de ellos. Varios transeúntes se detuvieron espantados. 

    —Perdona —dijo Savas a Maeve—, es que ella es posesiva. Por esa misma razón terminé mi relación con ella hace tiempo. No me dejaba vivir. 

    —Hay personas así de fuerte y como es una soldado… —Maeve no supo qué más decir para esconder su vergüenza ajena y vigiló sobre el hombro lo que la guerrera hacía.  

    Wikolia tropezó con uno de los soldados, Lopaka, quien rondaba la aldea luego del mandato de Savas, y se enredaron a los puños. Savas corrió a separarlos, y Wikolia se alejó como una leona colérica.  

    Caminó sin rumbo por la aldea, detrás de las torres, entre la escuela, mercados y talleres. Ella gruñó estrangulada por la rabia y un sudor frío le humedecía las manos temblorosas. ¿Por qué siempre perdía a los seres que amaba? Su padre había muerto cuando ella todavía jugaba con muñecas y el dolor de ese recuerdo le colmó la boca de un sabor amargo que se cuajó con el terror de no reconquistar a Savas. Lo que sucedería si se unía con cualquier otra mujer, pero esta vez la abandonaría para siempre… y ella lo iba a impedir. Pese a que corrían rumores de que él se había interesado en alguien, Wikolia no había averiguado la identidad de la entrometida que trataba de arrebatárselo. Y matar a Savas sería muy fácil: su habitación quedaba cerca de la de ella. Las consecuencias le importaban muy poco. 

    *** 

    En la biblioteca, Chlá Iaka’i le había provisto una mesita para que pudiera trabajar. Descansaban junto al manuscrito, varios pinceles de pelo de jabalí y tintas extraídas de plantas y minerales dentro de envases regulares de cristal. La técnica de la resina que había aprendido en Kemet, no se conocía en esta parte del mundo, por consiguiente, para fijar la pintura la utilizaría mezclada con huevo. 

    Trabajaría la primera página para que se secara bien y de ese modo evitaba correr el riesgo de dañar las hojas siguientes. Lo ideal era realizarlo cuando estuviesen sueltas y esperar a que se secara cada una, pero como el libro ya se había cosido, no tendría mucho espacio para pintar. Comenzó a trazar el boceto sobre el pergamino con una tiza blanca; su olor seco se mezclaba con el de las floreadas que ondulaban fuera de los frasquitos de cristal. 

    En tanto que Ambarleia trabajaba, Chlá Iaka’i había sacado el libro que guardaba en la caja y lo estudiaba con detenimiento, sentada frente a su escritorio. Chlá Iaka’i apretaba las arqueadas cejas como si no entendiera los pasajes que analizaba. Había leído el sortilegio varias veces; se utilizaba para sacar las almas del cuerpo original. Aunque pertenecía a la categoría de magia oscura, y se había jurado a sí misma nunca realizarla, la responsabilidad hacia su trabajo de maga y Chlá la obligaba a entender los efectos del que lo ejecutara. El pasaje se había escrito en uolani antiguo, y la explicación de las consecuencias generales la dejaba insatisfecha. ¿Por qué las calificaba de adversas? ¿Por qué no incluía una lista detallada?  

    Chlá Iaka’i soltó un manotazo sobre la mesa, y Ambarleia se sobresaltó, pero como la Chlá se guardó las razones de su enojo, volvió a su trabajo. 

    Ambarleia se concentró en el dibujo que trazaba. Chlá Iaka’i le había pedido que plasmara un venado sentado bajo una arboleda, y durante los trazos se agolpó a su memoria cuando había practicado la pintura con su madre por primera vez en su infancia. Habían sido años hermosos de ejercicios creativos y conexión con su madre. Y de inmediato su mente cabalgó al episodio de la tragedia. La había dejado sola por demasiado tiempo y en cuanto había regresado al hogar, ya el tigre la había asesinado. ¿Cómo iba a vivir con esa culpa en su conciencia? 

    Alguien tocó a la puerta. 

    —Yamsu —dijo Chlá Iaka’i, y el general Savas entró a la biblioteca. 

    —Le traigo el informe escrito que me pidió. —Entregó el papel. 

    Iaka’i lo ojeó. 

    —Todo se ve en orden. Puedes retirarte. 

    Savas se quedó quieto, tenso como una escultura. 

    —Necesito hablarle… A solas. 

    Chlá Iaka’i dudó en interrumpir a Ambarleia, quien apenas había comenzado su trabajo. 

    —Si no es urgente, puedes hablar frente a ella.  

    El joven respiró profundamente. Había tratado de iniciar esta conversación muchas veces y siempre el temor lo amedrentaba, retractándose tan pronto como habían estado a solas. Pero no lo toleraría más y, con la compañía de Ambarleia, abrazaba la valentía o quedaría como un tonto. Tenía que intentarlo. 

    —Chlá Iaka’i, usted sabe que he sido un fiel soldado. No obstante, con los años, mi respeto hacia usted se ha transformado en algo más profundo. Y por eso quiero pedirle, con humildad, que sea mi compañera de vida. 

    Ambarleia dejó de pintar, con los labios entreabiertos. No había mucha humildad en su pretenciosa solicitud. ¿Qué haría Chlá Iaka’i? ¿Se enfurecería por su atrevimiento? 

    Iaka’i agrandó los ojos; había oído rumores entre los soldados de lo que sentía Savas por ella, mas nunca pensó que fueran verdad. 

    —Savas… —murmuró—. No te niego que me siento halagada; en cambio, tú sabes que yo soy una zatui, ¿verdad? 

    —Lo sé; aun así, mi amor por ti es más grande que cualquier barrera. 

    Ella entrecruzó los dedos sobre la mesa. Nunca había considerado la idea de procrear hijos, pero ¿tendría la valentía de cumplir con los deberes sexuales de la relación? La mirada masculina y su tono de voz denotaban sinceridad; por otro lado, la complacería que una heredera de su propia sangre continuara con el trabajo. Sin embargo… 

    —Dame tiempo para pensarlo —dijo ella, su rostro una máscara impenetrable. 

    Savas acercó el puño derecho al estómago. Inclinó la cabeza, meneando su corta cola la cual delataba su felicidad: no lo había rechazado totalmente, y se marchó. 

    Ambarleia jugueteó con la tiza sin saber si era apropiado comentar algo. 

    Chlá Iaka’i paseó los dedos por los páginas del libro con la mirada concentrada en la puerta cerrada. 

    —No entiendo como Savas se fijó en mí; está loco —comentó Iaka’i. 

    —Usted es muy hermosa y el amor simplemente nace —afirmó Ambarleia. 

    —No es eso… Él sabe que nunca le corresponderé porque soy una zatui. 

    —¿Puedo saber lo que significa? 

    —En mi pueblo, nosotros somos muy escasos y nos consideran especiales; esa fue una de las razones por las que me escogieron como Chlá: no siento atracción sexual ni por hombres ni por mujeres. 

    Ambarleia asintió con lentitud. Entre los elfos, la sexualidad era un tema tan íntimo que casi nunca se discutía entre los familiares y, aunque se aprobaba el amor entre el mismo sexo, nunca había escuchado la existencia de alguien como Iaka’i. 

    Iaka’i elevó una ceja. 

    —Percibo de tu expresión que quieres formularme varias preguntas. Te doy el permiso para hacerlo. 

    Ambarleia carraspeó, la vergüenza pintada en su ojo azul oscuro, pero ya que la líder uolani estaba dispuesta a sincerarse, aceptó la invitación. 

    —Perdóneme, Chlá Iaka’i, empero… Usted es zatui porque sufrió… o la … —Ambarleia no pudo hablar de violaciones ni torturas. Los soldados humanos no la habían ultrajado, aun así, su discreción innata la llevaba a ser delicada con temas escabrosos—. Quiero decir, algún tormento… 

    —No, nací de esa forma. 

    —¿Y le permiten hacer esos vínculos de por vida con una pareja? 

    —Sí. Mi título no es solamente porque soy una zatui; entre las maestres religiosas fui la maga más poderosa. 

    —¿Y qué pasó con los magos? 

    —Como le rendimos culto a Chlá Epihdáh, diosa de la sabiduría, tenemos la tradición de escoger siempre a una mujer como líder para honrar a nuestra deidad. 

    *** 

    Antes de la cena, Maeve dirigió a las mujeres de la barraca hacia la parte de los hombres: los necesitaba juntos para que tomaran una decisión. No obstante, esperaba por Ambarleia y Br’ann para comenzar la reunión.  

    Los uolanis que trabajaban fuera de sus casas regresaban por las calles frente a la barraca. Tan pronto como el sol caía, ellos preferían descansar en la intimidad de sus hogares. Se cerraba todo: los mercados y los talleres.  Algunos soldados, únicos transeúntes, realizaban la guardia nocturna. 

    Era un pueblo tranquilo en comparación con los kemeteños en el continente Afra y los humanos en el continente de Tierra de Esmeralda, quienes gozaban de una vida nocturna bastante escandalosa, mayormente en las ciudades, según recordaba Maeve.  

    En Kemet, ella había visitado diferentes tabernas con Akil en algunas ocasiones, mas no extrañaba esas actividades: no le gustaban los juegos extremistas, ni emborracharse ni fornicar con extraños y muy pocas veces había representaciones musicales o teatrales. Por tal razón, le había pedido a Akil que no la llevara más, y él se había avergonzado ante la turbación que había provocado en la joven. Pero ella no lo había culpado; por curiosidad había insistido en acompañarlo y después simplemente se había arrepentido. 

    Ella acarició el huevo amarrado contra ella y sonrió con tristeza, rondando tras la barraca. Recordaba a su primer compañero sexual, su primer amor, sin romper en llanto. Había sanado esa herida después de dos años. 

    Y se detuvo en seco; por poco tropezaba con Br’ann quien se había sentado en la tierra. Frente a él, varios caracoles yacían en el suelo. 

    —¿Qué haces? —ella preguntó. 

    —Nada. —Los recogió a prisa y los escondió en la bolsita que amarraba al cinturón de su calzón largo. Por lo menos le había dado tiempo de interpretarlos, si bien había surgido la misma respuesta negativa que le impedía cortejarla. Se levantó en seguida, y Maeve se encogió de hombros. Aun cuando la invadía la curiosidad, no quería incomodarlo. 

    Un pequeño temblor de tierra los sacudió, y ella casi perdió el balance. Br’ann la sostuvo al instante. El temblor acabó en pocas respiraciones, y ella se soltó de inmediato; su pecho subía y bajaba acelerado. 

    —¡Uf, qué susto! —Ella se llevó una mano al huevo de dragón y lo descubrió en buenas condiciones según ella entendía. 

    —Menos mal que fue corto —dijo él. 

    —Espero que no haya más ninguno. Vamos a la reunión; empezaré ya mismo. 

    Ambarleia llegó a tiempo, y la asamblea se resolvió con brevedad, sin discusiones, para sorpresa de Maeve. Ella preguntó cuántos deseaban irse de Uola a cualquier otra parte, y nadie contestó. Ródal y Olta se mantuvieron callados, escuchando con atención, y Caelum afilaba un cuchillo ensimismado en sus pensamientos. No, obstante, al cuestionarles cuántos preferían quedarse, la respuesta fue unánime, hasta los niños brincaron de la alegría, pese a que nadie les preguntó. 

    —Pero no podemos seguir viviendo en estas condiciones —se quejó Olta.  

    —Estoy de acuerdo —opinó Maeve—. Puedo negociar con Chlá Iaka’i para que nos cedan tierras y así construir nuestra aldea. 

    —Buena suerte con eso —se mofó Ródal—. Las tierras no se regalan, y nosotros no tenemos nada de valor para intercambiarlas o comprarlas. 

    Maeve prensó la esquina de su túnica como si una avispa le hubiese clavado su aguijón. ¿Por qué era tan negativo? Aunque si lo analizaba con calma, el elfo tenía razón.  

    —Ya pensaré en algo —dijo ella entre dientes, aceptando que fuese difícil convencer a Chlá Iaka’i para que aprobara su idea. 
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    Llegó el día de Wut’hi Phawa Chaunai o el día en que los mejores estudiantes de magia recibían sus tatuajes más importantes que los elevaban al rango de maestres. 

    Se aprovechó la gran área frente a las torres y se colocaron mesas en hileras, mas dejaron un espacio en el centro para las actividades y las sillas de los miembros importantes, cubiertas bajo carpas de tela como protección del sol. Junto a estas, se habían enterrado una bandera de Uola a cada lado: una tela verde que simbolizaba el valle, y la cabeza de un venado bordada en dorado. 

    Chlá Iaka’i desocupó a Ambarleia para que ayudara en la cocina, junto con Maeve. La celebración se festejaba desde la mañana hasta el atardecer, y la líder generosa aportaba la comida.  

    Los uolanis vestían sus mejores atuendos, y las calles se llenaban de alborozo, música, bailes y juegos. Hasta los soldados habían abandonado sus uniformes, si bien trabajaban manteniendo la paz. Aunque los uolanis no eran agresivos, Chlá Iaka’i prefería tomar precauciones.  

    Al cumplir con sus deberes, Ambarleia se retiró a la barraca, porque le repugnaban las muchedumbres. Desde las torturas que había sufrido a mano de los humanos, ella las aborrecía: las manos le sudaban, el corazón amenazaba saltarle por la boca y las náuseas le nublaban los ojos. Ella pensaba que, sin importar la raza, todos padecían intrínsecamente de maldad y esto influía hasta en sus patrones de sueño. Desde que habían llegado a Uola y dormía apretada entre cincuenta mujeres en la barraca, las noches se prolongaban como sus recuerdos oscuros. A veces pasaba horas insomne, mas el cansancio sobrepasaba sus temores y terminaba durmiéndose. 

    Maeve, sin embargo, disfrutaría de ese día sin pensar en problemas ni deberes, a pesar de que había escuchado rumores sobre un incidente extraño. El agua de los bebederos para los venados había desaparecido esa mañana, y pese a que habían culpado a los elfos de haberla robado, ninguno de los uolanis se había atrevido a enfrentarlos. Maeve había ignorado los chismes porque sabía que mentían. 

    Caelum la evitaba, así que ella se rodeó de la compañía masculina seguida por Kier, Br’ann y el huevo amarrado a su cintura.  

    Rechazaron las delicadeces de carne cruda y se contentaron con los menos deseados por los uolanis: guisado con vegetales y carne de gallina. En las mesas largas que habían traído de la torre de soldados, dispuestas en la calle, se colocaron bandejas con platillos principales y secundarios y todo tipo de postres.  

    La primera competencia se realizó entre los estudiantes, demostrando sus habilidades de lucha mano a mano. El evento los divirtió toda la mañana. 

    Al medio día, después de finalizar el almuerzo, se creó un círculo alrededor de los jóvenes que recibirían sus tatuajes de maestres en torno al ombligo. A la hora en que el sol, en su gran resplandor, los bendecía con abundancia. Pese a que Chlá Iaka’i y su familia ocupaban los asientos de honor, había dos vacíos junto a Narong.  

    Los instructores ancianos se detuvieron frente a los estudiantes y señalaron con un dedo el área abdominal donde escribirían y, casi a la vez, brotó de sus dedos una luz blanca. Con meticuloso vaivén, redactaron de forma centralizada la palabra «maestre» sobre las viejas letras tatuadas alrededor del ombligo y enseguida que concluyeron, la gente rompió en vítores, ensalzando a los nuevos mentores. 

    Más adelante, pasaron a la competencia tradicional entre los maestres experimentados de todas las especialidades, incluyendo a Chlá Iaka’i. El último ganador se enfrentaría a ella. Desde los inicios de la tradición, el tipo de competencia se escogía según la especialidad de la Chlá; un amigable juego para entretenerlos. La contienda presentaba una regla simple: les acercaban varios animales enfermos o lastimados y el primero en sanarlos era el vencedor.  

    Narong también participó para respetar las costumbres, aunque el juego le pareciera tonto. Por lo general, prefería honrar las tradiciones, especialmente si lograba alguna ganancia personal. Sin embargo, no había solicitado el cambio de las reglas porque no había tenido tiempo, ocupado con el trabajo. Al final de la competencia, quedó él contra su hermana. 

    Cuando Chlá Iaka’i sanó tres animales de corrido y Narong iba por el primero, el pueblo rugió de alegría, declarando a Chlá Iaka’i como vencedora, y los maestres ancianos la galardonaron con una corona de silvestres flores blancas.  

    Narong tensó la quijada y los celos le carcomieron su identidad masculina ante la competencia injusta. Si en un principio habían escogido a Iaka’i como Chlá por ser precisamente la maga más poderosa, ella siempre iba a ganar. ¿Por qué enfrentarlos en esa absurda contienda desigual? 

    Narong, sin embargo, sonrió ante los halagos y los vítores de los uolanis a su hermana y luego se alejó a zancadas a una de las mesas donde servían vino de varias frutas. Tal vez actuaba como un chiquillo, pero los años de humillaciones lo cegaban. 

    Chlá Iaka’i se dio cuenta de que su hermano mostraba una expresión rara y fue tras él. Lo tomó de una mano y lo apartó de la muchedumbre. 

    —Oye —Iaka’i le dio con la punta del dedo—, no le prestes importancia a estas competencias. Tú sabes que no son reales. 

    —Lo sé; es solo una tradición anticuada —dijo Narong y forzó una sonrisa. 

    Chlá Iaka’i le tomó las manos. 

    —Tú sabes que te amo, hermano. Tú eres la única familia que me queda. 

    —No te preocupes; nos apoyamos. 

    —A veces… —ella suspiró— sueño despierta con que miampá y jiumpá están vivos y disfrutan de nuestros éxitos. 

    —Sí, lo hubieran apreciado. 

    La nostalgia meció las remembranzas de Iaka’i, evocando la sonrisa de su hermana menor. 

    —Yaffa hubiera participado de todos los eventos… Era tan alegre. 

    —Yo también la extraño —Narong se contagió de su nostalgia. La niña había muerto cuando él contaba catorce años. A pesar de su carácter alegre, las enfermedades la habían perseguido sin tregua. 

    —Tengo algo que decirte —añadió Iaka’i, en una muestra de confianza—. Algo sorprendente. 

    —Cuéntame. 

    —Savas me propuso ser mi pareja de vida. 

    Narong se tensó. 

    —¿Y qué le dijiste? 

    —Que lo iba a pensar. En verdad, no sé qué contestarle. 

    Narong controló el inicio de una mueca de disgusto y un sabor amargo subió a su boca; aun así, escondió sus verdaderos sentimientos, aunque sus ojos azules carecieron de alegría, fríos igual a una choza sin chimenea. 

    —Acéptalo, es un buen hombre.   

    —Sí, eso parece. —Iaka’i reposó una mano sobre el hombro de su hermano y con una sonrisa cálida se marchó. Un grupo de personas pasó por su lado y se detuvieron cerca de él su compañera, su hija y Maeve, un poco más alejada, quien platicaba con Kier. 

    —Jiumpá, mira el nuevo pollito que encontré. —Uk se lo entregó—. ¿Me lo cuidas? Quiero jugar con otros animales.  

    —Por supuesto, gomyai —él sonrió. 

    —¿Quién ganó la competencia entre tú y nasapi Iaka’i? —preguntó la pequeña. 

    —Es que me demoré arreglándola y llegamos tarde —explicó Ulla. 

    —Yo, querida —mintió. 

    Ulla soltó una risotada. Ella sabía que las destrezas de su compañero jamás se igualaban a las de su hermana. 

    Narong se petrificó como si le hubiesen golpeado las costillas. El horror de no sobresalir rezumaba por cada uno de sus poros. Los labios le temblaron, temeroso de que su mujer no lo amaba ni lo respetaba lo suficiente por culpa de esas competencias estúpidas y los talentos de su hermana. Le preocupaba imaginar que todo el pueblo pensara lo mismo que ella. 

    —Vamos, miampá. —Uk haló la mano de su madre—. Quiero ver los animales. 

    —Regresaremos dentro de poco —ella le dijo a su compañero y se dejó guiar por su hija. 

    Narong crujió los dientes y la furia de la injusticia que vivía quemó sus venas. Pese a que su enojo lo calificarían de exagerado, estaba cansado de ser siempre el segundo. Oprimió al pollito hasta que dejó de respirar y lo pateó a una esquina. Caminó sin rumbo sin darse cuenta de que Maeve había escuchado la conversación y había visto como se vengaba con el animalito.  

    Ese hombre no le gustaba para nada. Todo en él le provocaba sospechas y, por lo poco que había visto, hasta rayaba en la hipocresía. Debía tener un corazón bien frío para desquitarse con un pobre pollito. Su carácter contrastaba con el de su hermana, de una forma sutil, sin que nadie se diera cuenta. Ella confiaba en Chlá Iaka’i, sin embargo, al sanador Narong no le presentaría ni un vello de su cuerpo. Maeve se estremeció.  

    *** 

    La mañana del siguiente día se eclipsó ante los gritos de algunas agricultoras tan pronto como encontraron un cadáver frente a una arboleda cerca de los sembradíos. Caelum y los campesinos dejaron de trabajar para averiguar lo que sucedía. Él, como el único humano agricultor, siempre se mantenía aparte; en cambio, esta vez se mezcló con los uolanis y, al igual que ellos, el miedo se enroscó en su centro como serpiente de malos presagios. Mas no temió por sí mismo, sino por su hermana. El dolor y la ira de haber perdido a su esposa le comía las vísceras y, aunque seguía culpando a Maeve por aquellos acontecimientos, no le deseaba ningún mal. Su responsabilidad como hermano mayor radicaba en protegerla. 

    Un grupo de soldados se apresuró a investigar el área con el general Savas y Chlá Iaka’i al frente, montados en sus venados. Elfos curiosos, Maeve, con el huevo amarrado a ella, y Br’ann también habían acudido.  

    El cadáver yacía expuesto en un charco de sangre. 

    Maeve controló las náuseas, no obstante, Br’ann y Savas, acostumbrados a enfrentar la muerte de frente, se arrodillaron junto a la víctima: un uolani agricultor de mediana edad. 

    —Chlá Epihdáh… ¿Qué pudo haber sucedido? —inquirió Chlá Iaka’i sin perturbarse. Como sanadora y soldado había visto tantas desgracias que ya nada la incomodaba. 

    Mierda, pensó Br’ann. 

    —Parece que el asesino fue un animal —opinó Br’ann. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Savas—. El cuello está fracturado y el estómago despedazado. Esa ferocidad no pudo haber sido una persona.  

    —¿Han tenido ataques de depredadores en el pasado? —preguntó Br’ann. 

    —Sí —contestó Savas—, hemos tenido problemas con lobos y osos. 

    —Bien —dijo Iaka’i—, hay que darle caza al depredador que sea hasta eliminarlo. 

    Caelum tensó los músculos del cuello. ¿Y si ese animal mataba a su hermana? Juró en silencio encontrarlo; no soportaría el sufrimiento de perder a Maeve también.  

    Un leve temblor de tierra los estremeció.  
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    Maeve estiró los brazos, buscando un equilibrio, si bien la sacudida concluyó tan rápido como había comenzado. 

    —¿Eso es normal por estos lugares? —cuestionó ella. 

    —Más o menos —respondió Chlá Iaka’i—. A pesar de que no podemos predecirlos, suceden con poca frecuencia. No te preocupes. 

    Maeve procuró tranquilizarse y mostrarse en control frente a los elfos. 

    —Antes de que se vaya —dijo Maeve—, le pido una audiencia para hablar en privado. 

    —Estoy bien ocupada. —Chlá Iaka’i negó con la cabeza—. Tendrá que ser en siete días. 

    Sin más dilaciones, la líder se marchó a la torre, y los soldados comenzaron la caza del depredador. Los elfos, uolanis y Caelum se dispersaron a sus diferentes trabajos, en tanto que los familiares se encargaban del cadáver. Había que limpiarlo y prepararlo para el entierro. 

    Br’ann y Maeve se quedaron solos. 

    —¿Por qué quieres hablar con ella en privado? —preguntó él. 

    —Le pediré que nos cedan algunas tierras. 

    —Te acompañaré. Necesitarás el apoyo. 

    Maeve descansó una mano sobre el huevo, y la rozó una emoción tan delicada como la caricia de un cachorro. Él era tan paciente y bueno con ella, no entendía por qué… Mas la suavidad de su carácter la demostraba con todo el mundo. De pronto, la mordió un pensamiento como la alarma de un ladrido de perro: ¿y si se marchaba de Uola? ¿Estaba preparada para dejarlo ir? 

    —Yo… gracias —dijo ella—. Y si nos entregan las tierras, ¿te quedarás? 

    —No sé, pero lo dudo porque todavía soy parte del ejército kemeteño y el Jeperkara me espera. ¿Y tú? 

    Ella escondió su decepción y fingió indiferencia, contrayendo los hombros. 

    —Si no consigo la información de los dragones que necesito, creo que me marcharé a donde la pueda encontrar. 

    *** 

    Chlá Iaka’i abrió la puerta de la biblioteca y en seguida percibió un problema, aunque Ambarleia pintaba en su mesa concentrada como si nada hubiese sucedido. Pese a que el olor familiar a pintura, hierbas secas y libros viejos la impregnó, esta vez no se sintió confortada por ello.  

    —Ninfas divinas… ¿Dónde está el libro? —preguntó Chlá Iaka’i. 

    —¿Cuál? —Ambarleia dejó de pintar. 

    —El que dejé en la mesa dentro de la caja. El que era prohibido. 

    —Pensé que se lo había llevado. 

    Chlá Iaka’i negó con la cabeza. 

    —¿Nadie vino a buscarlo? 

    —No, mientras he estado aquí —Ambarleia dio golpecitos en su mano con el pincel—. Usted sabe que yo sería incapaz de robar, ¿verdad? 

    En estos momentos, no estaba segura de nada. Chlá Iaka’i se sentó en la silla y apoyó la frente entre las manos. 

    —Ese grimorio era peligroso —susurró. 

    —¿Por qué? 

    —Había muchos encantamientos de magia oscura… 

    —¿Quién pudo haberlo tomado? 

    —No tengo idea. Mucha gente entra y sale de esta torre. 

    Ambarleia continuó pintando, demasiado preocupada en sus problemas con el elemental de fuego como para ocuparse también del libro desaparecido. ¿Por qué dejaba a la mano un manuscrito tan peligroso para que cualquiera sintiera tentación? 

    Ella enjuagó el pincel con lentitud en un recipiente pequeño. El elemental de fuego se comportaba como un ser irracional y, sobre todo, demente. Tan pronto como Ródal y ella le habían llevado de sacrificio un cerdito, había demandado para la siguiente semana un infante uolani. El vientre se le encogía de pensar en el poco tiempo que le quedaba para encontrar una solución. No iban a cometer ese absurdo crimen. 

    Pese a que había estado a punto de pedirle ayuda a Maeve y a Chlá Iaka’i, no lo había hecho porque temía las consecuencias, aunque fuera inocente del engaño del elemental. No sabía qué era peor: soportar la decepción de Maeve o enfrentar la furia de la líder uolani. 

    Enseguida que se quedaba sola, investigaba en la biblioteca si había alguna pista que le indicara cómo romper la servidumbre con el elemental, pero hasta el momento no había encontrado nada porque la mayoría de los libros se habían escrito en el idioma de los uolanis, y ella no lo entendía. 

    —¿Usted presta los libros de esta biblioteca? —comentó Ambarleia. 

    —A veces. Es la única biblioteca que existe en la aldea y los comparto con los maestres. 

    —Debe comenzar la búsqueda por ahí. ¿Y los estudiantes? 

    —No, los libros son preciados y los pueden dañar. Ni siquiera los de idiomas abandonan la biblioteca. 

    Ambarleia se tensó tratando de no demostrar su esperanza de conseguir un manuscrito en una lengua que ella entendiera. 

    —Oh, por eso ustedes hablan el lenguaje de los humanos.  

    —Sí, los aprenden desde los seis años. Promover la sabiduría, incluyendo los idiomas, es uno de nuestros deberes como pueblo. 

    Ambarleia trató de averiguar lo que requería de forma disimulada. 

    —¿No tienen problemas con gnomos o elementales que hurten sus cosas? 

    Chlá Iaka’i repasó sus conocimientos. 

    —Los gnomos, parecidos a los kápankie, son amables e inofensivos. Ahora, los elementales… Los hay de todos los tipos, como nosotros, con intenciones nobles y otros con personalidades retorcidas. Hasta el momento no hemos tenido problemas con ninguno, si bien es una posibilidad que roben objetos de valor. 

     —¿Por qué hay malvados? 

    —La verdad es que no los he conocido. No obstante, los libros dicen que debemos tener cuidado con ellos. —Chlá Iaka’i sonrió lentamente con una nueva idea—. Con tu tinta mágica puedes dibujar cualquier cosa, ¿verdad? 

    —Sí. 

    —¿Por qué no dibujas un objeto que me ayude a encontrar el libro? 

    —No funciona de ese modo. El dibujo sabrá solamente lo que yo sé y solo sigue mis instrucciones. No tiene inteligencia propia. 

    —Entiendo…  

    —Y volviendo al tema de los elementales, ¿qué libros hablan sobre ellos? Me gustaría que fueran mi próximo proyecto de pintura si usted quiere. 

    —Son esos. —Señaló dos montañas de libros en el suelo junto a la ventana: había como ochenta—. Recuerda que no los puedes sacar de la biblioteca. 

        —Gracias, como usted ordene. 

    Chlá Iaka’i se levantó. 

    —Regresaré pronto —dijo ella, moviendo su cola con inquietud y decidiendo reportar la desaparición a su hermano y a los demás maestres. Los soldados tendrían que buscarlo en cada esquina de la aldea.  

    ¿Y si no aparecía? Chlá Iaka’i no quiso pensar en las posibilidades. 

    En cuanto Chlá Iaka’i se marchó, Ambarleia se acuclilló junto a los libros de la ventana. Le esperaba una larga búsqueda y no sabía si le iba a dar el tiempo. Para su alivio, algunos se habían traducido o escrito en el idioma de los humanos. Ella, cuando había trabajado con los soldados kemeteños, había aprendido a leer y a escribir el idioma de los humanos y los extraterrestres kemeteños. Como pasatiempo, le había sido muy útil para entender las recetas que habían dejado los cocineros anteriores, mas por curiosidad había expandido su vocabulario a temas variados. Su fluidez era competente. 

    *** 

    Tres días después, Chlá Iaka’i cruzó el puente que conectaba las dos torres. La frescura de la madrugada arrastraba el olor limpio del campo, no obstante, ella precisaba de poco tiempo para alegrarse con aquellos detalles. El grimorio de magia oscura seguía desaparecido, y la avergonzaba pedir la ayuda de los maestres de magia. Ella sola resolvería el problema y, por otro lado, evitaría que se regara la acusación implícita de su irresponsabilidad y que por su culpa ese peligroso manuscrito andaba extraviado.  

    Aparte de ese contratiempo, había considerado la proposición de Savas y venía a responderle que sí, que aceptaba ser su compañera. Y lo aceptaba porque había decidido proveer al pueblo uolani una heredera de su sangre. Cuando faltaban sucesoras, se realizaban las competencias para escoger a la maga más poderosa. Aun cuando la hija de Narong cualificaba como descendiente directa, Iaka’i soñaba últimamente formar su propia familia y sentir ese calor especial, unión y amor de su propio núcleo familiar antes de que enfermara y muriera joven como su hermana; sin dejar un legado físico de su vida, de haber creado algo sorprendente que la hiciera sobresalir. A pesar de que ella no sufría de ninguna condición de salud, debía tener precaución, estar preparada y hacer el sacrificio de realizar el coito legal.  

    Pese a que Iaka’i había escogido una hora peculiar para su visita, sabía que los soldados se levantaban temprano. Se ocupaban con entrenar o atender a los venados, entre otras tareas. 

    El puente, edificado apenas cinco años previos, la llevaba al segundo piso de la torre donde se habían creado las habitaciones de los soldados. Aunque se mantenían separadas las áreas de mujeres y hombres, ella sabía que las parejas se buscaban y se intercambiaban a su parecer.  

    El puente se había levantado como una medida de protección. En caso de una invasión, los soldados defenderían más rápido a la Chlá y su familia.  

    En la puerta que conectaba con la torre de soldados, el guerrero se había recostado del marco con una lanza en la mano, con los ojos entrecerrados como a punto de dormirse. La doble puerta estaba abierta. 

    —Soldado —ella lo llamó con firmeza. 

    El hombre se enderezó de un sobresalto. 

    —¡Chlá Iaka’i! —Se llevó un puño al plexo solar. 

    —Presta más atención. 

    —Sí, Chlá —dijo y se frotó los ojos enrojecidos. 

    —¿Llevas muchas horas en este puesto? 

    —Desde el anochecer. —Y su cola se agitó como la de un gato nervioso. 

    —Bien, pronto descansarás, así que te quiero alerta, y esa puerta siempre debe estar cerrada. 

    —Yo… —El soldado se rascó la base de la nuca, al observar hacia atrás. Había estado cerrada toda la noche.  

    Sin querer escuchar sus excusas, Iaka’i se adentró hacia el vestíbulo. Las habitaciones se habían dispuesto en hileras y la primera a la derecha siempre se había reservado para el general y la primera a la izquierda, para la generala. Por primera vez en su vida, una oleada de timidez le coloreó las mejillas, mas elevó la barbilla y tocó la puerta. Esta se encontraba junta y se abrió con un chirrido. La habitación reflejaba el orden que siempre se había exigido a los soldados. 

    Excepto que Savas yacía en el suelo. 

    Iaka’i corrió y se arrodilló junto a él, quien reflejaba una magulladura en la frente. Ella pegó su oreja del pecho: no latía, aunque su cuerpo permanecía tibio. Estaba muerto. 
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    Maeve y Br’ann entraron a la biblioteca de la torre donde Iaka’i los aguardaba sentada tras la mesa. Después de la muerte y ceremonia de enterrar el cuerpo de Savas, cuatro días antes, Iaka’i se mostraba huraña y silenciosa. Con el testimonio de Maeve, habían apresado a Wikolia como la principal sospechosa del asesinato de Savas.  

    Iaka’i, sin embargo, había dudado porque había encontrado algunos elementos extraños como la puerta del puente que siempre permanecía cerrada y aquel día la había encontrado abierta. El guardia en la puerta también le había despertado desconfianza… ¿Alguien lo habría drogado? 

    Wikolia, como esperaban, se había resistido diciendo que cuando había entrado a la habitación para tratar de convencerlo de su amor, ya lo habían asesinado y no había dado la alarma porque se había sentido destrozada. Se había marchado a su habitación. 

    Wikolia había culpado a uno de los soldados, antiguo enemigo de Savas, Lopaka, quien siempre había querido el puesto de general y, con la muerte de Savas, él era el siguiente en mando. Con esa acusación, los sospechosos se habían reproducido como mala hierba, no obstante, Iaka’i los había descartado uno a uno, comenzando con Lopaka, pues él atendía los venados junto con otro compañero a la hora del asesinato, y el soldado había confirmado la información. Si bien Iaka’i sabía que podían haberse confabulado para mentir, había demasiadas pruebas en contra de Wikolia que cancelaban sus sospechas contra Lopaka. Maeve y otros uolanis habían escuchado a Wikolia amenazar de muerte a Savas. Y eso la había condenado. 

    Iaka’i, como toda mujer fuerte, continuaría trabajando; además, la pérdida del soldado no la afectaba románticamente. Lo había apreciado y respetado como a todo subordinado que llevaba años bajo su mando, pero nada más. Otros problemas capturaban su atención como cazar al animal que había devorado a las personas. Pese a que seguían apareciendo cadáveres, elfos o uolanis, los soldados no lograban hallar al depredador, y los guardias nocturnos nunca llegaban a tiempo para socorrer a las víctimas o ver al culpable.  

    Antes de entrar a la torre, aun cuando Maeve había buscado a Ambarleia para que le cuidara el huevo, no la había encontrado y había recurrido a Kier. El joven había expandido el pecho, radiante porque ella había confiado en él nuevamente aquella responsabilidad. Br’ann luego se había burlado diciendo que el chico se había enamorado de ella, y Maeve le había dado un codazo para que dejara de decir tonterías. Br’ann había reído con gusto.  

    Iaka’i señaló dos bancos, y tomaron asiento frente a ella. 

    —Los escucho. 

    —Gracias por atendernos —comentó Maeve—. Venimos a hacer una petición en nombre de los elfos. 

    —Continúa. 

    —Queremos que nos cedan tierras para construir nuestra propia aldea a cambio de nuestra alianza —dijo ella. 

    Iaka’i elevó las cejas. 

    —En primer lugar, no cederemos ningunas tierras y, en segundo lugar, no necesitamos ninguna alianza. 

    —Entendemos —interpoló Br’ann— que necesitan de nuestros servicios para buscar agua en los glaciares, y también creemos prudente que debe visitar Tarnak para dialogar con sus líderes y crear un tratado de paz.  

    —Así —añadió Maeve, como habían ensayado—, no tendrían que robarle a los tarnakeings para abastecer su necesidad de agua y no morirían más uolanis luchando contra Káluku. 

    —¡Yo no necesito la ayuda de nadie! —Iaka’i golpeó la mesa con las palmas de las manos. 

    Maeve se sobresaltó. Su reacción le acordaba a la familiar arrogancia de los elfos. Ella, cansada de tantos problemas, estuvo a punto de marcharse y darse por vencida; ella nunca había querido ser la líder de los elfos. Lo odiaba porque se veía obligada a ser tan seria y precavida como ellos si quería que la respetaran, ahogándola con sus exigencias. Br’ann le estrechó la mano, y ella intuyó en sus suaves ojos castaños la acción correcta que debía seguir.  

    —¿No entiende que con esta alianza nos beneficiamos todos? —arremetió Maeve—. ¿O prefiere dejar morir de sed a su pueblo? ¿Qué clase de Chlá es esa? 

    —¡Fuera de aquí! 

     Maeve y Br’ann se levantaron. Insistirían otro día, cuando ella estuviese más calmada y menos adolorida por la muerte de Savas. Descendieron las escaleras hasta el vestíbulo y se detuvieron bajo el candelabro de techo en el centro del área. El olor a un guiso de carne asada y cebada de la cocina adjunta indicaba que el almuerzo estaría listo dentro de poco. 

    —Debemos volver otro día —opinó Maeve.  

    —Sí, estoy de acuerdo. Los elfos y nosotros vivimos en condiciones poco saludables. 

    —Y tampoco hay privacidad…  

    En ese instante, un bramido cortó la conversación de los sorprendidos jóvenes. La tierra convulsionó como si navegaran el mar en medio de una tormenta. Maeve cayó de rodillas, el corazón le golpeaba el pecho con la fuerza de tambores, y pedazos de ladrillos del techo cayeron sobre sus cabezas; Br’ann trataba de mantenerse en pie.  

    El enorme candelabro en el techo chirrió como un animal herido y se desprendió.  

    *** 

    Ambarleia se dirigió al este del valle. Buscaba el aislamiento para pensar en el problema del elemental y la ayudaba enfocarse en la escritura de los caracteres élficos que había heredado de su familia y ampliaba cada vez que disfrutaba de tiempo libre. Así que dejó en la barraca sus utensilios de tinta mágica y había traído papel casero de los que le quedaban de la cocinera, un pincel y tinta regular. Se alejó de las casas uolanis y sus cultivos. 

    Una arboleda la cubría del sol y se sentó sobre una enorme piedra; los pies le colgaban sin tocar el piso. 

    Ródal apareció junto a ella; la había seguido sin ella darse cuenta, ensimismada en sus pensamientos. 

    —¿Puedo acompañarte? 

    Ambarleia entornó los ojos. Días antes, lo había visto discutiendo con otro elfo, un comportamiento usual en él; buscaba altercados con quien fuera. Como si albergara una rabia extraña contra el mundo entero, y ella no soportaba ese tipo de personas. Le despertaban los dolorosos eventos del pasado cuando había enfrentado la amenaza de una posible muerte… Hombres como él la hacían temblar y sudar de miedo. ¿Cómo explicarle sus verdaderas razones sin entrar en los detalles que forzaba en el olvido? 

    —No. Por favor, vete —Ambarleia controló el impulso de morderse los nudillos. 

    Ródal cerró los puños. 

    —¿Por qué? ¿Tanto me detestas? 

    —Quiero estar sola —respondió ella con frialdad y comenzó a estremecerse porque no sabía si él la golpearía, aunque nunca lo había visto pegarle a una mujer. 

    Ródal palpó el miedo que la embargaba y lo abrumó el asco consigo mismo, avergonzado de que una mujer tan dulce como ella le tuviera tanto temor. Por otro lado, si se examinaba con sinceridad, reconoció que él irritaba o asustaba a mucha gente: elfos o uolanis. Y por primera vez, la necesidad de tener amigos y que lo acogiera su comunidad le oprimió el pecho. La soledad le arañó las entrañas en cuanto comprendió que Ambarleia le gustaba mucho y quería que lo aceptara. 

    —No te preocupes, que cuando nos libremos del elemental no volverás a saber de mí —él estrujó las palabras y se alejó con trancos rápidos. 

    Ambarleia soltó un suspiro y los músculos de su espalda se relajaron. Pese a que su conciencia se rebelaba como un dibujo desobediente para incomodarla por el trato rudo contra el elfo, la atropelló en una esquina de sus pensamientos. Ella no era culpable de su comportamiento agresivo, que a veces rayaba en lo peligroso. Su principal deber radicaba en protegerse a sí misma. Aunque a veces se cansaba de mantener las murallas a su alrededor todo el tiempo, surgía como una reacción instintiva que se le dificultaba controlar. 

    Se concentró en la escritura, bajo el trinar de los pájaros. Soplaba poco viento, algo usual porque el valle se encerraba entre montañas, y Ambarleia comenzó a sudar. A lo lejos pastaban venados salvajes; jabalíes solitarios dormitaban bajo las arboledas y el puercoespín en las copas. Algunas dríades, cubiertas con hojas y corteza de árboles, cuidaban de las arboledas, percibiendo de Ambarleia un ser afín de la cual no precisaban esconderse. 

    Ambarleia escribió la palabra dríade y le complació el dibujo que la representaba. Sus padres estarían orgullosos de su trabajo. Habían comenzado a recopilar los trazos que recordaban sobre pedazos de madera, pues desconocían la fabricación del pergamino o el papel casero, mas como diversión casi nunca habían tenido tiempo de realizarlo y lo habían dejado inconcluso. 

    Después de escribir todo lo que recordaba en los papeles caseros, ella se preguntó qué hacer con esa información. Si bien la actividad, igual que dibujar, le brindaba la paz que tanto necesitaba, tendría tiempo en el porvenir de encontrarle un uso adecuado. 

    Al cabo de varios minutos, los pájaros escaparon de la arboleda con una prisa extraordinaria; las dríades también desaparecieron en un parpadeo y comenzó un gruñido debajo de la tierra.  

    Antes de que Ambarleia pudiera hacer algo, el suelo se agitó como un caballo desbocado en una carrera borrascosa, y un precipicio se rasgó bajo ella como si se asomara al inframundo de Orcus. Ambarleia gritó y se agarró con las dos manos de la piedra donde había estado sentada; sus papeles cayeron al fondo de la abertura. Ella apretó su agarre, empero las manos le sudaban y los dedos resbalaban. Si caía, moriría. ¿Por qué había sido tan ruda con Ródal? Si hubiese intentado dialogar con él, conocerle mejor y ayudarlo con sus problemas, estaría allí…  

    Ella apeló a la fuerza mágica de su pueblo; tenía que salvarse a sí misma. Se impulsó y saltó fuera de peligro. En breves momentos, la tierra paró de convulsar. 

    Se llevó las manos trepidantes a la cara y admitió, sin embargo, que asistir a Ródal resultaba en una hazaña imposible, porque no sabía nada sobre curar la mente de las personas. Posiblemente requería un sanador a la altura de la reina Kytzia, de las mejores que había conocido. ¿Y si hubiese invitado a cualquiera de los elfos?  

    Si hubiera tratado de ser amigable con ellos, no hubiese estado sola a punto de fallecer.  
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    Br’ann se lanzó sobre Maeve y la empujó con tal fuerza que él también rodó por el suelo. El candelabro se desplomó con un ruido seco, y la torre se mecía al igual que una vela al viento. Br’ann tomó a Maeve del brazo. 

    —¡Vámonos, antes de que esto se nos derrumbe encima! —dijo él, y salieron dando tumbos. 

    Afuera, los gritos de la gente resonaron contra las casas destruidas, no obstante, el terremoto amainó para alivio de los habitantes. Las paredes de las casas se habían fabricado con una mezcla de estiércol de venado, barro y paja sobre una estructura de madera: todo se había venido abajo. 

    Br’ann y Maeve sangraban de algunos rasponazos por los pedazos de techo que habían caído sobre ellos. Maeve dirigió una mano temblorosa a la cabeza, aturdida por los golpes. Había sobrevivido por la intervención de Br’ann. Siempre fiel, protegiéndola sin importarle si quedaba lastimado en el proceso, aunque ella lo quería sano y vivo. ¿Por qué la trataba bien si ella lo había rechazado un año atrás? ¿Por qué ella deseaba protegerlo también? 

    Él había insinuado que deseaba tener intimidad con ella el año anterior cuando habían visitado el planeta espejo. Después de tanto tiempo de seguro que ya había perdido el interés.  

    Ella parpadeó con lentitud contemplándolo. No le importaban las razones y la ternura endulzó su efímera sonrisa. 

    —Gracias por ser mi mejor amigo —dijo Maeve. 

    Br’ann reprimió un gruñido, como si muriera por dentro aplastado por la infelicidad. Se dio cuenta que, si no luchaba por Maeve, la oportunidad de amarse y ser felices juntos se esfumaría como un bote hundido, y el primer paso consistía en derribar la muralla de su pasado. 

    —Yo no torturé a tu madre, Maeve. Por pobreza, me fui de la casa donde vivía con mis padres para ayudarlos con un mejor trabajo y… 

    Ella agrandó los ojos y se resecó su garganta. ¿Había escuchado bien? ¿Lo rechazó durante un año por un malentendido? 

    —¿Y qué pasó cuando te marchaste? 

    —Los soldados de Viator me arrestaron en la frontera. Me tomaron como esclavo. Ellos terminaron de entrenarme como soldado y torturador; yo sabía manejar la espada porque mi padre, un soldado retirado, me había enseñado. Mi tarea, mientras estuve allí, era sacarle información a los Adoradores Místicos masculinos. Yo odiaba ese trabajo así que me escapé. Estuve poco tiempo laborando con ellos. 

    —Eso quiere decir… —Maeve no quiso albergar esperanzas y esperó con paciencia por primera vez en su vida. 

     —Lo que estás pensando; nunca conocí ni torturé a tu madre. La cicatriz que tanto te llamaba la atención surgió de una herida que me hicieron en la pelea cuando me escapaba. Estoy vivo gracias a la ayuda de un sanador híbrido que me encontró moribundo en una floresta. 

    Maeve se sonrojó hasta las orejas. Se refería a la cicatriz que bajaba por su ombligo, y que ella lo había tentado varias veces al recorrerla con un dedo, un año atrás. 

    Se estremeció al pensar que estuvo al borde de la muerte, y agradeció que la Diosa se había apiadado al sanarlo, por medio del curandero, para que ella lo hubiera conocido. 

    —¿Y qué hiciste después que te recuperaste? 

    —Regresé a casa de mis padres y había decidido quedarme como pescador; entonces conocí al Jeperkara Lisimba. Tú sabes el resto. 

    Ella contempló la verdad en su mirada. ¿Cómo pudo haber imaginado que Br’ann había torturado a su madre? En los años que lo conocía, aun cuando él se destacaba como un soldado fuerte, la justicia y la amabilidad le impedían caer en la crueldad de algunos guerreros, y mucho menos con mujeres indefensas.  

    —Br’ann, perdóname. De alguna forma creí que los soldados de Viator te habían obligado a trabajar en contra de tu naturaleza y que lo habías soportado y obedecido para sobrevivir. Y que por eso habías maltratado o asesinado a mi madre. ¿Entiendes? 

    —En parte, al principio, tuve que acatar las órdenes para que no me mataran. Pero no te preocupes; sé que te enojaste por un malentendido, y yo… —dudó en revelarle sus sentimientos afectivos. De pronto, la inseguridad lo despojó de las palabras amorosas que deseaba pronunciar, y los caracoles tampoco lo aconsejaban. 

    Maeve cerró brevemente los ojos. Eso significaba que entre Br’ann y ella… Ahora no había tiempo de pensar en asuntos románticos ni tomar una decisión cuando el terremoto los había golpeado como un enemigo traicionero.  

    Ella sostuvo las callosas manos masculinas con el calor de fuerzas nuevas y reprimió un suspiro por el placer de tocarlo. 

    —Gracias por confiar en mí tus secretos. Ahora, tenemos que ver cómo están los demás. 

    Br’ann asintió poco a poco. Hubiese deseado una reacción más amorosa, como un beso apasionado, no obstante, le daba la razón. Debían concentrarse en los heridos. 

    La torre principal y la de los soldados tras ellos continuaban de pie; en cambio, la cocina y el vestíbulo se habían desplomado; las casas de los uolanis habían perdido los techos bajo las paredes destrozadas, y la barraca se había deshecho como la hojarasca en medio de una ventolera. Heridos y muertos yacían en el suelo. A pesar de la tragedia, la mayoría de los elfos se encontraban en mejor estado con heridas leves.  

    Kier se había arremolinado con los elfos, su rostro pálido como una nube. El huevo lo llevaba amarrado al torso; entretanto, Caelum ayudaba a separar los heridos por gravedad, y presentaba rasguños menores. 

    Maeve tragó aliviada al distinguir a su hermano; no le hacía falta más muertes en su conciencia. A veces se despertaba sudorosa en las noches por la pesadilla de que el tigre blanco devoraba a Lúa y a su hermano. Se estremeció con la aciaga posibilidad. 

    Ella y Br’ann corrieron hacia Kier. 

    —Qué bueno que estás bien —dijo Maeve y oprimió el hombro del mancebo. 

    —Fue tan fuerte; creí que íbamos a morir —susurró Kier. 

     Maeve palpó el huevo: seguía cálido y sin rasguños. 

    —¿Dónde está Ámbar? —preguntó ella. 

    El joven movió la cabeza de forma negativa, si bien Br’ann señaló hacia el este: Ródal venía de camino, y mucho más atrás le seguía Ambarleia.  

    De la torre se acercaba Chlá Iaka’i, quien sangraba de una herida en una mejilla. 

    Chlá Iaka’i se detuvo junto a Maeve. 

    —Nunca habíamos sufrido un temblor de esta magnitud.  

    —Mi proposición sigue en pie —dijo Maeve, tratando de no sentirse como un delincuente desalmado—. Si quiere que reconstruyamos a Uola, nos tiene que ceder tierras para construir nuestra propia aldea. 

    Iaka’i movió la quijada tensa. 

    —Este no es el momento para negociar términos.  

    —Piénselo bien, porque ustedes nos necesitan ahora más que nunca —interpoló Br’ann. 

    Chlá Iaka’i sabía que ellos acertaban con su razonamiento y la desesperación de ver a su pueblo en sufrimiento le retorcía el estómago como si hubiese bebido un veneno. Su hermano afiebrado yacía en una cama, y su esposa lo atendía. No había sanadores entre los maestres nuevos, y los asistentes de Narong carecían del adiestramiento suficiente para sanar las heridas complejas. Había pocos uolanis sanos y disponibles para la enorme tarea que les esperaba. 

    —Está bien —respondió ella de mal agrado, consciente de que les cedía las peores tierras—, pueden construir su aldea en la costa este. Ya saben que nadie puede vivir en los bosques; son sagrados. 

    —Lo queremos por escrito tan pronto como pueda —Maeve controló el deseo de brincar de la alegría. 

    Para proteger a los heridos, se levantaron toldos de tela en lo que construían las chozas, y las cocineras de Chlá ayudaron a alimentar a las familias necesitadas en fogatas a la intemperie. 

    Ella y Br’ann sirvieron de asistentes a Chlá Iaka’i para sanar a los lesionados y luego, al visitarlos, Maeve se dio cuenta que ellos necesitaban de su alegría para darles ánimo; que con sus actitudes serias y “maduras”, como los elfos preferían llamarlo, que rondaban una visión de la vida negativa o realista no los ayudaba ni se ayudaba a sí misma. Para ella encontrar soluciones creativas, debía abordar los problemas desde la alegría de su verdadera esencia. 

    Ella sabía cómo actuar, pero aún el miedo se agazapaba en cada uno de sus actos frente a los elfos porque temía que la siguieran marginando, a pesar de que toleraban su liderazgo a regañadientes. 

    En esas visitas a los heridos uolanis, Maeve hacía muecas a los niños o fingía que tropezaba y se caía al piso para escucharlos reír; los padres uolanis se contagiaban de aquella alegría. Incluso, le había pedido a Ambarleia que le pintara la cara como si fuera cualquier animal, cuando los elfos no estuviesen mirando. Para los pequeños, aquellas locuras se traducían en regocijos festivos como si lo disfrutaran en asambleas frente a la torre. Y los adultos uolanis heridos sonreían con un brillo nuevo en sus miradas. 

    Br’ann y Kier la acompañaban y a veces se hacían las víctimas de las travesuras de Maeve o sus asistentes en sus cómicas hazañas. Eran el mejor trio de bufones de toda Uola. Ella trató de que las actividades fueran lo más discretas posibles, en cuanto las casas se habían construido un mes después del terremoto, sin embargo, no había manera de disimularlo si se tropezaba con algunos de los elfos en el camino y la veían pintarrajeada.  

    Un día, Olta tropezó con ella cuando salía de visitar a uno de los niños uolanis. Maeve se había embadurnado la cara de pintura, simulando una mariposa roja y negra. 

    Olta la tomó por el brazo. 

    —¿Qué haces? 

    —Nada —mintió ella. 

    —Lávate la cara. Estás deshonrando a los elfos. 

    Maeve bajó la cabeza. 

    —Tiene razón.  

    Enseguida que la anciana se marchó, Maeve ignoró la orden, entró a varias casas para hacer reír a los niños y, al final del día, se limpió la pintura con gestos ásperos y rabiosos en una esquina de la barraca. 

    Por otro lado, se había priorizado la reconstrucción de Uola y, aunque Maeve le había informado las buenas nuevas a los elfos sobre las tierras que Chlá Iaka’i les había cedido, se había erigido la barraca como albergue temporero a lo que se edificaban las casas individuales en la costa. 

    La opinión de los elfos se había dividido: la mitad acogía el trato, mientras la otra mitad quería realizar sus viviendas en los bosques aledaños, siguiendo la tradición de vivir alejados de otras civilizaciones. Y como siempre, Ródal encabezó al grupo de inconformes. La discusión en la barraca no se hizo esperar, arremolinados en el área de las mujeres. 

    —Ustedes —Maeve señaló a Ródal parado frente a ella, y a sus seguidores— se creen los mejores; tan civilizados que no pueden codearse con las demás razas —muchos de ellos perdieron la respiración—; lamento mucho decirles que hay elfos oscuros. 

    Los elfos enmudecieron y la palidez se acentuó en sus rostros bronceados. 

    —Ah, ¿no lo sabían? —Maeve colocó los brazos en jarras—. Pues entérense. Su raza no es especial; es igual a todas las demás, y sus primos los elfos oscuros arrasaron a Kokarawa. 

    —En Coile a Dhèoir nunca se mencionó nada sobre ellos. —Ródal arrugó las cejas. 

    —Nosotros tampoco lo sabíamos —comentó Olta.  

    —Viven al norte de Kokarawa en un mundo paralelo —esclareció Br’ann—. Yo creo que debemos agradecer que tenemos la oportunidad de rehacer nuestras vidas de una forma más conveniente. 

    —Bien, no tenemos por qué dudar —dijo Olta—, también desconocíamos de la existencia de los uolanis y ya ven. Así que no me sorprende que lo que Maeve diga sea cierto. 

    —Los bosques… —Ródal intervino. 

    —Cállate —Olta le llamó la atención como a un nieto malcriado y, aunque el joven comprimió los puños, se controló y se mantuvo en su lugar—. No vamos a desacralizar algo que es importante para los uolanis. ¿O aceptaríamos que ellos faltaran el respeto a nuestras costumbres? 

    Maeve se mordió el interior de la mejilla para no sonreír. ¿Es que Olta se había convertido de momento en su aliada? ¿Hasta cuándo contaba con su respaldo? Maeve cruzó una mirada con Ambarleia sentada en una esquina apartada, y la joven la exhortó ofreciéndole una sonrisa pequeña.  

    Maeve suspiró como si una brisa le abanicara sus agobiadas sienes: pronto pediría que le dieran el cargo impuesto de líder a un elfo más cualificado que ella. Aunque todavía quedaba el problema del agua y los tarnakeings… 

    —Entonces está decidido —concluyó Maeve—. Viviremos en la costa este de Uola.  
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    Para su desgracia había llegado el día más temido de Ambarleia; el día en que se suponía que entregaran un infante uolani al elemental de fuego. Habían amansado la furia del elemental, las semanas anteriores, conque no había recién nacidos, y este aceptó cabritas y gallinas como ofrenda porque había verificado la información y había descubierto a varias uolanis embarazadas. Ella le había pedido a Ródal que lo despistara a lo que ella buscaba un hechizo, cualquier cosa que los ayudara. Ayer, había nacido el primero de los infantes que había esperado el elemental; ya no les permitiría postergar más la entrega de la criatura uolani. 

    Chlá Iaka’i realizaba una intervención de emergencia en un lugar apartado al norte de Uola. Ella era la única capaz de llevar a cabo semejante hazaña: una operación en el cerebro, y por eso Ambarleia trabajaba sola en la biblioteca.  

    Le quedaba por investigar diez libros traducidos al uolani; esta vez el texto original se había escrito en el idioma de los humanos. Algunos trataban sobre la historia de la magia en Aquamarina, si bien la mayoría explicaba diferentes encantamientos y pociones. En los libros de historia había una reducida sección sobre elementales y de su colaboración pacífica con los demás seres mágicos del planeta. No obstante, advertía que, si tropezabas con un elemental chantajista, seguramente se trataba de un fugitivo criminal y se debía declarar la frase de poder que lo volvería a encerrar en el inframundo de los elementales. Sin embargo, no aclaraba cuáles palabras se pronunciarían para lograr el efecto deseado. 

    Ambarleia pasaba las páginas del grimorio humano con el aliento corriendo en su boca como un venado que huía por su vida. Trató de calmarse recordando que había traído su tinta mágica por si la necesitaba. Además, le impartía seguridad, pese a que las dudas manchaban sus valientes intenciones y la interrogaban desprovistas de misericordia.  

    ¿Y si por su culpa, en adición a que el elemental quemara la aldea, Chlá Iaka’i se retractaba del pacto que había realizado con Maeve para asegurar la nueva comunidad de los elfos?  

    *** 

    Ródal deambuló tras las casas de los uolanis. Pocos de ellos continuaban postrados en sus camastros a causa de las heridas que habían sufrido durante el terremoto. Los uolanis que se habían recuperado atendían los cultivos para no perder las cosechas. 

    El sol calentaba con suavidad y Ródal se preguntó si se quedaría con los elfos de Agrisolis una vez construyeran las viviendas en la costa. Tal vez sí. Maeve no actuaba como la líder correcta para ellos; ni siquiera corría en ella sangre de elfa completa. Sería importante retarla para la posición de líder.  

    Primero, mostraría su valentía y los elfos confiarían en él. Nada lo ataba a Coile a Dhèoir, desde la muerte de sus padres… ¿Dónde estaría su malnacido primo? ¿Se lo habrían comido los tigres? ¿Por qué nunca se había tropezado con los uolanis, ni él ni ninguno de los elfos de Virtutes? El bosque, aunque inmenso seguramente colindaba con los del valle. Sin embargo, una cadena de montañas los separaba. ¿Y si los uolanis habían hechizado el área para que nadie de Virtutes los descubriera? Cabía la posibilidad… 

    A su lado gruñó su espíritu acompañante, de una manera que tocaba la mente del elfo con suavidad y le rozaba un leve cosquilleo en los brazos. Debido a la magia ancestral del alma, nadie lo veía ni lo escuchaba a menos que este lo permitiera; a pesar de que seres sensibles sentirían su presencia, no descifrarían la naturaleza de su ser.  

    Sí, Suedáau, yo también percibo el peligro… Lo había notado como un mordisco frío en la nuca. 

    Pero Ródal no se preocupó. Los espíritus familiares se adaptaban a las necesidades de cada situación. Aunque los elfos de Virtutes eran intrínsecamente mágicos, como las demás criaturas fantásticas de Aquamarina, durante la ceremonia de adultez a los cien años aparecía el familiar que complementaba y sanaba sutilmente al iniciado, guiándolo fuera de sus más oscuros temores, poco a poco, durante los años de amistad que viviesen juntos. Pese a que se acompañaban hasta la muerte, la ayuda del familiar no se utilizaba todo el tiempo; este esperaba hasta que la situación amenazara la vida del elfo para respetar su libertad. 

     El elemental de fuego brillaba junto a una arboleda, flotando sobre la hierba. Debido a los diferentes sacrificios había crecido al tamaño de un niño de diez años, aunque su mente astuta reflejaba centenares.  

    Ródal se detuvo con cautela frente al ser de fuego y el sudor resbaló por su frente; el poder del elemental era cada vez más fuerte. 

    —¿Dónde está la elfa artista? —la voz del elemental crujió como leños ardientes. 

    —Llegará pronto.  

    —Ese no fue el trato. 

    —Dale un poco de tiempo. No es fácil robar un infante —trató de aquietar su aliento entrecortado. 

    El elemental guardó silencio y su cuerpo tembló como una llama que soplaba el viento. 

    —¡Estás mintiendo! 

    El elemental extendió los brazos y Ródal sospechó su siguiente paso.  

    El elfo le dio la orden al espíritu del leopardo y se fusionaron de inmediato; impediría, a toda costa, que lastimara a gente inocente. Ródal rugió y creció a ocho pies de alto, la ropa ahora saturada de magia, amoldándose a su estatura; la esencia de su cuerpo se impregnó de la magia del leopardo. Aparecieron y desaparecieron las manchas en la piel del elfo en breves inhalaciones. Cruzó los brazos y se manifestó un escudo a prueba de fuego. Ya no ocultaría su poder, aunque luego lo rechazaran por la singularidad de su magia. 

    El elemental lanzó múltiples esferas de llamaradas, tratando de incendiar el valle, pero Ródal, con su rapidez y agilidad aumentadas interpuso su escudo a derecha e izquierda. El choque provocaba centellas y explosiones evidentes que atrajeron a los agricultores uolanis y a los elfos. Se arremolinaron a una distancia prudente y cruzaron sobre sus rostros expresiones de fascinación y horror. La magia de los uolanis carecía del poder suficiente para enfrentar a un elemental airado. No los habían entrenado para combatir, y las tácticas de los soldados se enfocaba en oponentes físicos.  

    Algunas chispas incendiaron las arboledas cercanas y los espectadores buscaron sus reservas de agua; otros huían entre gritos. Maeve y Br’ann ayudaban a cargar los cubos de agua de las reservas en barriles. ¿Cómo se derrotaba a un elemental? ¿Quién sería su enemigo? ¿Un elemental de agua? ¿Y por qué Ródal había provocado a ese ser? Había muchas conversaciones pendientes y rogó que la Madre Divina la ayudara para no enfrascarse en otra pelea con él porque la furia la impulsaba a hacer exactamente eso. Sin embargo, no le gustaba discutir y mucho menos con Ródal, a quien ella consideraba problemático. Quería fomentar la paz entre los elfos y ella daría el ejemplo. 

    El general interino, Lopaka, ordenó a uno de los soldados para que buscara a Chlá Iaka’i. 

    El elemental volaba como un águila que perseguía su presa; en cambio, la intuición de Ródal anticipaba sus movimientos y le impedía abrasar la aldea. Ródal aspiró expandiendo los pulmones y le crecieron colmillos de fuego; su boca había mutado en temperatura y magnitud para soportar la transformación. El elfo rugió. 

    Ródal midió la distancia y de un brinco clavó los colmillos en el cuello del elemental. Lo sacudió como a un trapo y sus gemidos lo motivaron a ceñirlo con mayor fuerza. La taimada criatura cerró los ojos y desapareció como la niebla para reaparecer a unos pies de distancia, sano y poderoso como si el elfo no lo hubiese lastimado. 

    Ródal extendió los dedos con la respiración entrecortada y le nacieron garras de fuego. No se iba a rendir.  

    Las llamas en la arboleda se propagaban, y no funcionaban los esfuerzos de apagarlo con agua. Serpenteaban hacia los cultivos.  

    Un bramido en el aire llamó la atención de los espectadores, Ródal y el ente de fuego. Ambarleia volaba desde la torre montada sobre el dibujo de un dragón en blanco y negro.  

    El elemental clavó sus ojos de carbón sobre ella, confiado en sus destrezas y menospreciándola. ¿Creía que lo iba a intimidar con un dragón de mentira? Qué poco lo conocía. 

    —¡Regresa a tu calabozo! —gritó Ambarleia en cuanto estuvo cerca. 

    Nadie entendió sus palabras, en el idioma ancestral cuando el mundo nacía ungido con la magia de la Madre Divina, si bien el ser de fuego chilló como si lo estrangulara la orden de la joven. 

    Anillos de oro ardiente le amarraron las manos, los tobillos y el cuello. El elemental se revolvió intentando liberarse, mas las palabras de poder habían abierto una franja en el suelo, y los aros lo lanzaron como un meteorito. La tierra lo tragó de golpe. La abertura se selló, y las llamaradas que atentaban los cultivos se extinguieron con un sortilegio que Ambarleia había encontrado en el grimorio sobre elementales bandidos de fuego. 

    Los uolanis no la agasajaron, quietos, mudos y temblorosos por los acontecimientos. 

    Ródal volvió a su tamaño normal, y la ropa se encogió como salpicada de polvos sobrenaturales. 

    El general Lopaka señaló a Ambarleia y a Ródal. 

    —Ustedes no pueden moverse de aquí hasta que llegue Chlá Iaka’i. 

    —Yo vi al elfo cuando hablaba con el elemental —dijo uno de los agricultores uolanis, su clara piel bronceada ahora descolorida casi como un ganso blanco.  

    —Ellos solo trataban de ayudar —interpoló Maeve. 

    —No lo creo —continuó el uolani—; estaban discutiendo por algo. 

    —Yo también los vi, y hace un tiempo la elfa tuerta y el elfo le entregaron un regalo al elemental. No dije nada porque no entendía lo que estaba pasando, y pensé que nadie me iba a creer. Así que ella también está involucrada —confirmó una agricultora uolani, apretando la hoz que sostenía—. No son tan inocentes como parecen. 

    Maeve observó a Ambarleia, suplicándole con la mirada que aclarara la situación. 

    La joven descendió del dragón y este se esfumó. Pese a que hubiese sido más fácil escapar, la hubiese lastimado más el deshonor de abandonar a sus amigos. Ni siquiera intentó defenderse de las acusaciones porque la culpabilidad le robó de la mente cualquier justificación. 

    Enfrentaría las consecuencias de sus decisiones. 

    Ambarleia se llevó las manos al torso como si ogros invisibles le rasparan las entrañas, carentes de misericordia. Los recuerdos oscuros de siempre amenazaron con aplastarla y tragó en seco, empujándolos a lo más profundo de los baúles mentales. Las palabras de la reina Kytzia volaron a su presente como un bálsamo: «Respira hondo y no te adelantes a los sucesos. Confía en que encontrarás una solución». Ambarleia disfrazó su rostro de la valentía que pintaba en sus animales mágicos. 

    Chlá Iaka’i llegó pronto montada sobre un venado, rodeada de soldados adicionales. 

    —¿Qué sucedió aquí? 

    Ambarleia no pudo mentir, incómoda por haberla engañado, y le contó desde el principio cómo el elemental les había hecho trampa y los había esclavizado a sus caprichos, exigiéndoles sacrificios cada siete días hasta pedirle un infante uolani.  

    Los uolanis jadearon como peces en la tierra. 

    Maeve arrugó la frente, apretando los labios. ¿Cómo iban a resolver ese problemón? ¿Por qué no había confiado en ella? 

    —Ninfas Divinas. ¡Tenías que habérmelo dicho antes! —Chlá Iaka’i sacudió las manos—. ¡Pudiste haber provocado el fin de nuestra aldea! Soldados, aprésenlos y llévenlos a los calabozos. Esta irresponsabilidad no tiene excusas. 

    —¡Esto es injusto! —gritó Maeve, sin embargo, no quiso invocar un espíritu protector para evitar más problemas. 

    Ambarleia agrandó el ojo y se dejó apresar con los labios entreabiertos. 

    Ródal se resistió y le propinó un puñetazo en la quijada del soldado que trató de agarrarlo. Nadie iba a privarlo de su libertad; al inframundo con las buenas intenciones de conseguir el respeto y la amistad de los elfos de Agrisolis, en especial de Ambarleia. Sus instintos de justicia y libertad fueron más fuertes. Se permitió fundirse con el espíritu de su leopardo y se transformó.  

    Br’ann corrió a defender a su amiga y a Ródal. Aunque las actitudes del elfo fueran desagradables, la lealtad de amigo y soldado lo motivaba a protegerlos. Se colocó de espaldas a Ródal y arremetió una patada en el pecho de un soldado uolani, no obstante, al ver que se quedaba inmóvil, le castigó con puños seguidos en el estómago. El uolani soportó con estoicismo hasta que se vengó con puñetazos rápidos, mas no contó con la agilidad de Br’ann, quien esquivaba las amenazas. 

    —¡Basta! —ordenó Chlá Iaka’i y declaró un hechizo de antimagia en su idioma: las letras salieron de su torso; se arremolinaron y formaron las palabras requeridas. Estas volaron sobre Ródal y lo rodearon como una niebla hasta que le adormeció los sentidos y se rompió su conexión con su familiar. Volvió a su tamaño original. 

    Dos soldados aprovecharon la distracción de Br’ann y le amarraron las muñecas. 

    Ródal se tambaleó; los párpados le pesaban, y el mundo se balanceaba alrededor como si una borrachera abrupta se hubiese apoderado de su cuerpo. Los guerreros lo rodearon; le amarraron los brazos en la espalda y lo arrastraron al calabozo bajo la torre de los soldados. 
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    Maeve irrumpió en la biblioteca, la cual olía a incienso y libros viejos. Había tratado de disuadir a la líder uolani a la vez que los soldados arrastraban a sus amigos, si bien Chlá Iaka’i había reprimido su malhumor en un silencio áspero de pronósticos negativos. Cuando habían entrado a la torre, un portero había interrumpido la persecución de Maeve y este la había obligado a salir, pero ella se había escondido tras la cocina, y en cuanto los criados se habían marchado a sus quehaceres y la cocinera se había distraído, Maeve se había infiltrado por la puerta del servicio.  

    Chlá Iaka’i escribía en un pergamino y su cola se agitó al entrar la recién llegada. 

    —Por favor, no me eche. Déjeme hablar. —Maeve levantó las manos.  

    —Si vienes a interceder por tus amigos, estás perdiendo el tiempo.  

    —No, vengo a preguntarle si ya decidió qué va a hacer con el problema del agua. 

    —No había ningún problema hasta que ustedes llegaron. 

    —¿Y nuestras tierras? —Maeve preguntó en una vocecita, sentándose rápidamente sobre un banco. 

    —Voy a cumplir mi palabra porque los quiero lejos de mi pueblo. —Chlá Iaka’i dio un manotazo sobre la mesa.  

    Maeve no se intimidó. 

    —Entonces vamos a ser vecinos; eso quiere decir que podemos aliarnos contra los tarnakeings. 

    Chlá Iaka’i entrelazó los dedos y su mirada azul se tornó alerta. 

    —Ya habíamos hablado de esto. 

    Maeve controló el esbozo de una mueca de pánico y las manos temblaron sobre su falda. 

    —Juntos podemos resolver la situación del agua… Hacer algún tipo de trueque con los tarnakeings para que nos den el permiso de llevarnos pedazos grandes de hielo. Si usted va en persona, estoy segura de que la escucharán y no le arrojarán a Káluku cuando necesite buscar los cantos de hielo.  

    —No puedo irme y dejar a mi pueblo sin una gobernante. 

    —¿Qué le parece Ulla? Estoy segura de que se sentirá más que honrada en ayudar. Será una misión importante para ella.  

    —¿Y si nos esclavizan de nuevo? 

    —No hay razón para que lo hagan. ¿O sí?  

    Chlá Iaka’i respiró profundo, perdida en sus pensamientos. 

    Maeve presintió que la uolani no le decía toda la verdad. 

    —Ha pasado mucho tiempo de la guerra de su independencia. Tal vez ya ni se acuerdan —dijo Maeve. 

    —Me temo que sí lo van a recordar. El problema comenzó mucho antes cuando ellos enviaron a su profeta y… la Chlá de aquella época la mató.  

    —Uf, eso es grave —murmuró Maeve con las esperanzas a punto de disiparse como humo en el aire. 

    —En represalia, los tarnakeings nos esclavizaron, y te expliqué lo demás. 

    Maeve repasó las alternativas y las experiencias que había presenciado en los viajes con el ejército kemeteño. ¿Qué haría el Jeperkara Qeb o su amiga Kytzia en una situación así? 

    —En ese caso —dijo Maeve lentamente, como si escogiera cada palabra—, debemos enviar un mensaje o dos donde se disculpa por la muerte de la profeta antigua y solicita una audiencia con sus líderes. Enviar a un soldado como mensajero o una paloma mensajera. 

    —Eso tomará mucho tiempo. 

    —Podemos hacer una expedición con la condición de que deje a mis amigos en libertad. Usted sabe que ellos son grandes guerreros y pueden ayudar gracias a sus talentos únicos. 

    —Eres persistente —admitió Chlá Iaka’i—, no obstante, dudo si ese mensaje servirá de algo. Los tarnakeings son bárbaros y vengativos. 

     —Supongamos que con el tiempo han cambiado… Primero, debemos saber dónde viven porque me imagino que los glaciares ocupan un espacio enorme para no derretirse en cada verano. 

    Iaka’i se incorporó poco a poco, como si considerara la confianza que depositaría en la joven. Si iban a trabajar juntas, no le quedaba otro remedio. Se acuclilló cerca de un cajón al lado de uno de los libreros y sacó un enorme pergamino. Lo desplegó sobre la mesa.  

    —Con la ayuda de rastreadores y exploradores creamos este mapa. Sabemos la cueva precisa donde se esconden. 

    —Espere, tengo una pregunta que se me acaba de ocurrir. El mensaje llegaría antes que nosotros, pero si son tan salvajes, ¿ellos saben leer? 

    —Sí, con ese detalle no hay problema. Cuando nos esclavizaron por más de trecientos años nos obligaron a aprender su idioma y a adorar a sus dioses —dijo Chlá Iaka’i y su voz retumbó como un trueno. 

    Maeve se movió incómoda en el banco; sabía que tocaba terrenos sensitivos. ¿Se atrevería a compartir su opinión?  

    —Yo no soy quién para juzgar la historia— 

    —Nos obligaron a adorar a un animal; a un estúpido caracol gigante —interrumpió la líder y se agitaron sus labios como pétalos en un lago.   

    —Las costumbres son diferentes para todos los pueblos y se lo digo yo que he viajado por muchos lugares con los soldados kemeteños. Si de verdad quiere la paz con ellos, debe olvidar lo que sucedió y respetar sus creencias sin imponer sus visiones de vida. 

    Chlá Iaka’i giró las orejas y se estremecieron las aletas de su nariz. Temía que la joven híbrida tenía razón, y que la gestión de paz sería más difícil de lo que había considerado. Debía olvidar años de sufrimiento para salvar el presente de su pueblo.  

    —Escribiré ahora mismo el mensaje —dijo ella en voz baja, rendida ante las circunstancias.  

    *** 

    Ambarleia había creído que los calabozos se habían construido dentro de la misma torre o en un edificio aparte, pero no se había equivocado. La puerta principal se hallaba en el suelo frente a la torre de los soldados: una trampilla que se alzaba con un anillo de metal.  

    Habían descendido varios metros bajo tierra sobre un camino de largos escalones estrechos, iluminados por antorchas ajustadas a la pared. El olor a polvo que subía del suelo de tierra, a humedad, a excrementos de animales y a encierro la había abofeteado de inmediato. Una rata le había cruzado sobre los pies, y ella había apretado los labios para no dejar escapar un grito de asco. Ródal seguía atontado tras los soldados que lo habían arrastrado, y Br’ann había contemplado los alrededores con indiferencia impuesta.   

    Ambarleia no había podido controlar el temblor de sus piernas; la oleada de terrores viejos había amenazado con destrozar la entereza de su máscara. Ella había respirado hondo y las lágrimas habían humedecido sus pestañas. 

    Se habían detenido frente a una cadena de cámaras con puertas de rejas, pero en la lejanía a la derecha, el camino bajaba en una escalera de piedra y, la elfa había supuesto, dirigía a cámaras adicionales en el vientre de la tierra.  

    Habían encerrado a Ambarleia en la primera celda y habían dejado una de por medio para recluir a Ródal y a Br’ann, cada uno por separado. Los soldados se habían marchado por donde habían llegado. 

    Ambarleia repasaba los eventos del día como si pudiera encontrar una salida a su circunstancia y se agarró de los barrotes. La peste a desechos humanos le azotó con mayor intensidad. Temía sentarse y descubrirse embarrada de las porquerías de reclusos anteriores.  

    Intentó zarandear los barrotes, si bien permanecieron fijos como la dura mirada de la Esfinge. Los elfos eran más fuertes que los humanos, mas aquella superioridad física no los convertía en dioses de robustez absoluta.  

    Extrañó los cuidados de su madre y la martirizó un chubasco de culpabilidad por haberla desatendido; por su muerte. Pero ella no había tenido forma de imaginar que sufrirían la invasión de aquellos letales tigres blancos, y su madre tampoco hubiese querido que se amargara toda la vida, culpándose por algo que se había escapado de su control.  

    Ambarleia se obligó a enfocarse en el recuerdo de la sonrisa compasiva de su madre… ¿Cómo hacerlo cuando el tormento de los humanos se confundía con el pasado y el presente? Un hilo de sudor se deslizó por su espalda y se preguntó si los uolanis le infligirían crueles castigos malvados como los humanos habían hecho con ella… 

    —Wikolia no se ve por todo esto —comentó Br’ann desde su celda. 

    Ambarleia ahogó un sollozo. 

    —Parece que la encerraron en otra parte —murmuró él. 

    Ella se limpió la nariz con la manga de su camisa.  

    —Ambarleia, ¿qué te pasa? 

    —Es que estar encerrada me trae malos recuerdos. 

    —Como soldado te aseguro que tengo cientos de ellos. Te entiendo. 

    Ella movió la esquina de la comisura en un intento de sonrisa. 

    —¿Recibiste ayuda con los sanadores kemeteños? —preguntó él. 

    —Sí, la sanadora Kytzia; quiero decir, la reina se apiadó de mi situación, empero no hubo tiempo de terminar el tratamiento porque mi madre me necesitaba y me tuve que marchar de Kemet. 

    —La reina Kytzia es muy diferente a la nobleza regular. Ella no olvidó sus orígenes humildes. 

    —Sí, es verdad. Ella me enseñó algunas formas de relajarme. 

    —Dame un ejemplo —él la animó. 

    —Debo respirar profundo muchas veces hasta que mi corazón palpite más lento y, a la vez, recordar un momento feliz de mi vida. 

    —Bien. Vamos a hacer eso. Estoy seguro de que Maeve encontrará la forma de sacarnos de aquí. 

    Br’ann se recostó de las barras de la celda y se restregó la ceja derecha. Sus remembranzas se remontaron a las veces que los enemigos de guerra lo habían encarcelado o marginado durante su carrera de soldado. Pero la situación con los elfos era diferente, sin contar a Ambarleia. Sentía el desprecio velado con el que lo trataban; a veces poco disimulado. Y se había cansado de soportarlo. Tan pronto como saliera de allí, les exigiría que respetasen el origen de su raza. 

    A manos de los soldados de Gallus Viator, que lo habían entrenado como torturador, había sufrido algo parecido por ser oriental y no estaba dispuesto a revivir aquella pesadilla. De los insultos menos graves, le aguijoneaba cuando le habían gritado que apestaba a pescador. 

    Por primera vez, se preguntó si había sufrido, sin darse cuenta, esa marginalización en el ejército kemeteño...  Pese a que ningún incidente le venía a la memoria, si volvía a trabajar con ellos, tomaría mayor conciencia para denunciarlo. 

    Mientras tanto, colocaría a los elfos en su sitio si salían vivos del calabozo. 

    Las horas se deslizaron como un lento día de caza infructuosa, y Ródal despertó del marasmo que lo había controlado. Arrodillado, golpeó los barrotes de la celda, y estos brillaron con una corriente azulada que se escurría de arriba hacia abajo. 

    —Rocas podridas; estos barrotes están hechizados —dijo él para sí. 

    —Veo que ya estás bien —pronunció Br’ann desde su celda. 

    —Sí. —Se llevó una mano a la frente—. Aunque tengo dolor de cabeza. Ya se me pasará.   

    —No sé en qué criatura te conviertes cuando te enojas, pero te sugiero que no lo intentes ahora —dijo Br’ann—. Estamos en problemas serios y debemos dejar que Maeve pelee a nuestro favor con la justicia uolani. 

    Ródal soltó un gruñido y se sentó en el duro suelo. ¿Cuántos errores había cometido desde que su primo y los tigres habían trastocado su vida? A veces pensaba que sus ayudas metían a las personas en más problemas de los que él no había imaginado. Sin embargo, en la mayoría de las ocasiones tenía buenas intenciones. ¿Por qué todo le salía al revés?  

    El espíritu del leopardo a su lado le envió emociones calmadas e imágenes de sus manchas, y Ródal interpretó que no todo se había perdido; que debía enorgullecerse de su poder.  
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    El elfo oscuro apareció en una arboleda por segunda vez; hacía unos meses que había rondado el valle, oculto por la oscuridad de la noche, y le habían ordenado regresar a inspeccionar el área de los enemigos.  

    La noche se mecía con una leve brisa, y tintineaban los chirridos de insectos nocturnos y búhos, bajo la oscuridad de la luna nueva. El portal en Kokarawa había funcionado; lo había llevado a las legendarias tierras de los uolanis. A diferencia de los portales fijos, los cuales superaban en cantidad al que había utilizado, este te trasladaba al lugar deseado: simplemente exigía conocer el nombre del sitio y que existiese un portal funcional que lo recibiera. 

    El elfo permaneció oculto y regresó a su memoria la joven híbrida que lo había salvado de la muerte a manos de un elfo rastreador, una tal Kytzia, un año antes. Gracias a su ingenua compasión había regresado a Tracia. Aunque su expedición había surgido inicialmente como parte del ritual para ser un hombre, le había comunicado al líder de su tribu cómo se había tropezado con un portal activo, único en los alrededores, y su encuentro con los extraterrestres y elfos. Les tomó un año de discusiones y planes decidir hacia cuál territorio del mundo espejo querían invadir, aprovechando el portal, que desencadenó una serie de escaramuzas que escalaron en asesinatos entre las facciones de poder. En el nuevo gobierno, lo habían elegido para el trabajo de espía. Contaba, por el momento, con poca información, pero debía reportarse pronto a su mundo. 

    Un gruñido rompió el silencio de la noche a sus espaldas, y antes de que pudiera sacar su daga, dientes feroces le agarraron por la pierna y lo arrastraron. 

    *** 

    Al siguiente día, Maeve salió de la barraca cuando había concluido el desayuno. El dolor de haber presenciado la encarcelación de sus amigos aún le daba un mal sabor; en cambio, Chlá Iaka’i había prometido dejarlos en libertad pronto, aunque no especificó el día.  

    Un tumulto de personas se reunía frente a una arboleda tras los cultivos, y varias mujeres impedían que los niños se acercaran; en tanto que soldados uolanis marchaban a esa dirección.  

    Maeve se picó con el aguijón de la curiosidad y corrió hacia el tropel de personas. 

    Le dieron el paso sin ella colarse, y en el centro yacía el cadáver de un elfo con el vientre desgarrado. Pero no era cualquier elfo, la piel mostraba un gris natural, las orejas tan largas como un antebrazo y el pelo anaranjado en cientos de trencitas. 

    —Este elfo no lo habíamos visto antes —declaró el general interino Lopaka con las cejas apretadas. 

    —Porque no pertenece a este mundo —susurró Maeve y un frío estremecimiento le cruzó la espalda como si la hubiese tocado un reptil—. Es un elfo oscuro de Tracia, de un mundo espejo.  

    *** 

    Chlá Iaka’i dejó en libertad a los prisioneros extranjeros y se prepararon para marcharse a Tarnak. Llevaría un grupo limitado para que no pareciera una invasión. Narong, recuperado de su enfermedad misteriosa, expresó su desacuerdo con aquella travesía absurda. Prefería que las cosas continuaran como de costumbre y trató de convencer a su hermana de que desistiera de aquella locura. Chlá Iaka’i le refutó aclarando las metas de lo que perseguía y asignó a la compañera de su hermano como gobernante interina. Ulla aceptó proteger a los uolanis hasta su regreso.  

    Los integrantes del grupo se encontraron frente a la torre principal: Maeve {quien había dejado su huevo con Kier}, Br’ann, Ambarleia, Ródal y Chlá Iaka’i. Todos vestían sobre sus ropas abrigos largos con capucha y botas de piel hasta las rodillas. El silencio y las miradas serias de los jóvenes clamaban las incomodidades que habían sufrido en el encierro. A diferencia de Br’ann, quien se mostraba menos molesto, y presentaba una postura relajada. Él comprendía la posición de la Chlá. Los líderes a veces tomaban decisiones impopulares para restaurar el orden.  

    La brisa mañanera les acarició los rostros, no obstante, Chlá Iaka’i pinchaba las cejas, insegura de marcharse ante el problema del libro de magia oscura perdido, del depredador suelto y el cadáver del elfo oscuro el cual implicaba un sinfín de conflictos futuros. Esperaba que Ulla pudiera manejar cualquier imprevisto. Chlá Iaka’i dudó si convenía proseguir con el viaje en esos momentos. 

    Ulla y Narong contemplaban desde la puerta del vestíbulo, y la líder se despidió con un gesto de la cabeza. 

    —Comienza —ordenó Chlá Iaka’i. 

    Ambarleia desenrolló varios pergaminos más largos de lo usual, que la líder le había provisto; se guardaban en la biblioteca y se utilizaban para ocasiones especiales o escritos sagrados. Con su pincel y tinta mágica, ella dibujó cinco grifos gigantescos y sillas de montar ya amarradas.  

    Maeve hubiese podido invocar pájaros de transporte, mas Chlá Iaka’i había preferido los dibujos animados. El orgullo la impulsaba a proyectar una entrada triunfal y dramática al país de los enemigos. 

    Los dibujos se despegaron de los pergaminos, y cada miembro de la expedición montó el suyo. Ambarleia se colocó el zurrón cruzado entre los hombros para llevarse los instrumentos de trabajar: papeles, pinceles y la tinta hechizada. Con ellos en su poder, ella exudaba seguridad como un soldado con su espada.   

    Los grifos agitaron las alas en silencio y volaron fuera de Uola, lentos y precavidos como Ambarleia les había ordenado. 

    —¿Qué pájaro debo invocar? —preguntó Maeve volando junto a la líder. 

    —Un eidero. 

    —No puedo llamar algo desconocido —se quejó Maeve. 

    —Es como un pato, pero vive en los glaciares. El macho tiene un plumaje blanco y negro, la nuca es verde y el pico amarillento en forma curva.   

    Maeve lo invocó, a la vez que sacaba del bolsillo del abrigo el mensaje que Chlá Iaka’i había escrito en un pedacito de papel casero, donde solicitaba una audiencia con sus líderes; pedía disculpas por el asesinato de su profeta y que venía en paz. La joven amarró el papel en la pata del ave, y este planeó hacia la dirección mental que ella le indicó.  

    En un impulso, ella apretó las piernas para no caer y soltó los brazos para estirarlos a los lados: amaba volar; era una de las sensaciones más liberadoras que existían. Lejos de las responsabilidades, las exigencias y el carácter crítico de los elfos. Aunque, si los examinaba con justicia, su nivel de maldad perdía por mucho contra los badlaavíes. De todas maneras, le molestaba la arrogancia ocasional de los elfos que a veces le crispaba los nervios o lastimaba la valía de sí misma. 

    —Maeve —tronó la voz de Iaka’i—, no quiero comenzar la expedición con un cadáver en mi conciencia. 

    Br’ann sonrió. Admiraba el espíritu aventurero de su amiga, pero sabía que pocos toleraban sus riesgos. 

    —Lo siento —Maeve controló un deseo tonto de reír. Volar le devolvía un poco la alegría de vivir.  

    Se enfocó mentalmente en el eidero para ver a través de sus ojos. Se le hacía difícil mantener la concentración desde el ave porque los ojos se le aguaban con la tensión; pronto tendría que descansar la vista. Le indicó al ave que se diera prisa. 

    El pájaro voló sobre sierras de hielo que variaban en tamaño y valles de nieve virgen sin rastros de huellas de personas, aunque las había de animales. Las más comunes indicaban la presencia de osos y lobos, de tamaños gigantescos. El ave continuó su travesía hasta que alcanzó la entrada de una cueva entre los pilares de una montaña en forma de mesa; detrás se enlazaba una cadena de nevadas cumbres trenzadas unas de las otras.  

    En el portal, tres hombres con lanzas vigilaban el entorno. Vestían abrigos gruesos de piel de oso sobre camisas y calzones largos con botas bajo las rodillas: dos tarnakeings de piel plateada y el otro, blanco literalmente como la nieve. Sobre sus cabezas se alzaban orejas de lince, pero sus cuerpos eran iguales a los humanos. Hablaban entre ellos, y cuando uno se bajó para sacudir nieve de su bota, se agitó su cola corta con punta gris. 

    Maeve se movió inquieta en la silla de montar. Se parecían un poco a los uolanis y el descubrimiento la desconcertó. 

    El eidero se detuvo frente a ellos, y uno desamarró el papel y lo leyó.  

    —El mensaje llegó; lo tomó un guardia —la voz de Maeve se elevó a la expectativa. 

    El hombre buscó con la mirada para saber de dónde provenía el ave y se lo entregó al centinela junto a él, quien penetró en la cueva. 

    Maeve parpadeó, los ojos rojos de ardor, y se quebró la conexión con el ave. 

    —¿Cómo reaccionaron? —preguntó Chlá Iaka’i. 

    —Sorprendidos; Uf, es natural. Ustedes no se comunicaban en cientos de años, ¿verdad? 

    —Así es. ¿Había peligros en las áreas circundantes? 

    —No vi ninguno.  

    —Ambarleia, ordena a los grifos para que vuelen con mayor rapidez —Chlá Iaka’i se preparó mentalmente para el discurso que ofrecería y sus dedos se aferraron a las riendas. Le costaba confiar en el dibujo que montaba y, sobre todo, en los tarnakeings. 

    —Sí, Chlá. 

    Enseguida que llegaron frente a los centinelas, ellos separaron las piernas y los apuntaron con las lanzas. Pese a que el sol se había movido sobre el cielo, no quemaba con la intensidad del valle. 

     Nadie se bajó de los dibujos. 

    —Tranquilos; tal como leyó en mi mensaje, vinimos en paz —Chlá Iaka’i aseguró en el idioma de los tarnakeings. 

    —¿Cómo podemos saber si eso es cierto? —preguntó el del medio. 

    —Esto es un regalo para sus líderes, demostrando nuestra concordia. —Chlá Iaka’i sacó poco a poco de su zurrón un paquete envuelto en tela dorada. 

    En un impulso, Maeve desmontó del ave y arrancó el regalo de las manos de Chlá Iaka’i. 

    —Maeve, no. —Aun cuando Chlá Iaka’i alzó su mano igual a una bandera de peligro, ella la ignoró. 

    Se acercó a ellos y estiró los brazos. Uno de los centinelas le dio en las muñecas, y el regalo cayó sobre la nieve. El hombre se lanzó sobre ella. 

    Br’ann y Ródal brincaron de los grifos. Br’ann enfrentó al que aprisionaba a Maeve, y Ródal de una patada rompió la lanza del otro, pero el tarnakeing lo derribó de un puñetazo. 

    En minutos, los tarnakeings los aprisionaron sobre la nieve, y de las montañas aledañas aparecieron tarnakeings montados sobre lobos gigantescos que rodearon a Chlá Iaka’i y a Ambarleia. La elfa tembló, esperando la muerte en cualquier momento.   

    —¡Deténganse! —ordenó una mujer de piel plateada en el idioma de los tarnakeings desde la entrada de la cueva. La mujer vestía un largo traje violeta de una tela fresca parecida al algodón con mangas tres cuartos; bordados de copos de nieve adornaban el ruedo y el cuello redondo. Calzaba botas a los tobillos. 

    Los hombres soltaron a sus prisioneros y se levantaron de mala gana. 

    —Lamento esta bienvenida, Chlá Iaka’i —se disculpó la mujer utilizando el idioma de los humanos con acento suave y melodioso. Llevaba en las manos el papel escrito. Con un gesto de la cabeza, le indicó a uno de sus hombres que recogiera el regalo. El guardia sacudió la nieve del paquete y lo sostuvo como si se tratara del asqueroso cadáver del enemigo—. Yo soy Ma Xiang y, antes de aceptar su regalo, a nombre de mi pueblo pido disculpas por la atrocidad de mis antepasados al esclavizar a los uolanis. 

    Chlá Iaka’i entreabrió los labios y un revoloteo delicado le agitó el corazón. Jamás imaginó que los tarnakeings admitieran su error a pesar del crimen que los uolanis habían cometido contra ellos. Ella se mordió los labios para no acusarlos y repetir los agravios de sus antecesores. Después de todo, habían matado a la profeta tarnakeing porque había atentado contra la cultura y el orden establecido. La habían matado por miedo. 

    —Nuestros ancestros se hirieron de parte y parte —admitió Chlá Iaka’i—, pero debemos dar el ejemplo y establecer una base de armonía por el futuro de nuestras naciones. 

    Ma Xiang asintió. 

    —Por favor, síganme.  

    Chlá Iaka’i y Ambarleia se bajaron de los dibujos y estos desaparecieron. Los tarnakeings murmuraron palabras de asombro entre ellos. Chlá Iaka’i y Maeve encabezaron el grupo junto a la mujer tarnakeing. 
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    El vestíbulo los llevó a la boca de la cueva y en cuanto penetraron, Maeve y los demás perdieron el aliento. Ella había esperado encontrarse con salvajes cubiertos de piel de animal, muertos del frío y hambre. Pero descubrió un mundo vibrante: una serie de cuevas interconectadas adornadas con esculturas, pilares, escaleras y puentes de hielo. Todas las paredes se habían esculpido con enredaderas de flores, hojas, árboles y animales árticos como lobos, tigres blancos, osos polares y focas. Incluso, seres extraños esculpían y tallaban nuevas esculturas con sus propias garras. Los escultores eran de la cintura hacia arriba hombres y de la cintura hacia abajo, perros. 

    Las inmensas cuevas se dividían en cavernas más reducidas con puertas de hielo ahumado donde adentro siluetas de personas se ocupaban de sus tareas diarias en sus viviendas; y junto a estas, invernaderos donde los tarnakeings atendían sus cultivos.  

    Maeve no entendía cómo crecerían verduras en aquellos fríos suelos sin tierra, sol ni agua evidente. Sin embargo, en cada esquina las canciones de los que cuidaban y recogían los frutos y vegetales se entonaban con la dulzura y melodía que recordaban días primaverales en los valles de Tierra de Esmeralda. Cada invernadero cultivaba una sola especialidad de alimento. Dulces olores de comida y plantas saturaron el olfato de los recién llegados. 

    Estos tarnakeings son mucho más civilizados de lo que yo esperaba, pensó Maeve. 

    Las calles frente a las casas e invernaderos se llenaron de los tarnakeings curiosos que iban y venían a sus diferentes quehaceres. Inmunes al frío, las mujeres vestían trajes largos de colores variados, sin mangas o con mangas cortas, y los hombres llevaban camisas sin mangas y calzones largos dentro de botas de suela ancha. Las niñas vestían trajes cortos a las rodillas y los niños, calzones cortos. Todos usaban botas para no resbalar en las calles de hielo; tenían colas cortas con extremos grises y orejas que terminaban en puntas peludas como pinceles. 

    —No hay nada de qué preocuparse. El caracol Thāk me vaticinó de su llegada en visiones repetidas desde hace unas semanas —declaró Ma Xiang—; ellos son mis invitados. Por favor, sigan con sus tareas. 

    Maeve comprendió entonces por qué ella los había aceptado con aquella facilidad sin dudar ni temer una posible invasión. 

    Los tarnakeings se dispersaron, acatando la orden. Todo el mundo la trataba con respeto; seguramente gozaba de un puesto alto en el gobierno, imaginó Maeve. 

    Chlá Iaka’i y sus acompañantes prosiguieron la caminata tras la mujer y cruzaron una calle de hielo al este de la caverna y, al fondo, subieron la escalinata a una enorme torre de hielo esculpida en la pared. Dos guerreros con lanzas custodiaban la entrada, y un ser mitad perro trabajaba un busto de Ma Xiang al pie de la escalera, sin advertir las personas que caminaron junto a él, absorto en su arte. 

    Maeve se abrumó con el silencio y la curiosidad. 

    —¿Esos seres mitad perros son sus esclavos? —preguntó ella impulsada por el razonamiento de que, si habían esclavizado a los uolanis, ¿qué los detenía para esclavizar a otros? 

    Ma Xiang soltó una breve carcajada, tan musical y dulce como las canciones de los que atendían los invernaderos. 

    —No. Por piedad de la Diosa de las Nieves, estos arquitectos nos permitieron vivir en sus cuevas talladas cuando sufrimos La Contemplación.  

    —¿Qué es “La Contemplación”? —inquirió Maeve. 

    —La época que comprende los años cuando llegamos a las tierras congeladas. Pero hablaremos sobre ello más tarde. 

    A la puerta de la torre los recibió un hombre serio, quien se apartó para dejarlos pasar; el edificio por dentro también ostentaba pilares y tallados en las paredes de temas naturales. El portero los guio a una recámara a la izquierda, en el primer piso, pasando junto a otras puertas cerradas. 

    La recámara era en realidad una biblioteca: en las tablillas de hielo había cientos de libros. En el centro, resaltaba una mesa rectangular y una enorme silla detrás como un trono congelado con un cojín rojo: todo de hielo, exceptuando los libros y los almohadones. Ma Xiang se sentó en el trono; dos soldados tarnakeings se detuvieron en las esquinas. Uno colocó el regalo sobre la mesa. 

    —Bien —dijo Ma Xiang—, aquí podemos hablar con mayor tranquilidad. 

    —¿Usted es la líder? —Maeve preguntó y la mujer afirmó con una sonrisa, señalando con la mano para que se sentaran. 

    Había frente a la mesa un banco largo rectangular con un extenso cojín verde. Se sentaron, y Chlá Iaka’i ocupó el centro. 

    —Venimos a solicitar —inició Chlá Iaka’i— un permiso para recolectar hielo de los glaciares y para que retire la presencia de Káluku. 

    Ma Xiang controló los asomos de una sonrisa sarcástica. Durante siglos llevaban robando partes de sus glaciares; sus vigilantes la habían mantenido informada, y los eventos se habían grabado en un registro cronológico, ¿y ahora se les ocurría pedir permiso? 

    —Me temo que eso es imposible. —Ma Xiang se recostó del trono. 

    Chlá Iaka’i respiró hondo, apelando a sus habilidades diplomáticas. 

    —Los tiempos están cambiando —dijo la líder uolani—, y debemos adaptarnos a las circunstancias. Los elfos de Agrisolis sufrieron la invasión de sus tigres, deduje por la descripción que me hicieron, y llegaron a nuestras tierras como refugiados. El agua no da abasto para ambos pueblos.  

    —Nosotros también tenemos una situación y creemos que eso ha desencadenado un sinnúmero de efectos que nos ha perjudicado a todos. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Chlá Iaka’i. 

    —Nuestra magia está descontrolada. 

    —Todo se veía muy ordenado cuando llegamos —intervino Maeve. 

    —Lo que quiero decir es que les puedo conceder el permiso de hacer un trueque con los pedazos de hielo, pero Káluku es un espíritu. Ella seguirá apareciendo porque sus pensamientos negativos y sus robos la atraen a la existencia y al ataque.  

    Iaka’i bajó la barbilla por la acusación de sus alegadas fechorías, sin embargo, se enderezó casi al instante. No iba a permitir que su pueblo muriera de sed. 

    —Pero antes eso no sucedía —objetó Chlá Iaka’i. 

    —Es cierto, porque la magia de nuestra profeta controlaba todo alrededor para que hubiese orden. Ahora, Káluku está ingobernable, y nuestros portales se abren y se cierran a su antojo. Imagino que de ese modo fue como llegaron los tigres hasta Agrisolis. 

    —¿Por qué su profeta no puede controlar la magia; no han tenido otra desde la que los uolanis asesinaron? —preguntó Maeve en un impulso. 

    Chlá Iaka’i cerró los ojos por una inspiración. ¿Por qué le recordaba esa terrible época?  

    Ma Xiang sonrió de medio lado, saboreando la incomodidad e incertidumbre que sufría su enemiga. Debía haberlos encarcelado por sus robos, aun así, prefería tantear la ruta de la paz, por ahora. 

    —Sí, muchas. La última, Chasdá Ubón, padece una extraña enfermedad que la mantiene inconsciente y ninguno de sus aprendices ha logrado sanarla. 

    —Y eso descontroló la magia de la naturaleza en Tarnak —razonó Chlá Iaka’i. 

    Ma Xiang asintió y reanudó la explicación. 

    —Los tigres rompieron su conexión con nuestra profeta, y no hay quien los domine, aunque ella se recupere. Creo que desarrollaron el don de antimagia. No obstante, es posible que mis deducciones estén equivocadas porque me baso en la lógica de lo que leí hace muchos años, ya que no tengo un conocimiento profundo de la magia como la Chasdá. 

    Los jóvenes se miraron unos a otros. Habían perdido para siempre la posibilidad de regresar a Agrisolis, si bien lo habían sospechado desde un principio, habían albergado secretamente la ilusión de volver al bosque algún día. Les quedaba como único recurso levantar la aldea nueva en el este de Uola como habían acordado.  

    Y Maeve rogó que los elfos se adaptaran a un ambiente tan diferente al que estaban acostumbrados. 

    —Por lo tanto, podemos cederles hielo de los glaciares con la condición de que sane a nuestra profeta —concluyó Ma Xiang—. Después de todo, somos un solo pueblo: los uolanis y los tarnakeings pertenecemos a la misma raza. 

    ¡Mierda!, pensó Br’ann y estrujó su ceja derecha, rogando que a Chlá Iaka’i no se le ocurriera atacar a la líder tarnakeing o no saldrían vivos de allí. 

    —¡Por las sombras! —exclamó Ródal. 

    Maeve se mordió el interior de las mejillas para no explotar en un ataque nervioso de risa y comprendió por qué la gente de los dos pueblos se parecía tanto físicamente. Se cruzó con la mirada incrédula de Ambarleia y Chlá Iaka’i.  

    Chlá Iaka’i crujió los dientes. La osadía de esa tarnakeing iba demasiado lejos. 

    —No me engañará con sus falsedades. Ninguno de nuestros escritos menciona semejante información.  

    —No estoy mintiendo. Nuestros libros sagrados así lo indican —respondió con calma Ma Xiang. 

    Chlá Iaka’i saltó del banco y enroscó los dedos como si exprimiera una sabandija. 

    —Yo no tengo que escuchar esto. Vámonos. 

    Maeve se le arrimó, pasando por alto la diferencia de clase social entre ellas. 

    —Piense en su pueblo —Maeve le susurró al oído—. Estamos a punto de lograr la alianza. 

      —Debemos enfocarnos en el propósito de esta conversación. Las dos buscamos la paz. —Ma Xiang torció los labios en una mueca y una vena sobresalió en su frente. ¿Tan horrible era pensar que procedían de la misma raza?  

    Ella se acercó a uno de los libreros y sacó un gran tomo encuadernado en piel, pintado de negro y amarrado con una cinta blanca. Varios diamantitos como una constelación adornaban la portada antigua. 

    —Este es uno de nuestros textos sagrados donde se narran los eventos que desencadenaron nuestra partida de Uola. —Se lo entregó a Chlá Iaka’i. 

    La líder uolani se sentó lentamente. El idioma se había escrito con pinceladas floridas y se le hizo difícil comprenderlo, pero había un resumen traducido al idioma moderno de los tarnakeings en un párrafo al final de la página donde se narraban los sucesos. Chlá Iaka’i tradujo al idioma humano. 

    —«Hace miles de años» —leyó Chlá Iaka’i en voz alta—, «el pueblo de Uola sufrió una guerra civil porque no se aceptaba a la Chlá escogida. Dos familias poderosas se disputaban el gobierno. En esa guerra, persiguieron a la sanadora Tarnak, a su familia y seguidores hasta los lindes con los glaciares donde los dejaron heridos. Crearon una cerca de soldados para que no regresaran al valle. Tarnak y sus seguidores, posterior a una débil resistencia, se adentraron a los glaciares. Un día, casi muertos de frío y hambre, se les apareció la Diosa de las Nieves, o Chlá Epihdáh como se conocía en Uola, y los saturó de su magia para que sobrevivieran. Las crónicas aseguran que enseguida aparecieron los arquitectos mitad perros quienes los guiaron hacia las cuevas habitables que ellos habían construido donde la Diosa le regaló a su hijo el Caracol Sagrado llamado Thāk. Gracias a ellos, nació el pueblo tarnakeing». 

    El silencio se expandió pesado como una oleada de calor en un incendio. Los jóvenes se miraron unos a otros sin atreverse a comentar nada.  

    Por fin, Chlá Iaka’i cerró el libro y lo devolvió. 

    —Esto es una traducción del original. ¿Cómo se puede saber si es fidedigna? 

     —Tal vez esa versión tenga algunos defectos, pero la información se ha confirmado en otros tomos. 

    —Yo creo que no hay forma de saber la verdad —opinó Maeve—; eso pasó hace miles de años, así que nos debemos ocupar del presente y resolver los problemas que tenemos de la forma más pacifica posible. 

    Las mujeres líderes se midieron con la mirada.  

    Chlá Iaka’i razonó las palabras de Maeve. Pese a que sí había una forma de confirmarlo, no era el momento de platicar sobre ello. Buscaría la oportunidad más apropiada. 

    —Está bien. Intentaré sanar a su profeta, pero no garantizo nada. 
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    Habían trasladado a Chasdá Ubón a la torre de la líder desde que su extraña enfermedad había comenzado, pues la cámara donde protegían al Caracol Sagrado se ubicaba en el mismo lugar y habían pensado que su cercanía beneficiaría la salud de la profeta. En cambio, no había ocurrido como creyeron, a pesar de que las dos cámaras se hallaban una junto a la otra, les explicó Ma Xiang.  

    —Esta habitación que le cedí a la profeta era una antesala para los devotos que hubiesen esperado una audiencia con Thāk el caracol —dijo ella—. Para beneficio de Chasdá, ordené que sacaran los largos bancos de espera y que colocaran una cama y dos banquitos a los lados. Los aprendices de Chasdá Ubón se encargaron de su cuidado. 

    Chlá Iaka’i se sorprendió de que había hombres entre los posibles aspirantes a profeta, aunque de siete tarnakeings, solo dos eran varones. No recordaba haber leído nada sobre ese detalle en los libros de historia, pues durante los años de esclavitud de los uolanis, las profetas tarnakeings siempre habían sido mujeres. 

    Aun cuando ella y sus acompañantes notaron que habían dejado en la habitación la escultura de la fundadora Tarnak y otra de la Diosa de las Nieves, Ma Xiang no quiso aclarar que eran custodias de la enferma.  

    Chlá Iaka’i aquietó el temblor nervioso de su corazón. Jamás hubiese imaginado que se encontraría frente a la profeta de sus enemigos y, mucho menos, con la vida de ella en sus manos… Pero debía salvarla para reparar el error de sus ancestros. Y… 

    ¿Y si fracasaba? ¿Les permitirían regresar a Uola? 

    Los aprendices de la profeta limpiaban la habitación y se detuvieron al verla en la entrada de la puerta. Ma Xiang encabezó la comitiva y se acercaron a Chasdá Ubón, arropada con una piel de tigre blanco. 

    —Puede comenzar —la animó Ma Xiang. 

    —¿Tuvo alguna caída o accidente antes de que perdiera la conciencia? —preguntó Chlá Iaka’i. 

    —No, que yo sepa. Su compañero de vida tampoco me informó de nada inusual. 

    —¿Padecía de alguna enfermedad? 

    —No, era muy saludable. 

    Chlá Iaka’i invocó la orden mental y de su torso salieron las letras hasta formar un círculo brillante de palabras que volaron para fundirse en la piel de la mujer inconsciente. Chlá Iaka’i cerró los ojos y se conectó con la magia de las palabras que buscaban el origen de la enfermedad. Y lo encontró: caliente y redondo como una hogaza de pan recién horneado, pero de dimensiones igual a una piedrita. 

    Lo tanteó recordando el caso que había trabajado con un paciente uolani. Era una enfermedad muy rara. 

    —Le ha nacido una aberración en el cerebro —dijo Chlá Iaka’i, abriendo los ojos—. Tengo que operarla. 

    —Eso es grave. —Ma Xiang elevó las cejas por breves respiraciones. 

    —Es la única forma de salvarla —continuó Iaka’i—. Luego necesitaré tiempo, como siete días, para ayudarla en su recuperación. No será una sanación inmediata. 

    —Entiendo. Le indicaré a los criados para que habiliten las recámaras de huéspedes —dijo la tarnakeing.  

    —Enviaremos una paloma o eidero mensajero a Uola para que estén al tanto de que permaneceremos en Tarnak por más tiempo —expresó Chlá Iaka’i. 

    —Por supuesto, lo que necesiten. Los aprendices de Chasdá Ubón se quedarán con usted para asistirla en cualquier cosa. Los demás, vengan conmigo. 

    Enseguida que se retiraron, Chlá Iaka’i dio un paso hacia la encamada. Varias líneas finas delineaban la boca, los ojos y la frente de la mujer de piel tan blanca como la nieve, sin manchas que revelaran su origen uolani; sus orejas peludas reposaban quietas, sobre su cabello rubio. Iaka’i imaginó que el extraño color de piel había surgido como una adaptación de su pueblo para pasar inadvertidos en los glaciares; las personas blancas en Uola carecían de ese tono como la nieve y también del plateado.  

    Iaka’i invocó la ayuda y la protección de Chlá Epihdáh para salvar a la profeta.  

    *** 

    Chasdá Ubón se despertó de la intervención mágica unas horas después, y Chlá Iaka’i se aseguró de que no sufriera recaídas.  

    Con el pasar de los días, Chlá Iaka’i cotejó el cuerpo de la profeta: su balance al caminar de la mano de algún asistente y si tragaba bien los alimentos. Escuchó si su voz mostraba algún impedimento o muestras de pensamientos incoherentes. Para satisfacción de todos, la profeta se recuperaba con normalidad. 

    *** 

    La habitación que compartían las jóvenes, en la parte posterior de la torre, carecía de ventanas, y las paredes heladas se embellecían con tallados de criaturas fantásticas voladoras, parecidas a dragones, alrededor de montañas nevadas y un sol blanco. Dos mesitas de noche esculpidas en hielo se encontraban junto a dos camas estrechas en la pared del fondo, con colchones gruesos rellenos de un material desconocido para ellas, y cubiertas con pieles de osos. Mantas adicionales se apilaban en las tablillas de hielo. Por supuesto, no había chimenea, pero debido a un encantamiento atemporal de las criadas, sin fuego real, los colchones y la habitación permanecían lo suficientemente tibios para que no murieran congeladas. Aun así, Ambarleia y Maeve se aferraban a sus abrigos preciados. 

    Maeve, acostada bocabajo, había apoyado la barbilla sobre las manos y prestaba atención a los tallados en el hielo. ¿De dónde habían sacado la imaginación para crear aquellas criaturas? ¿Ellos sabrían algo del paradero de los dragones y habían logrado algún contacto? Maeve lo dudaba puesto que nunca había oído nada sobre dragones de hielo, pero… 

    —Ámbar, ¿estás despierta? ¡Ambarleia! 

    Ella gimió entre las mantas y se destapó la cabeza, su pelo negro revuelto como un nido de codornices. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Miraste las paredes? Hasta los tarnakeings creen en los dragones. Y tú sabes que yo vi dos; te conté. 

    Ambarleia bostezó escondida tras una mano. 

    —Tu huevo es prueba suficiente. ¿Todavía estás preocupada en cómo cuidarlo cuando eclosione? 

    —Tal vez el caracol Thāk pueda ayudarme —dijo Maeve y se le escapó una sonrisa, las chispas de la hazaña como llamaradas miniaturas en sus ojos. 

    Ambarleia se sentó en la cama como si hubiese descubierto una araña sobre el colchón. 

    —¡Ni te atrevas! 

    Maeve fingió un apacible rostro inocente. 

    —Yo… 

    En ese momento tocaron a la puerta y entró una criada, sosteniendo ropa para las jóvenes. Detrás de ella, había dos más cargando jofainas y jarras aguamanil de agua caliente. 

    —El desayuno está listo —anunció la primera y les entregó los vestidos; las otras colocaron los recipientes sobre tablillas vacías—. Las esperan en el comedor principal en cuanto terminen de asearse. 

    Las sirvientas se marcharon, y Ambarleia saltó de la cama protegida por el abrigo. 

    —Eres una extranjera. No te van a dejar verlo. —Ella ciñó las manos de Maeve—. Prométeme que no cometerás una locura. 

    Maeve chasqueó la lengua y se soltó. 

    —No voy a prometer nada. Estoy harta de que todos quieran controlarme. 

    —Estamos tratando de establecer la paz con el enemigo. No provoques un problema. 

    Pese a que Maeve sabía que su amiga tenía razón, lo que quería hacer no era un crimen ante sus ojos. Ella se concentró en lavarse y vestirse. 

    Cuando desayunaba un plato de carne, tubérculos y frutas picados en trocitos, ella se percató en que los aprendices de la profeta se alimentaban en una habitación junto a la cocina que Maeve no veía desde donde estaba sentada. Tomó nota mental y los vigiló por unos días, tratando de contar si de verdad eran siete como había visto el primer día. 

    Maeve advirtió que la única entrada para ver al caracol era por la habitación donde descansaba Chasdá Ubón, siempre inundada de gente. ¿Y si le pedía ayuda a Br’ann para que distrajera a los estudiantes de la profeta? No, desistió ella casi enseguida. Su encuentro con el caracol debía ser un secreto. 

      

      

    Br’ann y Ródal pidieron permiso a Ma Xiang para visitar la comunidad. Ella se los negó alegando que debía protegerlos como se esperaba de ella, la anfitriona; aunque su pueblo se distinguía por ser pacífico, nunca sobraba tomar precauciones. En cambio, los autorizó a recorrer algunas habitaciones en el primer plantel de la torre como la biblioteca y una recámara contigua donde se guardaban reliquias de animales legendarios extintos e instrumentos de música, arte y cultura. Adornaba el suelo un manto pardo con bordados de hombres-perro. Y los jóvenes se maravillaron ante la colección.  

    Maeve también visitó la “habitación de cosas raras” como ellos la llamaban, y se distrajo ideando un plan, sin consultarlo a sus compañeros. De seguro intentarían detenerla como Ambarleia. Así que se colaría a la medianoche. Ahora que casi tocaba la verdad de los dragones con la punta de los dedos, no perdería la oportunidad.  

    —Maeve —dijo Br’ann—, ¿en qué piensas? 

    Ella tomó lo primero que encontró junto a la mesita a su lado cubierta de huesos antiguos de algún roedor vetusto, mas lo colocó en su lugar, casi al instante, estremecida ante la textura fría y áspera del objeto. Ma Xiang les había explicado, el primer día en que habían paseado por la habitación, que conservaban todos los huesos por medio de complicados hechizos. 

    Maeve estiró los labios cerrados en una sonrisa poco convincente. 

    —Nada. 

    Br’ann entrecerró los ojos. La conocía lo suficiente como para saber que algo le pasaba. Lo descifraba en sus gestos y la forma en que su pie tamborileaba sobre el suelo. Pero si ella no quería explicarle, no lograría nada con forzarla. 

    Br’ann se distrajo con un objeto nuevo que encontró sobre otra mesita. Los tarnakeings tenían un sistema muy curioso de contar el pasar de las horas, pues al estar encerrados en las cuevas todo el día, les imposibilitaba utilizar el sol como fuente de cálculo. Cada habitación disponía de un envase de cristal con agua que caía en otro marcado con líneas y símbolos de números. Lo llamaban roba-agua. Tan pronto como el líquido alcanzaba cada línea del segundo recipiente, había transcurrido una hora, según les había aclarado Ma Xiang.  

    Maeve se marchó y descubrió uno de los roba-agua en su habitación entre las mantas y ordenó a las criadas que lo dejaran funcionando sobre la mesita de noche. 

     Luego de la cena, Maeve espió la fuga lenta de las horas para escaparse a la medianoche. Aun cuando su personalidad había cambiado un poco con el transcurso de los años, su amor a dormir tan profundo como un oso en hibernación venció sus párpados desobedientes, arrullados por los susurros del líquido al pasar de un envase a otro, y se despertó al siguiente día. Dio una palmada contra la cama. 

    No importa. Me las ingeniaré en algún momento, pensó Maeve. 
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    Después del desayuno y el almuerzo, mató el tiempo en trivialidades como observar a Ambarleia cuando ella practicaba la escritura de los elfos en la biblioteca. Fingía que quería aprender los trazos básicos, mientras esperaba a que los estudiantes de la profeta salieran a almorzar para realizar su plan.  

    Ambarleia no había mentado más el asunto del caracol, y Maeve sabía que no se lo había contado a los demás, porque nadie había venido a reclamarle ni a detenerla. 

    Maeve se escapó de la biblioteca sin dar explicaciones y se detuvo en el comedor principal. Llegaron hasta ella los murmullos de platos, cubiertos y charlas en tonos quedos provenientes del comedor para criados en el pasillo posterior a la pared donde ella se encontraba. 

    Maeve no dudó. Abrió la puerta de la antesala y se congeló en el marco como una de las esculturas de los hombres-perro: una criada le daba de comer a Chasdá Ubón quien se encontraba sentada sobre la cama, y ambas se sobresaltaron con la intrusa. 

    —¿Qué…? —comenzó Chasdá Ubón. 

    Maeve fue más rápida que las dos. Corrió hacia la izquierda, a la habitación donde se suponía que estuviese el caracol, y la puerta cedió fácilmente para su alivio. La cerró de un portazo, y un resplandor brilló sobre la superficie enseguida que la criada trató de abrirla sin éxito. Por dentro no había tranca, ¿quién la había hechizado? Ella desconocía ese tipo de embrujos. 

    «Bienvenida, Maeve», un susurro percoló en su mente. 

    Ella percibió una presencia a su espalda y se volteó.  

    Sobre una tarima o altar se hallaba un gigantesco caracol y sus helechos cubrían todo su caparazón, que daban la impresión de moverse como sedosos cabellos verdes. El enorme ojo marrón abierto en el centro resplandecía con la calma sabia de árboles legendarios: sin boca, nariz ni el molusco que se suponía vivía en su interior.  

    La habitación contaba con un cojín anaranjado para el devoto frente al altar, único adorno en la habitación desnuda, y Maeve se sentó sobre este. A pesar de la extrañeza del animal, su presencia inofensiva la imbuía de una sensación cálida como los caldos de pollo en días de invierno. Y ese efecto interno en el ánimo femenino inundaba el entorno exterior como un roce delicado sobre la piel. Thāk irradiaba calor igual a una cuadra de venados que dispersaba el frío de las desnudas paredes heladas. Sin embargo, a diferencia de los establos, dominaba el olor a bosques y siempreverdes, libre de desechos.  

    Maeve entreabrió los labios, mas su arrobo se quebró en añicos tan pronto como arremetieron los cantazos sobre la puerta y las amenazas de la criada desde afuera con la violencia de soldados en guerra. 

    «No nos interrumpirán», aseguró Thāk al percibir de ella un destino importante del cual nadie se había percatado.  

    Maeve comprendió que él había hechizado la puerta y sonrió brevemente. 

    «Gracias por recibirme, aunque sea extranjera», le comunicó Maeve. 

    «Los tarnakeings han creído por siglos que mi guía espiritual es exclusiva para su nación y se equivocan. Estoy aquí para servir a cualquier ser que me necesite. ¿Cómo puedo ayudarte?» 

    «Tengo un huevo de dragón en mi poder y quiero saber cómo cuidarlo una vez nazca.» 

    «Antes de contestarte, debes realizar los ejercicios sagrados de respiración. Son simultáneamente tu ofrenda y necesarios para mi existencia.» 

    Thāk la guio. Ella inhaló por la nariz hasta que se extendió su estómago y exhaló poco a poco por la boca. Repitió el ejercicio tres veces y cada vez que exhalaba, el caracol inspiraba por medio de sus hojas que brillaban como gemas acariciadas por el sol. 

    La práctica relajó la tensión de sus músculos, lista para cualquier situación nueva. 

    «Ahora, cierra los ojos y deja la mente en blanco», ordenó Thāk. 

    Maeve obedeció tan fácil como si estuviese a punto de dormir, igual de liviana a una hoja sobre un estanque. 

    De golpe, se presentó ante ella el rostro de un dragón rojo y ojos amarillos. Maeve se estremeció; su mirada parecía adivinar sus más oscuros miedos y preciados anhelos, aunque ella intentase esconderlos como escombros debajo de la cama. La imagen cambió, y este volaba junto a otro dragón de cuerpo dorado. Primero, se deslizaban sobre un enorme río desconocido y después sobre un vasto mar inexplorado. 

    Maeve intentó comunicarse con las visiones, pero estas desaparecieron como una bandada en el horizonte anaranjado del atardecer. 

    El espacio mental se tornó oscuro como la noche, imparcial y callado. 

    Apenas Maeve despertó del trance, la puerta se abrió, y el caracol había cerrado su ojo. Ma Xiang y Chlá Iaka’i pasaron a la sala, la primera con la frente húmeda de sudor y la quijada tensa; la segunda, crispaba los dedos con deseos de estrangular a Maeve.  

    «¡Espera, Thāk, no me contestaste!», Maeve trató de reanimarlo; en cambio, el caracol se encerró en el silencio, y el párpado escamoso sobre su ojo se mantuvo inamovible como un tronco. 

    De un vistazo, Ma Xiang se aseguró de que Thāk se encontraba bien. 

    Chlá Iaka’i empuñó el brazo de Maeve y casi la arrastró fuera de la habitación. 

    Una vez en la antesala, Maeve se enfrentó a las mujeres furiosas, incluyendo a la criada y a Chasdá Ubón. ¿La castigarían con una golpiza como hacía Novicia Yolannda o la arrojarían a un calabozo?  

    —En un momento, infringiste incontables normas de protocolo —refunfuñó Chlá Iaka’i. 

    —Lo siento — 

    —Calma, Chlá Iaka’i —intervino Chasdá Ubón desde la cama—. Si Thāk se hubiese sentido amenazado, hubiera mantenido la puerta abierta. 

    —Esto es tan extraño —murmuró Ma Xiang entrecerrando los ojos. 

    —Yo solo quería pedirle una guía para cuidar a mi dragón. Se lo juro. No pretendía nada malo. 

    Ma Xiang perdió el aliento como si una garra asiera su garganta. La extranjera cuidaba un monstruo. Un enemigo capaz de eliminar su civilización tras un simple respiro. 

    —Rescató un huevo que ella cree que es de dragón —informó Chlá Iaka’i para tranquilizarla. 

    Ma Xiang percibió la verdad en sus palabras. Había leyendas sobre dragones, pero tal vez la joven se había equivocado y el huevo pertenecía a otro animal. 

    —Es la primera vez que Thāk atiende a un forastero —dijo Ma Xiang y su mirada se enlazó con la de Chasdá Ubón; si Thāk había aprobado su presencia, el huevo era inofensivo. Convencida del candor de la joven, se concentró en las invitadas y se inclinó por la benevolencia—. Perdonen nuestra falta de hospitalidad. Maeve y su grupo pueden dialogar con Thāk las veces que quieran. 

    Chlá Iaka’i carraspeó sin entender el abrupto cambio. ¿Acaso le tendían una vil trampa? 

    —Si Thāk la aceptó —aclaró Chasdá Ubón—, nosotras no somos quien para interponernos en su misión de profeta. 

    Maeve se secó el sudor del labio superior. 

    —Gracias, gracias —dijo entre reverencias y escapó corriendo hacia su habitación antes de que se arrepintieran. 

    *** 

    Maeve no localizó a Ambarleia en el cuarto y regresó a la planta baja. La buscó en la biblioteca, pero solo se topó a una criada que despolvaba los libros; siguió a la próxima. Todos se encontraban en la habitación de cosas raras: Ambarleia ojeaba un libro, tirada sobre el manto de hombres-perro, y Br’ann y Ródal, una donación nueva de objetos acumulados en una esquina que había recibido Ma Xiang, interrumpiendo las labores del sirviente. El criado, vestido con uniforme color crema, los despolvaba, los inspeccionaba y finalmente los organizaba en las tablillas o sobre las mesas de exhibición.  

    Ambarleia se enderezó al verla. 

    —Maeve, ¿dónde estabas? 

    Maeve no sabía si contarles lo que había sucedido; de todas maneras, se enterarían si Chlá Iaka’i les relataba los sucesos por alguna razón. Prefirió decirles la verdad. 

    —Después del escándalo, creí que me matarían a latigazos o algo así —murmuró Maeve.  

    —¿Por qué lo hiciste? —inquirió Br’ann, los músculos de su rostro como cincelados en piedra.  

    Maeve jamás lo había visto tan serio y tragó en seco. 

    —Lo siento, pero tenía que saber más sobre los dragones. 

    —Eso fue una locura. Pusiste la misión en peligro —dijo Ródal colocando las manos sobre las caderas. 

    —Yo diría que fue irresponsable —enfatizó Br’ann y su tono de voz se clavó en el cuello de Maeve como espinas de un rosal. Era la primera vez que la juzgaba y la condenaba de una forma tan negativa. 

    Maeve entreabrió la boca, si bien la voz se enredó en sus labios como un cascarón vacío. 

    Mas ella no se ofendió. Aparte del malentendido en que ella había creído que él había torturado a su madre, comprendía que a veces lo idealizaba porque él la consentía y casi nunca le negaba un favor. Si lo analizaba con objetividad, Br’ann siempre quería complacer a todo el mundo y sus deseos de ayudar a los demás hacían que ella diera por sentado su apoyo como si él no tuviera conciencia propia. Y Maeve reconoció el error, no solo de su actitud con él, sino de haber arriesgado el fruto de la misión grupal. 

    Por primera vez, Br’ann la confrontaba, y un calor respetuoso le pintó las mejillas como si ella se encontrara frente a la reprimenda de un maestre. 

    Maeve elevó las palmas de las manos tratando de aplacarlos. 

    —Todo está bien, no se preocupen. Nos dieron el permiso de visitar al caracol Thāk cuando queramos porque él me atendió; lo aprobó. 

    Un silencio denso como la niebla se derramó entre ellos. Hasta el criado había dejado de escuchar disimuladamente y había detenido su trabajo. 

    —Maeve, esto no puede volver a pasar —dijo Br’ann recuperando la amabilidad de su temperamento. Sabía que Maeve no albergaba malas intenciones; el problema era que a veces sus impulsos la ponían en peligro o a los demás—. Tuviste suerte de que al final todo saliera bien. Recuerda que somos como la sección de un batallón y eso implica que debiste consultarnos primero. 

    Ambarleia se sonrojó. 

    —Ella me lo dijo, empero le advertí que no lo hiciera y creí que había entendido. Por eso no les comuniqué su ocurrencia. 

    —¡Está bien! Fui irresponsable, egoísta y lo que ustedes quieran. —Maeve chasqueó la lengua—. Pero me he sentido tan frustrada últimamente… No pensé en las consecuencias. Juro que, de hoy en adelante, les compartiré mis ideas si afecta al grupo. 

    Algo en el rostro de sus compañeros se suavizó como cuando presenciaban a un potrillo acabado de nacer que trataba de dar sus primeros pasos, tropezando con todo a su alrededor.  

    Br’ann se dirigió hacia ella y se enredó con unas pieles viejas que el sirviente había descartado. 

    De entre las mantas, cayó a los pies de Br’ann un mazo de cartas amarrado con una cinta dorada, y lo pateó sin querer. 
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    —¿Qué es esto? —preguntó él, deseando cambiar el tema para que Maeve no se sintiera tan abrumada y tomó la extraña colección. 

    —Es un juego —contestó el criado—, de una colección antigua. Hoy día las pinturas son diferentes, y traen más cartas. Este tiene cuarenta. 

    Br’ann soltó el lazo, y los demás se acercaron para verlos juntos. Cada carta tenía en el centro el dibujo de un animal en colores llamativos, tanto polares como de otras regiones de Aquamarina. 

    —¿Cómo se juega? —preguntó Ródal. 

    —Como ustedes son cuatro, cada uno debe tener diez cartas —explicó el sirviente; las tomó y las entremezcló con una rapidez asombrosa—. El que las barajea las reparte y comienza tirando al centro una carta; luego le toca el turno a los demás. El que tenga la carta del dragón, pierde y se elimina, y el último que quede es el ganador. —Sacó la carta de un dragón que escupía fuego por las fauces.  

    Maeve parpadeó rápido, como si la visión de Thāk se hubiese materializado. ¿Qué quería decir? ¿Por qué el dragón reaparecía en esta pintura? 

    —¡Vamos a jugarlo! —dijo Maeve para esconder su turbación y tomó las cartas. 

    —Es una buena idea —concordó Ródal—. Llevamos tantos días encerrados que ya me estaba aburriendo. 

    —Yo también —confesó Br’ann. 

    Maeve tuvo una inspiración atrevida, al recordar un juego grupal que había aprendido en una de las tabernas que había visitado con Akil. 

    —Vamos a cambiar las reglas del juego —dijo ella—. El que pierda tiene que besar a alguien que le guste —concluyó ella y sonrió como si dos chispas pícaras se hubiesen anidado en las comisuras de su boca. 

    Los hombres rieron por el comentario audaz, pero Ambarleia entrelazó los dedos, los brazos tensos, como si la torturara una tormenta de cuervos. 

    El criado continuó con su trabajo. 

    —Yo creo que eso parece más bien la recompensa del ganador —comentó Br’ann y con el pulgar se rozó bajo el labio inferior, reprimiendo una sonrisa divertida. Había perdido la cuenta de cuántas veces había deseado besarla, acariciarla y mucho más. Lo había atormentado fingir que solo deseaba ser su amigo cuando su cuerpo le pedía fundirse al de ella cada vez que ella lo rozaba o él respiraba su olor.  

    Br’ann carraspeó para aquietar los latidos de su corazón rebelde. 

    —¡Pues yo no voy a jugar! —amenazó Ambarleia. 

    —No te vayas, Ambarleia —Ródal se apresuró a detenerla—; cambiamos otra vez las reglas.  

    —Sí, quédate —añadió Br’ann—. Para disfrutar del juego, todos tenemos que estar de acuerdo. 

    —Déjenme pensar… —dijo Maeve—. ¿Qué les parece si el perdedor tiene que decir un secreto muy personal? 

    Ambarleia desanudó las manos lentamente y respiró con normalidad. Los demás asintieron, esperando su contestación. 

    —Acepto —indicó Ambarleia—, mas nadie puede juzgar ni condenar lo que la persona confiese. 

    Acogieron la condición y se sentaron en el suelo formando un círculo. 

    Maeve repartió las cartas, y Ambarleia fue la primera perdedora. 

    —Confieso que estoy preocupada porque no encontré entre los sobrevivientes de Agrisolis a mi hermana ni a mi padre. No sé dónde se encuentran —dijo ella y se salió del círculo. 

    Maeve le sonrió para infundirle ánimo, y Ródal comprendió un poco mejor los estados emocionales de la joven, abriéndose una sensación extraña dentro de él que lo confundió y lo dejó pensativo.  

    Maeve fue la siguiente perdedora. 

    —Muchas veces he deseado abandonar el grupo de los elfos —ella se coloreó hasta las orejas puntiagudas—, pero no lo he hecho porque no creo que nadie más los pueda dirigir bien… Y me siento responsable del grupo. 

    Pese a que Ródal palideció por la insinuación, acató las reglas del juego para demostrar su autocontrol y respiró profundo aplacando las brasas de la indignación. 

    Br’ann admiró una vez más la valentía de Maeve; cualidad que la ayudaba en su rol de líder. Y él estuvo de acuerdo. Ella era la mejor preparada para guiarlos debido a sus muchos otros atributos. 

    En la tercera ronda, perdió Br’ann. 

    —Admito que me escondía para usar mis caracoles de adivinanza porque tenía miedo de que ustedes se burlaran o pensaran menos de mí. 

    Maeve le regaló una diminuta sonrisa y cuando se sentó junto a ella le acarició su espalda, como hubiese reconfortado a un gatito huérfano. 

    —No confesé eso para que me tengas pena. —Él se movió inquieto. 

    —Uf, quería que sintieras mi apoyo, no buscaba ofenderte —dijo ella y apartó la mano con una mueca, entendiendo la incomodidad que lo aquejaba. A ella tampoco le hubiese gustado recibir cariño por lástima.  

    Ródal fue el ganador, así que barajeó las cartas, y reanudaron el círculo, sin embargo, Maeve se sentía insatisfecha. Entendía la sinceridad de sus confesiones, si bien parecían muy superficiales como una sopa sin sal. 

    —No quiero parecer insensible con todo lo que han dicho —Maeve ladeó la cabeza—, pero vamos a arriesgarnos. ¿Y si el perdedor debe confesar algo que piensa de uno de nosotros? Para evitar los malentendidos. 

    Cedieron ante la nueva regla, y el mismo Ródal fue el primer perdedor. 

    Él se quedó callado, escogiendo con cuidado lo que quería decir; buscando airear sus sentimientos como pieles curtidas al sol. La injusticia que había vivido antes de llegar a Agrisolis lo había llevado a desenfundar su ira como una espada justiciera a la menor provocación. Aunque reconocía su naturaleza agresiva y áspera sin subestimarse, se había sobrepasado con Maeve y sus amigos, dejándose cegar doblemente al tomar de excusa los prejuicios y la arrogancia de que no debían dejarse guiar por una híbrida. Tal vez, no todas las enseñanzas antiguas de los ancianos tenían validez en el presente. Su experiencia con Br’ann, Caelum y Maeve lo confirmaba. 

    —Desde que estábamos en la cueva de Agrisolis, los he observado y… —dijo Ródal—, debo admitir que son buenas personas; a pesar de que peleé muchas veces con ustedes, me caen bien. 

    Br’ann sonrió hasta cerrar sus ojos orientales; Ambarleia elevó la ceja izquierda, y Maeve aflojó la quijada. 

    Ródal salió del círculo, pero en ese instante la puerta se abrió y se asomó una criada con el delantal marrón que indicaba sus deberes en la cocina. 

    —Los alimentos están servidos. Los esperan para la cena. 

    Concluyeron el juego inmediatamente para no dejar esperando a las lideres.  

    *** 

    Se sentaron a la mesa en la cena de despedida. Al siguiente día, Chlá Iaka’i y su grupo marcharían para Uola. La mesa rectangular se había cubierto de platos con diferentes tipos de carne: zorro, liebre y oso, cocidas con salsa y vegetales. La vajilla de plata se adornaba con diseños dorados en la orilla y las copas casi rebosaban vino rojo.  

    Maeve probó los vegetales que supuso vendrían de los invernaderos: los repollos y las cebollas picaditos sabían igual a los alimentos frescos de Uola. Aunque también lo acompañaba un vegetal rojo con semillas picado en rodajas, tan jugoso como una fruta, nuevo para su paladar. 

    —¿Cómo pueden crecer estos vegetales sin tierra? Están riquísimos —expresó Maeve con la boca llena. 

    Ambarleia y Br’ann a su lado asintieron; y junto a él, Ródal devoraba los alimentos en silencio. 

    —Thāk, el Caracol Sagrado, nos provee las semillas mágicas —reveló Ma Xiang. 

    —En el invernadero, invocamos los himnos sagrados para hacerlas crecer —clarificó Chasdá Ubón sentada a la derecha de la líder tarnakeing, acompañada de su pareja al otro lado, Kriang Krai. 

    —Fascinante —dijo Maeve—. Pero este rojo es diferente. ¿Cómo se llama? 

    —Tomate, según nos explicó Thāk —contestó la profeta—. Sus semillas provienen de otros mundos, al oeste de Afra. 

    —Increíble —murmuró Br’ann, sin imaginar cómo la magia del caracol adquiría las semillas de tan lejos y variadas. 

    —Y sabroso —añadió Maeve. 

    —Ahora que estamos todos reunidos —intervino Chlá Iaka’i a la izquierda de Ma Xiang— y que el peligro para Chasdá Ubón ha concluido, me gustaría pedirles un favor. 

    La profeta y la líder tarnakeing enlazaron miradas inseguras. 

    —Ya les dijimos que pueden llevarse trozos de glaciares para abastecerse de agua —dijo Ma Xiang. 

    —¿Y Káluku dejará de enfrentarnos? —Chlá Iaka’i apretó la copa de vino entre las manos. 

    —Me siento más fuerte —expresó Chasdá Ubón—, puedo realizar una ceremonia para aplacarla. 

    —¿Y por cuánto tiempo la controlará? —preguntó Chlá Iaka’i. 

    —No sé —admitió Chasdá Ubón—, la primera vez que el espíritu de Káluku aterrorizó a intrusos de los glaciares, yo era una niña. Pero debe haber alguna solución en nuestros escritos sagrados. Le prometo que investigaré. 

    —Bueno, el favor no es ese. —Chlá Iaka’i carraspeó con suavidad—. Quiero que usted, Chasdá Ubón, me acompañe a los Bosques de las Ninfas en Uola. 

    El terror y la sospecha contorsionaron el rostro de Ubón. ¿La invitaba para asesinarla como habían hecho con la profeta de antaño? Kriang Krai aferró el borde de la mesa a punto de quebrarla, y la líder tarnakeing casi se atragantó con un bocado. Los tres temían lo mismo. Aunque Chlá Iaka’i había tenido la oportunidad de matarla durante la operación y no lo había hecho porque la habían vigilado todo el tiempo…  

    —Me gustaría que lleváramos el manuscrito que indica sobre sus orígenes para que las ninfas lo confirmen —Chlá Iaka’i adoptó un tono relajado para infundirles confianza.  

    —Nuestro manuscrito es sagrado —ladró Chasdá Ubón—. No saldrá de esta torre. 

    Iaka’i mantuvo la serenidad.  

    —Bien, aun así, me gustaría que mis escribas crearan un tratado de paz entre los tarnakeings y los uolanis —insistió Iaka’i—, y su presencia sería de gran estímulo para nuestro pueblo, y para corroborar la información con las ninfas divinas del bosque.  

    Ma Xiang estrujó los dedos. No quería arriesgar la vida de la profeta, sin embargo, según las leyes gubernamentales, Chasdá Ubón podía ejercer como su representante y, de tal modo, evitaría perder esa oportunidad de alianza. ¿Había alguna manera de lograr ambos objetivos? 

    —Nosotros sabemos que esa información es correcta —intervino Ma Xiang—. Si les infunde mayor paz la presencia de Chasdá Ubón, ella los acompañará con nuestros hombres de confianza. No tenemos un ejército como antes porque la nieve mata a cualquier intruso, pero ella no va a ir sola. Me parece que es una buena idea que construyamos un mundo de paz para el porvenir de nuestros pueblos. 

    Chasdá Ubón permaneció callada. Debía obedecer las órdenes de la líder y, de la forma en que lo planteaba, le infundía seguridad.  

    —Si bien estoy de acuerdo —dijo Chlá Iaka’i—, nuestros bosques son sagrados. Ningún soldado u hombre de confianza puede entrar a ellos. Únicamente, mujeres de alto rango tienen el permiso divino de dialogar con las ninfas porque se debe realizar con un antiguo protocolo especial establecido en nuestras escrituras. 

    —Entonces ella no irá. —Ma Xiang restalló un puño sobre la mesa. 

    —Yo puedo ayudar —intervino Maeve en un impulso—. No soy un soldado ni pertenezco a ninguno de los pueblos… Puedo acompañarlas como una observadora o testigo de que todo se conduzca con propiedad; que estemos a salvo. 

    Ellos clavaron sus ojos en Maeve por unos minutos tan lentos como el roba-agua. 

    Ma Xiang y la profeta se miraron brevemente en un acuerdo silencioso, y Chasdá Ubón asintió poco a poco. 

    —Será un placer visitar Uola. 

    Sin embargo, debido a la reciente operación que había sufrido, Ma Xiang ordenó que su partida se postergara para más adelante; utilizarían de transportación los lobos de confianza, escoltada por los hombres protectores del gobierno tarnakeing, aunque después se encaminara sola con Maeve y la líder uolani a los Bosques de las Ninfas. 

    Chlá Iaka’i aceptó, y su grupo partió primero al siguiente día.  
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    Cuando regresaron al valle de Uola sobre las aves de dibujos animados, mientras se acercaban a la torre, un llamado mental recorrió el cuerpo de Br’ann: lo invitaba hacia la costa donde se construía la aldea de los elfos. Pero Br’ann lo ignoró y se concentró en sus tareas, aunque el zumbido lo molestó todo el día. Esa noche, el insomnio lo martirizó como si lo atacara un escorpión; la exhortación dominaba su conciencia, y él trató de silenciarla. Jamás le había sucedido algo tan extraño. 

    Durante la madrugada, acostado entre los elfos, él se retorció en su camastro. Le asaltaron olores a sudor masculino; los demás aún dormían. El llamado se agudizó como una punzada en la frente y un pitillo en los oídos. Br’ann se concentró en el ruido el cual cobró forma inteligible. Una voz masculina y rasposa decía en su mente Br’ann.   

    El joven soldado se sentó en su camastro. El rumor provenía aún de la costa. ¿Cómo ese sonido viajaba una distancia tan larga cuando nadie lo escuchaba? Metió los pies en calzas sin teñir, se vistió con la ropa de elfo que le habían regalado las elfas costureras, se calzó las botas y salió de la barraca. 

    Br’ann caminó hasta la cuadra de venados junto a la torre de soldados donde algunos guerreros uolanis atendían los animales. Br’ann solicitó uno prestado con la excusa de que inspeccionaría las construcciones para los elfos. El primero bostezó; el segundo asintió con ojos somnolientos y le entregaron el que él usualmente utilizaba. 

    El venado se dejó montar con facilidad; ya lo conocía de tantas veces que habían buscado agua al acompañar a los uolanis hasta los glaciares. El joven le acarició las orejas y le susurró palabras de cariño.  

    Recorrió el sendero hacia la costa rápido y sin eventos. Esta área, lejos de los uolanis, no se cultivaba y crecían hierbas y flores silvestres de colores variados. La dulzura de sus aromas lo bañaba de paz. El sol comenzaba a levantarse frente a él y entrecerró los ojos para poder ver la dirección a donde se dirigía. Algunos venados, cabras, ovejas y conejos salvajes pastaban por el área y movieron sus orejas al percibir su llegada. 

    Ambarleia le había advertido, el día del terremoto, que con este se había abierto una brecha en el camino, pero Kier había madurado su poder de tierra y había logrado cerrarla.  

    Br’ann comprobó la seguridad del suelo y siguió de largo. 

    Pasó junto a las construcciones de la aldea, las cuales no se habían levantado exactamente en la costa. Había alrededor de veinte casas fabricadas con madera de hayas o encinas y el esqueleto de treinta. Los materiales los habían sacado de las arboledas, y los uolanis se habían asegurado de plantar semillas para reponer los árboles utilizados. 

    Las piedras para la casa de Maeve la habían extraído de la playa, aunque su futuro como líder de los elfos era incierto, quienquiera que fuera necesitaría un hogar respetable como le correspondía al jefe de la comunidad.  

    Maeve le había comentado que pensaba desarrollar un sistema justo para que no hubiese discusiones por las viviendas. Por tal razón, construirían la aldea completa antes de permitir que los elfos la ocuparan. 

    Al llegar a la playa, Br’ann se desmontó del venado y deambuló hacia la orilla del mar. Se quitó las botas y las calzas, las cuales no había anudado con fuerza de su ropa interior, y enterró los dedos de los pies en la blanca arena. La fría agua le acarició los tobillos.  

    Aun cuando el mar se mecía tranquilo, en el centro hirvieron burbujas curiosas que le llamaron la atención, y se arrepintió de no haber traído ningún arma para defenderse. ¿Qué emergía del mar, un demonio? ¿Las sirenas occidentales? ¿Otros monstruos marinos? El agua bullía como un caldero gigante hasta que salió la cabeza de un dragón rojo: el Dios de los mares al sur del continente Luz de Levante, Ao Qin.  

      

      

    Br’ann lo conocía por las descripciones de los pescadores y su madre. Pocas personas habían tenido el privilegio de conocer a los dioses del mar, y su madre había sido una de ellas por circunstancias misteriosas que nunca le había explicado en detalle.  

    Él había confrontado monstruos, soldados, diosas kemeteñas, extraterrestres y asesinos y nada de ello lo preparó para enfrentar a su Dios. Las piernas le temblaron y cayó de rodillas en la reverencia esperada, con la cabeza entre las manos apoyadas sobre la arena. 

    —Levántate, soldado —la voz rasposa del dragón serpentino resonó como el bramido de un león. 

    Br’ann elevó la cara, aún arrodillado al desconfiar de la fuerza de sus piernas, y el aliento se le atragantaba a pesar del olor familiar a playa que en otro momento hubiese sido relajante. ¿Por qué el Dios se le presentaba? Él no era nadie. ¿Es que iba a matarlo? Pero no había razón para ello, aunque lo habían descrito como un Dios de temperamento neutral, ¿quién podía predecir las acciones de una deidad? 

    —Cuantas preguntas… —Ao Qin, leyó su mente—. Te he llamado precisamente para contestar tus dudas y para aclarar asuntos importantes. 

    Br’ann carraspeó y sus músculos se crisparon frágiles y mortales como antes de pelear en una guerra, pero esta vez su alma temblaba desnuda bajo el escrutinio del dragón con mirada plateada como monedas nuevas y verticales pupilas negras.  

    —Estoy a su servicio. 

    —Y no sabes la proyección de esa aseveración —dijo Ao Qin ladeando su sinuoso cuello largo. 

     —¿A qué se refiere? 

    —Tu madre no te reveló el secreto porque obedecía mis órdenes. Yo preferí esperar a que crecieras y a hablar en persona contigo cuando llegara el momento adecuado. 

    Br’ann respiró hondo, intentando calmar los saltos de su corazón.  

    —Desde que mataste al demonio Gong Gong —continuó el Dios rojo—, te diste cuenta de tu habilidad especial y ello tiene una explicación. 

    —¿Usted me bendijo con ese talento? 

    —Dedujiste bien, no obstante, todo regalo tiene un precio. 

    —Aun cuando lo comprendo, yo nunca lo pedí. No entiendo por qué me lo dio ni por qué me pide cuentas de eso. 

    —Comencemos por el principio. —El Dios resopló y se estremecieron sus bigotes largos como los de un gato. 

    Br’ann esperó y, sin querer, enterró los dedos en la arena como si se aferrara al borde de un precipicio. Tampoco pudo reprimir la duda que le quemaba por dentro. 

    —¿Yo soy su hijo? 

    El dragón echó la cabeza hacia atrás y lo estremeció una carcajada; humitos negros brotaron de los orificios de su nariz. 

    —Ni eres mi hijo ni eres un elegido. 

    El joven exhaló aliviado. Ya cargaba suficientes responsabilidades sobre sus hombros como para soportar una más. 

    —Todo comenzó cuando naciste. Estabas moribundo y tu madre te trajo al mar para que yo te salvara. Y así hice como he hecho con muchos otros agonizantes devotos, pero con la condición de que ella te enseñara a utilizar los caracoles; que, por cierto, has sido fiel a tus costumbres a pesar de los obstáculos, y eso te lo aplaudo.  

    —Yo creía que no los sabía leer, porque siempre me salía la respuesta… —Él torció los labios y negó con la cabeza para no sumirse en malos recuerdos. 

    —Los lees correctamente; Maeve no está lista para tu declaración de amor. Ella primero debe sanar. Fue bueno que le dijeras toda la verdad de tu pasado como torturador. 

    —¿Nunca me va a corresponder? —susurró él.  

    —Ella debe sanar aún más. Por ello te recomiendo que abordes el tema después que el plenilunio se manche de sangre. 

    El soldado se pasó una mano temblorosa por la frente. Faltaban pocos días para la luna llena. ¿Qué quería decir con que “se manche de sangre”? ¿Auguraba una guerra? 

    —Nos estamos desviando del tema —replicó Ao Qin—. La segunda condición para sanarte, y con la cual tu madre selló su pacto conmigo, es que cuando cumplas treinta años servirás en mi ejército al fondo del mar. 

    El color desapareció del rostro de Br’ann. 

    —¿Cómo? Voy a morir ahogado. 

    —Yo te ayudaré para que te adaptes. Estarás bien. 

    —Pero… ¿Y Maeve; y mi vida con ella? —su voz se agudizó por la desesperación. 

    —Si la joven corresponde tus sentimientos, la disfrutarán juntos hasta la edad que te indiqué —contestó con frialdad—. Tan pronto como asumas tu cargo en mi ejército, no puedes regresar al mundo de los mortales. 

    El dragón saltó en el aire y relució contra el sol su estrecho cuerpo largo, de rojas escamas entrelazadas con anaranjadas y desapareció en el mar. Se guardó el secreto que no le convenía compartir con el humano. El destino decidiría cual versión del futuro se tornaría realidad de todos los que había vislumbrado para su nuevo soldado. 

    Br’ann golpeó la arena y se levantó sobre piernas temblorosas. Sus esperanzas de envejecer junto al amor de su vida se quebraron en miles de pedazos y no sabía si intentar una relación con ella cuando les quedaba escasamente siete años de convivencia, en el caso de que ella lo aceptara. No era justo para ninguno de los dos. 

    *** 

    Desde que había aparecido el cadáver del elfo oscuro, Chlá Iaka’i buscaba una forma de solucionar el inminente peligro. Br’ann le había dado la idea de dejar en esa arboleda a un grupo de soldados que velaran el área día y noche, y ella estuvo de acuerdo. Encargó a Lopaka para que escogiera a sus mejores soldados para la vigilancia. Pero ella necesitaba arreglar el problema de una vez por todas y evitar una posible invasión. 

    Desde antes de partir a Tarnak, había explorado en la biblioteca qué alternativas disponía. Y al regresar, había continuado con la investigación, dispuesta a realizar cualquier cosa que la inspirara a tomar una decisión.  

    Hasta que detrás de la hilera de libros en el estante, tropezó con un grimorio delgado encuadernado en verde oscuro y letras plateadas que indicaban el título de la obra: Hechizos para portales. Se sobresaltó de la emoción como cuando había logrado su primer sortilegio a los siete años.  

    Ella lo ojeó con cuidado como si se tratara de un enfermo moribundo. Las páginas amarillas y viejas, tan frágiles que temía que se transformaran en humo bajo sus dedos. Aunque carecía de fecha de creación, era tan antiguo que la tinta se veía desgastada como si hubiese sobrevivido un diluvio a duras penas. 

    El libro contenía todo tipo de encantamientos: para abrir portales, para cambiar la naturaleza de uno abierto y para cerrarlos. 

    Chlá Iaka’i trazó los dedos por los últimos. Había encontrado la solución. Si lo cerraba, sería imposible un asalto del enemigo. 

    Al final de cada encantamiento, no se explicaba las consecuencias, si bien Iaka’i sabía que todo conjuro producía un efecto más allá del invocado.  

    Revisó la lista de ingredientes para el encantamiento que escogió {el menos truculento de todos}, aun así, le faltaba un elemento para realizar la fórmula encantada; el más importante. 

    Le ordenó a su criada que un mensajero buscara a Maeve y a Ambarleia. Tenían pendiente una gran misión. 

    Cuando ellas llegaron, Chlá Iaka’i ya había desplegado sobre una mesita un papel junto a un pincel y un tintero. 

    —Necesito que me ayuden —dijo Chlá Iaka’i sin preámbulos—. Quiero que me acompañen a los Bosques de las Ninfas. Primero, Ambarleia, copia de este grimorio el mapa. No me voy a llevar el libro. Es demasiado antiguo y temo estropearlo con el viaje. Además, vamos para un área que nunca he visitado y necesitamos toda la guía posible. 

    En un breve resumen, Chlá Iaka’i les explicó la fórmula mágica que había encontrado y el propósito del viaje, a la vez que Ambarleia pintaba el mapa. 

    —Pensé que nos marcháramos en mis venados —dijo Chlá Iaka’i—, pero no quiero perder tiempo en alimentarlos durante la travesía ni preocuparme por ellos. Debemos irnos cuanto antes. 

    —Sí, Chasdá Ubón llegará cualquier día de estos —comentó Maeve. 

    —No hay problema —expresó Ambarleia—. Viajaremos en mis dibujos. 

    —Bien, y deben ser terrestres —clarificó Chlá Iaka’i—. Los bosques son muy tupidos y no creo que haya espacio para que vuelen por el área animales grandes. Por lo tanto, prepárense. Nos marchamos mañana al amanecer. 
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    Las mujeres se dirigieron al sur de Uola, cada una montada sobre el dibujo de un gran caballo blanco y negro. Las tres llevaban guirnaldas en la cabeza como exigía el formal encuentro que pretendían realizar, sin embargo, la líder uolani había hechizado las hojas para que no se maltrataran durante la travesía.  

    Por otro lado, no se exigía ningún tipo de vestimenta particular. 

    Maeve y Ambarleia vestían camisas y calzones élficos ceñidos que se utilizaban para viajar en verde oscuro, en tanto que Chlá Iaka’i llevaba la acostumbrada falda larga de flecos y camisa corta con el torso descubierto, pero esta vez también utilizaba en su ropa el tono de los árboles siempreverdes. Para protegerse llevaba una espada enfundada a la cadera y una daga amarrada al muslo; Ambarleia, en el zurrón, dos pinceles, tinta y varias hojas de papel en diferentes tamaños. Maeve cargaba la ofrenda sagrada en un morral.  

    Frente a ellas, las aguardaba una cadena de montañas atiborrada de bosques como infinitos pinceles esmeraldinos parados en fila. El sol las palpaba con la cálida esperanza de una misión triunfante para la paz de los uolanis y, a fin de cuentas, para el País en Forma de Bota. Ellas estaban seguras de que los elfos oscuros no se conformarían con invadir solamente a Uola. Tenían que lograr su cometido para detenerlos. 

    El mapa indicaba que la entrada específica debía ser a través de un árbol gigante del cual sobresalían varias raíces entrelazadas que formaban un arco, y debajo crecían curiosas plantas únicas en su especie que asemejaban cangrejos verdes. Chlá Iaka’i se había asegurado en un herbario que las plantas eran inofensivas.  

    Encontraron el árbol sin dificultad, y el arco era tan grande que pudieron cruzarlo con la cabeza erguida sentadas sobre los caballos. Dejaron tras de sí el valle.  

    Maeve perdió el aliento, preguntándose qué encontraría al otro lado. 

    Ya dentro del bosque, bajaron la marcha a un trote moderado y se detuvieron un momento para ojear el mapa y tomar agua de sus calabazas. El entretejido de las copas de los árboles evitaba la luz directa del sol, y el olor a enredaderas, arbustos y flores rojas como frambuesas refrescó el ambiente. Un arbusto de capullos blancos con pétalos rizados se abría y escupía a diferentes ritmos una neblina de polen que brillaba sobre sus cabezas como piedritas de oro. Un armiño corrió tan rápido como una gacela, alejándose de ellas y asustado de los mansos resoplidos de los caballos dibujados.  

    —Estamos cerca. —Chlá Iaka’i desenrolló el mapa, poco impresionada por el encantado lugar—. Debemos seguir de frente y sobre una colina encontraremos a Hamadrías, o la madre de las dríades.  

    Ambarleia y Maeve se esforzaron para prestarle atención a la líder, como quien terminaba a regañadientes un pan dulce de miel. 

    —¿Cómo la reconoceremos entre tantos árboles? —preguntó Ambarleia. 

    —Para una persona normal, el árbol parecerá verde, pero nosotras, como poseemos magia natural, contemplaremos su verdadero color: es un árbol de oro, tanto las hojas como el tronco.   

    —Entonces será fácil distinguirlo —reiteró Maeve. 

    —Sí —dijo Chlá Iaka’i—, continuemos. 

    *** 

    A la vez que se adentraban más entre la espesura, algunas hadas del bosque se despegaban de las plantas o arbustos que cuidaban, curiosas por las recién llegadas y se escondían rápidamente cuando estas las descubrían; más tímidas que las de otros bosques. 

    Orugas tan grandes como el pie de Maeve se arrastraban inofensivas sobre la tierra o piedras cubiertas de musgo. Una fila de hormigas rosadas del tamaño de un ternero con protuberantes ojos violetas marchaba dentro de sus hormigueros, enormes montículos junto a las raíces prominentes de los vetustos árboles. 

    Ruidos de pasos que corrían triturando hojas y ramas, enmarcados en risas cantarinas las alertó desde la derecha. Chlá Iaka’i desenfundó la espada y con un gesto de la mano les indicó que se detuvieran. 

    Un sátiro perseguía una ninfa vestida con hojas. Pasaron frente a ellas, y el sátiro de rizados cabellos negros, pecho desnudo y patas de cabra les regaló un guiño y continuó persiguiendo a la alegre divinidad semidesnuda. 

    Maeve y Ambarleia soltaron risitas como hadas traviesas; en cambio, Chlá Iaka’i resopló al tiempo que guardaba la espada. 

    —Esto es increíble —dijo Maeve—. Yo creía que los sátiros vivían en Kokarawa. 

    Chlá Iaka’i prosiguió la andanza, y las jóvenes la siguieron; el terreno, elevándose poco a poco. 

    —Son oriundos de Kokarawa —aclaró Iaka’i en un tono que tiznaba su voz de ideas prejuiciosas—, pero si se les escapa su posible interés amoroso o su amante de turno, son capaces de perseguirlas a cualquier rincón del mundo y establecerse en sus bosques. 

    —¿Cómo? —preguntó Maeve. 

    —Utilizan un tipo de magia que los ayuda a aparecer o desaparecer a donde quieran. Eso explican los libros —contestó Chlá Iaka’i—. Los he estudiado, por eso lo sé. 

    —Me parece que les desagrada mucho —dijo Ambarleia. 

    —Según las leyendas de nuestros antecesores, tan pronto como los sátiros se aburrían, salían de los bosques y trataban de seducir jóvenes uolanis.  

    —¿Las raptaban? —inquirió Ambarleia, y la líder afirmó con la cabeza—. Es curioso porque nosotros también tenemos leyendas parecidas; no con sátiros, sino con tritones. Eso creo. 

    El rumor de un río caudaloso frente a ellas las detuvo. Una manada de gamuzas tomaba agua de la orilla y escaparon en cuanto ellas arribaron. Circundaban el raudal tupidos árboles enlazados en las copas y ramas como trovadores que se susurraban misteriosas fábulas infinitas. 

    Chlá Iaka’i sacó el mapa y lo analizó. 

    —¿Estamos perdidas? —preguntó Maeve. 

    —No, pero el mapa no muestra un río en el camino —respondió Chlá Iaka’i. 

    —El original tampoco —enfatizó Ambarleia. 

    —Confío en los pormenores de tus dibujos, Ambarleia —murmuró Chlá Iaka’i—. El grimorio es tan viejo que tal vez este río no existía cuando crearon el mapa. 

    —O no lo añadieron para confundir y despistar al investigador —añadió Maeve. 

    —Debemos cruzarlo —opinó Chlá Iaka’i—. Estoy segura de que el camino es hacia al frente. 

    —Los caballos no podrán atravesarlo —advirtió Ambarleia—. Si está de acuerdo, puedo dibujar un bote, pero primero deben bajarse de los equinos porque los haré desaparecer. 

    —¿Tienes suficiente tinta? —demandó la líder. 

    —Sí. 

    —Hazlo —ordenó Chlá Iaka’i. 

    El trío se bajó de sus equinos, y Ambarleia desplegó sobre la hierba un pedazo largo de papel donde dibujó dos pares de remos y un bote lo suficientemente grande para que ellas cupieran sentadas. 

    El bote se despegó del papel, sólido como uno real, y entre Maeve y Ambarleia lo arrastraron de lado entre dos árboles hasta que tocaron el agua y lo enderezaron. Entraron al bote, y después Ambarleia y Maeve remaron al unísono. 

    Chlá Iaka’i vigilaba las fuertes corrientes que amenazaban con desviarlas de su curso.  

    Y entonces lo vio. 

    —¡Agárrense! —exclamó Chlá Iaka’i—. Hay algo en el agua… 

    Un azuloso pez gigantesco saltó junto a ellas. Las mujeres gritaron y se aferraron al bote para no caerse, y este se tambaleó como un frágil juguete de papel; el agua las empapó. 

    La criatura nadó alrededor como un tiburón en cacería. 

    De pronto, sacó la cabeza y abrió sus fauces con tres hileras de dientes de mayor a menor, delgados como cuchillos mortales, y una roja lengua bifurcada. 

    Apenas iba a atrapar a Ambarleia, Chlá Iaka’i le clavó la espada en la cara, pero el monstruo lo sacudió como a una mosca molestosa. La espada se hundió dentro del agua. 

    —Remen enseguida que yo les señale —dijo Maeve, levantando las manos. 

    Ella se levantó en la punta de los pies, en el mismo lugar, y movió los brazos llamando la atención de la criatura; si saltaba, temía volcar la embarcación, y logró capturar su mirada como el amarre de un nudo firme. Maeve bajó una mano, y ellas comenzaron a remar. 

    Por medio de la hipnosis, Maeve le hizo creer al monstruo que un calamar gigante intentaba devorarlo, y lo asustó con su mera aparición. El pez escapó de prisa río arriba. 

    Llegaron a la ribera opuesta y se bajaron del bote para sentarse sobre las piedrecillas. Desaparecieron la embarcación y los remos. 

    —¿Perdieron algo; la ofrenda para Hamadrías? —preguntó Chlá Iaka’i, y ellas negaron con la cabeza—. Descansemos un poco. 

    Trémula de frío y nerviosismo, Ambarleia no pudo comer nada como si las tenazas de un cangrejo le torcieran el estómago.  

    —¿Qué te pasa? —Chlá Iaka’i merendó frutas que la artista había sacado de su zurrón y se las había ofrecido. 

    Ambarleia no supo si decirle la verdad, empero ser sincera tal vez la ayudaría a calmarse, y Chlá Iaka’i parecía una persona discreta. 

    —Todavía puedo ver las fauces del monstruo, mas sé que cuando lo dibuje mi ansiedad se dispersará por algún tiempo. 

    —Te entiendo —dijo la líder—. Es difícil enfrentarse a depredadores a cada rato. Para la tranquilidad mental, es mejor enfocarse en el presente y olvidarse del pasado. 

    Ambarleia torció una esquina de la boca, deseando que fuese así de fácil. 

    Del morral, Maeve comió varias tiras de carne ahumada, disimulando una sonrisa divertida, contenta de haberse enfrentado a la criatura; un pez interesante que le había dado la oportunidad de practicar su nuevo poder. Pero disfrazó el entusiasmo con seriedad para no parecer arrogante. 

    Al concluir el aperitivo, Chlá Iaka’i pronunció un sortilegio, las letras salieron de su torso y se agruparon en palabras que volaron hacia las tres mujeres y las secaron, espantando las gotas de agua como un poderoso abanico. 

    No obstante, reposaron escasos minutos. Detrás de ellas y del enjambre de árboles, a cien pasos se levantaba una colina donde se alzaba el árbol de oro, bordeado de margaritas silvestres y una gran roca tallada.  

    —Por fin —dijo Ambarleia, deseando que terminara la aventura para dedicarse a sus dibujos favoritos. 

    Maeve se incorporó de un salto como si rayitos de sol hormiguearan en sus piernas, agradeciendo la oportunidad de participar en eventos tan entretenidos. Ambarleia imaginó lo que su amiga sentía y evitó poner los ojos en blanco para no herir sus sentimientos. Aunque Maeve se destacaba como un lince en medio de gatos caseros, apreciaba su amistad y la bondad de su corazón. 

    Chlá Iaka’i encabezó el grupo, y recorrieron con pasos rápidos la distancia que las separaba de la madre de las dríades.  

    Subieron la colina, cuidando de no pisotear las margaritas para prevenir la ira de la deidad. 

    Sin embargo, el cielo se oscureció de improvisto, y el desasosiego paralizó a las mujeres; frente a ellas, la piedra tallada se desdobló en una criatura viva: en un trol. 
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    El trol cruzó y descruzó los brazos sobre el pecho desnudo, el cuello ancho adornado con calaveras de humanos enlazadas a cordones. Usaba una corteza de taparrabo, descalzo y de largo cabello desaliñado. Se alzaba sobre ellas casi tan grande como una torre, si bien no sobrepasaba al legendario árbol de oro. 

    Acercó su redonda cara para olisquearlas con su regordeta nariz; pero se enderezó y golpeó su hombro. 

    —Yo soy Donncha —dijo el trol, indicando con un mohín su desagrado ante la presencia femenina—. ¿Quiénes son ustedes? 

    El trol juntó las manos y apareció un enorme mazo en la derecha. 

    Ellas temblaron, el miedo trepándose por sus tobillos como una soga de hiedras venenosas. Todo el mundo sabía que los troles comían gente, mas las leyendas también explicaban que eran inteligentes y razonables si la suerte las acompañaba. 

    Chlá Iaka’i dio un cuidadoso paso al frente. 

    —Necesitamos hablar con Hamadrías.  

    —¿Tú, con una daga? —La mueca del trol se volvió más pronunciada—. Jamás. Estoy aquí para protegerla y con esa cosa no pasarás. 

    Chlá Iaka’i no podía entender cómo lastimaría a la poderosa deidad con su insignificante, aunque afilada daga, pero evitó discutir para no provocar su furia. 

    —Está bien. —Ella desamarró la vaina de su muslo y la colocó sobre la hierba—. ¿Y ahora? 

    Donncha tocó levemente el mazo sobre la palma de la mano contraria en repetidas ocasiones. 

    —Te falta mi ofrenda mágica. 

    Chlá Iaka’i cerró brevemente los ojos y se frotó las sienes intentando aliviar el asomo de un dolor de cabeza. El grimorio no había mencionado nada sobre un exigente trol que protegiera a la divinidad. 

    Ambarleia se acercó a ellos, ignorando su miedo a ser desmembrada con el mazo como un escarabajo. 

    —Yo tengo el poder de dibujar cosas que cobran vida —dijo ella en una voz temblorosa—. ¿Me permite sacar mis materiales de dibujo? 

    Donncha se rascó la barbilla. 

    —Sí, sí. Quiero ver eso. 

    Ambarleia se arrodilló y tomó del zurrón un pedazo de papel, pincel y tinta. Dedujo que, si el trol llevaba mucho tiempo como protector del árbol, tal vez se sentiría solo. Trazó una miniatura de trol que empuñaba una lanza. Este se despegó del papel y, bajo las órdenes de la artista, blandió su arma como si peleara con un enemigo invisible, pero ella tuvo la precaución de prohibirle dañar a cualquier ser vivo. 

    Donncha las deslumbró con sus dientes ennegrecidos en una sonrisa genuina y colocó sobre su manota el diminuto regalo. 

    —Oooh —pronunció el trol. 

    —Cuando te conviertas en piedra, él dejará de pelear —clarificó Ambarleia—, y al despertar, le das la orden y él volverá a luchar. 

    El trol asintió al tiempo que las nubes se esfumaban como niebla, y el sol volvió a alumbrar igual a un plato dorado. Aún sonriendo, Donncha se transformó en una piedra tallada sin forma de trol, y el juguete cayó al suelo, inanimado. 

    Del tronco del árbol de oro se despegó un espíritu femenino: vestía una túnica marrón de corteza de árbol con escote en forma de corazón; su piel y sus ojos almendrados recordaban el color de las hojas siempreverdes; el cabello era en realidad cientos de hojas frondosas que caían desde su frente hasta el suelo, y la boca, roja como las mazanas. 

    Las mujeres se arrodillaron ante la diosa. 

    —Adorada Hamadrías —dijo Chlá Iaka’i—, madre de todas las dríades, venimos en paz. 

    La Diosa leyó su mente, corroborando la identidad e información. Como le divertía comunicarse con seres inteligentes, y el trol distaba mucho de ser una compañía interesante, alentó el diálogo. 

    —¿Qué sucede, Chlá Iaka’i? 

    —Tememos la invasión de los elfos de Tracia desde el mundo espejo, y solicitamos su permiso para eliminar el portal por donde irrumpirían. 

    —Cerrar un portal puede romper el equilibrio de los demás en Aquamarina. 

    —El hechizo que escogí es muy cuidadoso.  

    —De todas maneras, habrá repercusiones. Además, ese portal es el único en Latium Vetus et Virtutes donde puedes escoger el destino que quieras. ¿Estás dispuesta a perderlo y a asumir la responsabilidad de su destrucción? 

    Ella dudó y contempló a Maeve, quien afirmó para infundirle valor. 

    —Sí, Hamadrías —dijo Chlá Iaka’i. 

    La Diosa tamborileó sus largas uñas de ramas puntiagudas sobre la falda de su vestido, considerando que el peligro de los elfos de Tracia amenazaría la vida de miles de criaturas. La uolani tenía razón al preocuparse. Usualmente, evitaba interferir en asuntos ajenos a las dríades, pero en este caso ellas también se encontraban en peligro. 

    —Muy bien, tienes mi permiso. 

    Maeve sacó del morral el regalo: un ánfora con tapa de barro cocido, y se la tendió a Chlá Iaka’i. 

    —Por favor, acepte nuestra sagrada ofrenda —dijo Chlá Iaka’i a la vez que derramaba a los pies descalzos de la diosa un caldo de retoños y capullos en miel sazonados con leche de cabra. 

    Ellas esperaron la reacción de la diosa. 

    *** 

    Los pies de la diosa se transformaron en raíces y en un destello absorbió los ingredientes. 

    —Con una gota de mi esencia podrás cerrar el portal sin graves consecuencias —aseguró Hamadrías—. Junta las manos. 

    Chlá Iaka’i obedeció. La diosa sopló hacia ella su aliento dorado y este se transformó en una esfera y una honda de oro; la esfera, como un huevo de gallina, y la honda traslucían la palma de la líder. Chlá Iaka’i las guardó en el morral de Maeve. 

    —Las ayudaré a transportarse de una manera más rápida —dijo Hamadrías— para que regresen lo antes posible, ya que se acercan momentos difíciles y deben estar preparadas. 

    —¿Por qué? ¿Qué va a pasar? —interpoló Maeve, pero la diosa la ignoró y le envió una sonrisa misteriosa. 

    —Tómense de las manos y cierren los ojos. 

    —Espere —dijo Chlá Iaka’i—. No sé cómo usar el arma que me entregó. 

    —Lo sabrás a su debido tiempo. 

    Ellas acataron lo ordenado, y con las palabras mágicas de la Diosa en un idioma desconocido, las mujeres desaparecieron de la colina. 

    Un cosquilleo hormigueó por los cuerpos del trío como si volaran por un espacio denso, parecido a caminar entre grandes cúmulos de nieve. Pronto tocaron suelo firme y abrieron los ojos. Aparecieron justo de frente a los soldados que vigilaban el portal en Uola. 

    Aun cuando ellos se sobresaltaron, se recompusieron de inmediato al ver a Chlá Iaka’i. Ambarleia tuvo que hacer un esfuerzo para no vomitar; el extraño viaje le había dejado el estómago revuelto. En cambio, Maeve tomó un trago de agua de su calabaza para aliviar la resequedad de la garganta áspera como la lengua de un gato. 

    Chlá Iaka’i suspiró de alivio. Con el presagio de Hamadrías, creyó que la invasión de los elfos oscuros había comenzado. 

    —Por favor, háganse a un lado —dijo la líder uolani a los soldados, y todos se colocaron tras ella—. Ve a la biblioteca —le dijo a uno de los guerreros— y tráeme un grimorio y un tazón que se encuentran sobre la mesa. 

    Chlá Iaka’i sacó la esfera y la honda que olían a savia de árbol. De pronto, se tornaron cálidas como un puñado de hierbas secadas al sol, y ella supo lo que debía realizar. 

    El soldado regresó pronto montado sobre el venado de un compañero, se bajó y en tanto que sostenía los encargos, ella abrió el grimorio en la página correcta con una mano. Entregó el libro abierto a Maeve. 

    —Acompáñame —ordenó ella, tomando el tazón. 

     Chlá Iaka’i leyó el sortilegio en voz alta en uolani antiguo a la vez que derramaba los contenidos del recipiente alrededor de la arboleda para que se empaparan las raíces. Al rodearlo quedó de frente y con el dorso de la mano se secó el sudor de las sienes. Se sentía exhausta como si hubiese corrido sin detenerse hacia los glaciares, los hubiese escalado, para más tarde bajar de ellos y terminar en la playa en una inútil carrera semicircular. 

    No pudo ignorar los malestares de su cuerpo y se desplomó. 

    —Maeve… —ella susurró mientras Ambarleia la acostaba sobre su falda. 

    Maeve comprendió lo que debía realizar y tomó el arma. Al tocarla, supo cómo emplearla. 

    Colocó la esfera en la onda y apuntó hacia la cúspide de la arboleda. La lanzó. Esta, en su punto más alto, se desintegró en miles de polvos de hada que tocaron cada una de las hojas. Estas brillaron como calcinadas por rayos celestiales, retorciéndose y encogiéndose. Las ramas ennegrecieron y algunas se quebraron, pero no botaban humo: el fuego dorado consumía tanto el portal como la arboleda. 

    —¡Échense para atrás! —advirtió Chlá Iaka’i—. Se pueden quemar. 

    Obedecieron y tuvieron que taparse los ojos para no cegarse ante el esplendor. Pese a que Maeve se cubrió la cara con los antebrazos, el calor ardió en sus finos vellos y lamió su piel como si la raspara un puercoespín; ahogó un gemido de dolor. 

    Apenas terminó el crujir de los objetos, abrieron los ojos. Varios esqueletos de ramas negras se erguían en lugar del antiguo verdor. 

    La onda había desaparecido de la mano de Maeve, y ella se tambaleó como aplastada por un peso invisible en la espalda. Sin embargo, agradeció en silencio que la devastación no se había esparcido hasta los cultivos ni las viviendas de los uolanis. 

    Un soldado, también quemado, la sostuvo ignorando el dolor de sus propias lesiones. 

    —Quiero acostarme un rato en mi cama —susurró Chlá Iaka’i como si hubiese cumplido mil años—, pero en la eventualidad de que el cansancio persista, necesitaré un bastón. Maeve, haz los arreglos. 

    —Se lo enviaré tan pronto como esté listo. 

    Los soldados ayudaron a la líder uolani a montar el venado y regresaron a la torre. 

    *** 

    Narong guardó el libro en el arcón bajo otros manuscritos y contempló su atuendo en el espejo de su recámara. Los tatuajes alrededor del ombligo parecían reales; el embrujo nuevo había funcionado. Nadie sabía el secreto ni siquiera su mujer. Si bien había practicado magia prohibida en roedores durante varias noches seguidas cuando todos dormían, la magia simplista lo había dejado insatisfecho. Sin embargo, al haber utilizado un embrujo más complejo la última vez, había ocasionado el peor de los efectos. En adición a que se le habían borrado los tatuajes, le había provocado fiebre alta. Pero tuvo la suerte de que el terremoto inesperado había distraído la atención de su hermana hasta que había logrado sanarse a sí mismo mediante tradicionales medicinas herbarias.  

    Narong cerró los cordones en el pecho de su blanca camisa corta, dejando el torso al descubierto. Su compañera se encontraba en la habitación de su hija, preparándola para una ceremonia que se llevaría a cabo en las horas de la tarde. 

    Esa mañana, dos días después que Maeve e Iaka’i habían cerrado el portal, había llegado la profeta tarnakeing rodeada de los hombres protectores, entre ellos su compañero, montados en sus lobos gigantes. El pueblo uolani los había recibido en un silencio aterrador, mas Chlá Iaka’i los había convencido de que su llegada aceleraría los acuerdos de paz entre los dos pueblos. Y al finalizar su discurso, Chlá Iaka’i lo había declarado una festividad: nadie trabajaría ese día.  

    Narong dejó escapar el aliento a través de sus dientes apretados. Aun cuando su hermana cometía un error, se rehusaba a escucharlo. Para empeorar la situación, se le había ocurrido acomodar a la profeta hereje en la habitación frente a su recámara. ¿Había mayor insulto? 

    Empero, las cosas iban a cambiar, y él se aseguraría de ello. Emplearía métodos drásticos para proteger el título de su hija y la cultura uolani. Velaría por los derechos de su hija como un buen padre. Ante todo.   

    Sin embargo… La conciencia, como una aguja incrustada en el centro de su cuerpo, le hizo titubear. ¿Acaso se escudaba tras estos ideales como una excusa para asegurar su propio poder y ganar el respeto de los uolanis? ¿Para salir de la sombra de su hermana? 

    Narong clavó su mirada en los ojos azules del espejo y parpadeó para aplastar una lágrima de tristeza, puesto que debía arrancar las raíces de la pena y la compasión como a la mala hierba: implacable. Le aguardaba un futuro brillante, a él y a su hija. Porvenir que cumpliría sus más añorados sueños y debía ser motivo de celebración.  
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    En la barraca, las elfas habían buscado la mejor saya encordada de las que habían cosido que le sirviera a Maeve. La tela se había teñido de azul marino y llevaba bordados en plateado en el escote con cuello de barco, en los puños de mangas largas y en el ruedo. El tono de azul resaltaba su piel marfileña. Le amarraron un estrecho fajín plateado en las caderas. Ambarleia le trenzó el cabello en un elegante peinado sobre la cabeza, e intercaló flores blancas alrededor.  

    —¡Pareces una reina! —Ambarleia se llevó las manos unidas frente a los labios. 

    Maeve se coloreó hasta las puntas de sus orejas puntiagudas, contenta de que las mangas le escondían las marcas de las quemaduras en los antebrazos. A pesar de que Chlá Iaka’i la había sanado, habían quedado algunas huellas rojas como mudos testigos del incidente. El dolor de espalda también había desaparecido. 

    —Gracias, pero me siento como una tonta.  

    Ambarleia rio.  

    Cuando salieron de la barraca, los uolanis se habían reunido frente a la torre de Chlá Iaka’i. Se había creado una tarima para que los habitantes pudiesen presenciar la actividad y fungieran, a su vez, como testigos de una de las históricas ceremonias que se esperaban realizar en esa semana. Chasdá Ubón había solicitado que la ceremonia de firmar el tratado de paz se reservara para los últimos días por ser la más importante y en uno diferente al de la creación del cargo de Maeve. Iaka’i había aceptado para complacerla.  

    Sobre la tarima descansaban tres sillas de madera y una mesa redonda que incluía una pluma, un tintero y un pergamino enrollado. La familia de la líder uolani se había ubicado en un entablado más pequeño junto a la principal. Narong fingía una sonrisa pegada en los labios que engañaba al más meticuloso observador. 

    Los elfos también se hallaban congregados frente al tablado. Y desde que se habían enterado de la noticia, no habían parado de murmurar su sorpresa de que habían seleccionado a la híbrida Maeve para tan importante cargo. Algunos se habían acercado para felicitarla, excepto Olta, Caelum ni Ródal. Maeve había intentado reaccionar con ecuanimidad, pero la indiferencia de su hermano la había desanimado como si hubiese tragado una medicina amarga. ¿Es que nunca la iba a perdonar? 

    Al fin, aparecieron Chlá Iaka’i y Chasdá Ubón y subieron a la tarima, ambas vestidas con sus ropas más elegantes como símbolos de su cultura: Chasdá Ubón, con una túnica negra bordada con copos de nieve, y Chlá Iaka’i, una camisa corta con mangas largas transparentes, amarradas en las muñecas y falda larga a las caderas, de tela sólida, un conjunto de amarillo pálido, sin faltar las raíces blancas pintadas en su rostro. Chlá Iaka’i saludó a su pueblo, y tintinearon sus brazaletes de turquesas y oro, y los uolanis las recibieron con vítores. Una vez se hubo cerrado el portal, había recuperado las fuerzas al siguiente día para alivio de sus compueblanos. 

    Los hombres de confianza de Ubón rodearon el tablado, entretanto ellas se sentaban y recibían refrigerios de las manos de sirvientes. Por último, inspeccionaron el manuscrito y aceptaron los términos pautados con elegantes movimientos afirmativos.  

    Maeve secó las manos sudorosas en la falda y subió los pequeños escalones de la tarima principal. Ella, quien había tratado de zafarse de dirigir a los elfos, se había ofrecido sin querer para un puesto que la llenaba de mayor responsabilidad. ¿Quién entendía los entramados de su mente? A veces era demasiado espontánea para su propia tranquilidad.  

    El cargo aparentemente la subía de posición social, sin embargo, seguiría viviendo en la barraca de los elfos… Pero a Maeve no le importaban esos cambios sociales ambiguos. Había crecido como campesina y, tan pronto como había cumplido la edad requerida, como sirvienta. No se dejaba impresionar ni ofender por las estrategias manipuladoras de los poderosos.  

    La profeta y Chlá Iaka’i se levantaron para recibir a la joven. 

    Chlá Iaka’i desenrolló el pergamino. 

    —«Por este medio» —leyó ella—, «Maeve de Agrisolis, líder de los elfos de Agrisolis, es iniciada en el cargo de Mediadora de los pueblos uolanis y los tarnakeings». 

    Chlá Iaka’i mostró el documento al público, quienes aplaudieron complacidos. Maeve tomó la pluma y lo firmó con la caligrafía sencilla que había aprendido en la escuela de su infancia, seguida de la profeta y, finalmente, la líder uolani. Chlá Iaka’i volvió a exhibir el escrito, y la gente rompió en aclamaciones. 

    —Que comiencen las fiestas —anunció Chlá Iaka’i.  

    Las tres mujeres se sentaron en las sillas y se dejaron agasajar con diferentes platillos de alimentos que las sirvientas de Chlá Iaka’i habían traído de la cocina, entretanto bailarines danzaron al son de la música en medio de la multitud.  

    Las mujeres bailadoras llevaban tocados blancos en forma de trapecio, amarrados bajo la barbilla, donde habían bordado un centenar de semillas y piedritas de colores. Se habían ataviado con camisitas y faldas encordadas a las caderas, las cuales rozaban las pantorrillas, las telas de cada pieza pintadas a la mitad de rojo y la otra, de blanco. Los hombres mostraban el mismo vestuario dimidiado en camisillas y calzones largos más ceñidos que la ropa del diario, donde resaltaba la parte carmesí y la otra, albar. Sin el tocado, se cubrían con sencillas cofias níveas. Ambos calzaban zapatos de puntas largas, colorados como el rubí. 

    Tras ellos se hallaban los músicos. Los instrumentos musicales se dividían en cuerda, comenzando con la lira; de viento como el aulo construidos con dos tubos de hueso que se tocaban al unísono, igual a una flauta doble, y de percusión preferían panderetas decoradas con cintas amarradas de tonos primarios. 

    Los bailarines se arrodillaron y los músicos de viento, en atuendos más sobrios que los bailarines, dieron un paso al frente para acercarse al tablado principal. Cada vez que soplaban los aulos en una alegre melodía, brotaban de los mismos tubos las letras en el idioma de los uolanis como brillantes rizos blancos, pintando el aire de luz. Se arremolinaban en palabras y explotaban en el dibujo aéreo de flores variadas, estrellas titilantes, pequeños cometas o diminutos conejos mullidos que saltaban en el aire. Maniobras que solo dominaban los aprendices y maestres del arte musical. 

    Muchos, incluyendo Maeve, jadearon y aplaudieron maravillados. Ella nunca había presenciado algo tan hermoso y singular. Los uolanis estaban acostumbrados a tales demostraciones artísticas, pero para los elfos y Maeve la representación se había sellado en sus sentidos como un espectáculo memorable. 

    Uno de los conejos blancos saltó alrededor de su cabeza. Maeve rio; extendió los brazos, juntando las manos hasta que el conejillo se detuvo encima: una esfera de algodón que recordaba relatos mágicos, los versos de bardos famosos o la libertad de correr por el valle en un día perfumado de flores. 

    Maeve se encontró con la mirada fija y dulce de Br’ann entre los espectadores que se hallaban en primera fila, vestido como los elfos en camisa verde como las hojas, de mangas largas, pantalones largos del color de los bosques dentro de altas botas negras. Su moño de guerrero en la cumbre de la cabeza lo distinguía de los demás. 

    Nació entre ellos una delicada sonrisa que la tomó desprevenida, y en su pecho femenino afloró una melodía especial, como si los músicos tocaran para ellos dos y nadie más… 

    El conejo desapareció, sobresaltándola y ella volvió a aplaudir, el entusiasmo desbordado de sus palmas rojas. 

    Narong observaba a Maeve y a su hermana e hizo una mueca. 

    Si supieran lo que había planeado para esa noche… Aprovecharía el día de disipación para ejecutar su plan. 

    *** 

    Maeve le había pedido a Ambarleia que se quedara con ella a disfrutar de la celebración, y ella había aceptado por hacerla feliz. Después de un rato, Maeve había bajado de la tarima para compartir con sus amigos, pero rechazó las bebidas embriagantes que le ofrecía Br’ann por la responsabilidad de cuidar de su huevo. Tan pronto como Kier se lo había devuelto, no había querido separarse de él demasiado tiempo.  

    Circularon platos de jabalíes y conejos, algunos cocidos y otros crudos servidos con cereales púrpuras o rosados, con sabor a trigo dorado. A pesar del delicioso gusto familiar, la extrañeza del colorido no dejaba de asombrarlos. 

    Ambarleia, por primera vez, se relajó un poco en medio del grupo. Algunos niños uolanis hacían crecer en la tierra, al ritmo de pocas respiraciones, flores de colores variados para adornarse la cabeza y otros creaban sus propios muñecos de raíces que sacaban del suelo con invocaciones mágicas: las arrancaban y las trenzaban siguiendo las fantasías de su imaginación. Otros las enredaban hasta crear bolas de diferentes tamaños y jugar entre ellos como cualquier niño del mundo. 

    Ambarleia lo pasó mejor de lo que había creído. Admitió que con gente a su alrededor viviría experiencias positivas en un dar y recibir sin maldad ni motivos sospechosos. Por lo menos, en la mayoría de las ocasiones, porque las circunstancias vividas le habían enseñado a tener precaución y no descartaría del todo esa lección. 

    Heulyn, la antigua compañera de Ródal, andaba de la mano con otro hombre; cambiaba de amante cada semana. Una conducta usual en los jóvenes de su pueblo hasta que encontrasen la pareja ideal. Ambarleia había temido que intentara atrapar nuevamente a Ródal, pero desde los problemas en la cueva no lo había buscado, para consuelo secreto de la artista.  

    Notó que Ródal charlaba con algunos elfos sin peleas ni discusiones, descansando un pie sobre un tronco caído; el rostro relajado, las trenzas cilíndricas, que ella de pronto quiso tocar, le tintineaban con cada movimiento de la cabeza. Ella contuvo una sonrisa; el fornido hombre estaba cambiando y el milagro había sucedido posterior al terremoto. Los elfos de Agrisolis ya no le huían; lo buscaban como uno más de ellos. 

    Empero… ¿Él se habría dado cuenta de su vestido nuevo de rojo ladrillo con vivos azules en el cuello cuadrado y cintas azules amarradas en los antebrazos? Su cabello negro había crecido y lo llevaba suelto sobre los hombros, con una delgada banda azul enlazada a la cabeza que, a su vez, tapaba la cicatriz de su ojo y caía hasta su cintura. ¿La encontraría bonita a pesar de que le faltaba el ojo derecho? 

    Maeve carraspeó atenta de su embeleso, y Ambarleia apartó la mirada hacia el cinto azul de su vestido. 

    —No me digas que él te gusta —dijo Maeve y agarró el brazo de su amiga, anticipando la respuesta. 

    Ambarleia exploró sus sentimientos como no había querido hacerlo antes y descubrió que habían desaparecido sus miedos y antipatía hacia el joven. Le preocupaba que él y Maeve no se llevaban bien, aunque desde Tarnak parecía que habían pactado una breve tregua silenciosa. 

    —Yo —titubeó Ambarleia—; no lo sé. 

    —Mmm. —Ella acercó el rostro y contempló el ojo izquierdo buscando la verdad—. ¿Estás segura? 

    —Es que… No quiero que te sientas traicionada. 

    Maeve se estremeció con una carcajada, y a continuación se envolvió en los recuerdos, tan lejanos como una pesadilla de sentimientos inseguros, antes de encontrar el portal de la cascada. ¡Cuántas cosas habían ocurrido desde entonces! 

    —No, ni siquiera al principio. Tú eres libre de tener relaciones con la persona que desees. No necesitas el permiso de nadie. 

    Ambarleia sonrió aliviada. 

    —Quiero que seas feliz y que disfrutes de la compañía de alguien —dijo Maeve dándole palmaditas en el hombro—. Búscalo; habla con él. 

    —No puedo. Lo rechacé tantas veces que…Y, además, de verdad no estoy segura de lo que siento. 

    *** 

    Caelum no participó de las fiestas, esperando a que atardeciera. Sentado frente a la barraca, amolaba el filo de su cuchillo y su daga. Como ayudaba a los agricultores uolanis, ellos le habían provisto los utensilios de labranza y armas para defenderse de animales carnívoros recién había llegado al valle con los elfos. 

    Animales depredadores como el tigre… La actividad mecánica de afilar su arma relajó un poco su tensión. Aun así, no tenía ánimos para celebraciones y ni siquiera para beberse un trago.  

    Las fiestas de los uolanis nunca se dilataban hasta la noche y mucho menos con el depredador suelto. Caelum lo había buscado de día porque había pensado que lo encontraría reposando; sería más fácil matarlo mientras dormía. Pero no lo había hallado. ¿Estaría escondido en los bosques? Nadie se arrimaba a esos lugares prohibidos, ni siquiera los soldados. Y con los problemas que Ródal había sufrido por acercarse, no lo había considerado. 

    La única oportunidad era enfrentarlo de noche, aunque fuese más peligroso. El patrón de las muertes le decía que se escondía en las arboledas, y por ahí comenzaría la búsqueda, pese a que el valle se expandía por miles de pasos. 

    ¿Y si el depredador lo mataba? Caelum acarició el brazalete de tela que le había regalado su esposa, amarrado a su muñeca. 

    Encaró la honestidad que escondía bajo un velo de culpa: Maeve no había tenido forma de salvar a su mujer y había expuesto su vida por regresar y socorrerlo. Su hermana, valiente y bondadosa, se había arriesgado al auxiliar a los ingratos elfos y a él un sinnúmero de veces. Había sido injusto acusarla por la muerte de Lúa. Si araba la verdad enterrada en su mente, la había culpado para no sentirse responsable porque no había defendido a su compañera; porque no había estado con ella para protegerla y se había comportado como un mal esposo. 

    Caelum meneó la mandíbula para aliviar la tirantez de los músculos que los recuerdos le habían provocado. Había obrado como un cobarde al culpar a Maeve y eso destrozaba su relación de hermanos. Su conciencia le obligaba a parar semejante locura y hacer las paces si sobrevivía el enfrentamiento con el animal salvaje. 

    Antes del atardecer, Caelum se levantó y se dirigió al oeste de la aldea. Nadie le prestó atención. 
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    —Narong, tengo sueño —las palabras de Iaka’i se arrastraron con vestigios de borrachera—. ¿Qué quieres? 

    Se habían detenido en el vestíbulo de la torre principal, y Narong había dejado la puerta abierta. Los sirvientes se habían retirado a sus casas, incluyendo el portero. Narong había dado el día libre a los soldados uolanis y los había ayudado a festejar hasta emborracharlos, al igual que a su compañera de vida. Chasdá Ubón y sus hombres se habían retirado temprano. Nadie atestiguaría lo que ocurriría esa noche. 

    La luz de la luna, en su redondez completa, iluminaba las paredes del vestíbulo y el valle con claridad. 

    Iaka’i se tambaleó y se sostuvo de uno de los pilares. 

    Narong sacó unas hierbas trituradas de una bolsita amarrada a su cintura y las dejó caer en el tazón que sostenía. 

    —Como dijiste que te dolía la cabeza, te traje esto para ayudarte a descansar. —Le entregó el cuenco de madera que había buscado en la cocina, donde también había escondido un saco y el libro de magia oscura, y la ayudó a beber el líquido.  

     Inicialmente, cuando había robado el libro de la biblioteca, lo había ocultado en el arcón de su cuarto. Debía practicar a escondidas las fórmulas que quería aprender ya que la cultura uolani desaprobaba los encantamientos tenebrosos. 

    Luego de la muerte de Savas, Iaka’i había informado a los soldados que un ladrón había hurtado el grimorio de la biblioteca y les ordenó buscar en las casuchas de los lugareños. No obstante, nadie había osado rebuscar en su habitación, para su tranquilidad.  

    En esta noche tan importante, lo necesitaba cerca. 

    Si bien había perdido los poderes con los que había nacido, ese efecto secundario de sus prácticas peligrosas se remediaba con el hechizo que había encontrado en el grimorio. 

    Y precisaba a Iaka’i para ello. 

    Él sabía el riesgo que se tomaba, puesto que el depredador que rondaba el valle amenazaba a todos por igual, pero las instrucciones del sortilegio requerían la luz del vigoroso plenilunio rebosante en magia intrínseca. No había forma de alterarlo. 

    —¿Qué hay en esto…? —Iaka’i no terminó de hablar y se desplomó en los brazos de Narong; el tazón resonó contra el piso. 

    Él la acomodó con suavidad en el suelo y buscó el saco enorme que se utilizaba para cargar leña o vegetales. La metió con facilidad y amarró el libro de la cintura con una correa. 

    Narong la cargó sobre un hombro y salió del vestíbulo sin darse cuenta de que Chasdá Ubón lo observaba desde la ventana de su recámara.  

    Del saco sobresalía un brazo delgado de piel negra azulosa con las manchas características de los uolanis y las pulseras de oro y turquesa que utilizaba Chlá Iaka’i. 

    Narong amarró el saco sobre un venado que había sacado del corral antes de hablar con su hermana y lo montó. Se dirigió hacia las arboledas en el oeste, apartado de las casuchas de los campesinos. 

    Apenas llegó a una floresta que escogió arbitrariamente, la extrajo del saco y la acomodó sobre la hierba; le amarró las muñecas y los tobillos y elevó su cuchillo de sacrificio hacia la luna para llenarlo de su poder, en tanto que pronunciaba las palabras mágicas del grimorio que sostenía.  

    No vaciló del crimen que tramaba. Sus momentos de duda los había superado con razonamientos fríos y prácticos, enredados a los años de humillación que había sufrido al margen de su poderosa hermana. 

    —¿Qué está haciendo? —Caelum se asomó de los árboles adjuntos, pero antes de que Narong contestara, un gruñido seguido de la aparición del tigre blanco los dejó paralizados. 

    Caelum se ahogó con su propio aliento y se tensaron los músculos de sus piernas. El depredador exhibía el mismo colorido que el tigre de la manada que los había perseguido en Agrisolis: el asesino de su mujer.  

    El tigre blanco se encontraba más cerca de Narong y se lanzó sobre él.  

    En medio del salto, Caelum arrojó su daga con la furia de un incendio que aniquilaría a un bosque, y se enterró en el costado del animal.  

    El tigre rugió y rasguñó el brazo de Narong al caer sobre la hierba. El animal se volteó hacia Caelum y, en un giro sorpresivo, hirió el torso de Narong a la vez que el hombre le clavaba el cuchillo ceremonial. 

    *** 

    Maeve se despertó de golpe en la esterilla de dormir; había bebido poco en las festividades. Su barriga no aguantaba consumir demasiadas bebidas alcohólicas, y había sobrepasado la etapa inicial de las vergüenzas sociales cuando recién había llegado a Kemet. Advertía a sus acompañantes que ella bebía poco y si eso les molestaba, pues que se marcharan porque ella no iba a cambiar para agradarles. No pensaba soportar más los dolores de panza y vomiteras que nadie sufriría por ella.  

    Por supuesto, a Br’ann y Ambarleia no le importaban esas particularidades y habían permanecido a su lado. Él se había emborrachado y, aunque sus actitudes se habían transformado en casi un juglar, a Maeve le había parecido gracioso y tolerable, pese a que en algunos momentos se había cansado de sus chistes tontos, que no habían sido tan buenos como los de ella. O eso había creído Maeve, comenzando a dudar de sus propias habilidades. 

    Ella se estiró como una felina grande. ¿Por qué se había despertado si la oscuridad rondaba entre las grietas de la barraca? Una oscuridad de presagios nefastos y silencios escalofriantes… ¿Qué ocurría? 

    Y recordó. 

    Una llamada mental la había empujado a la conciencia. Todo su cuerpo vibraba con la rigidez de que algo andaba mal. Y no entendía de dónde provenía la voz, porque los kápankies vivían demasiado lejos. ¿Serían ellos? En la ocasión en que había dialogado con el líder, no habían conversado sobre sus poderes. De todas maneras, ya se había despertado y le resultaría casi imposible reconciliar el sueño. 

    Las mujeres y los niños dormían ajenos a lo que ella percibía.  

    Ella arropó al huevo de dragón; siempre dormía con él para que se mantuviera caliente, y salió de la barraca. Cuando había llegado de la fiesta, se había cambiado a la camisia de dormir que le habían confeccionado las elfas costureras, de tela gruesa hasta los tobillos y la protegió de una inusual brisa nocturna. 

    En ese instante, resonaron en la noche galopes procedentes de la torre. Chasdá Ubón cabalgaba sobre uno de los lobos, como si la persiguiera Káluku, acompañada de Kriang Krai y sus hombres protectores. Todos iban armados y se detuvieron frente a Maeve. 

    —Vamos —dijo Chasdá Ubón—, creo que Narong ha secuestrado a Chlá Iaka’i. 

    El lobo gruñía a la expectativa, pero se arrodilló, obediente a las instrucciones de su ama, y Chasdá Ubón tendió una mano a la joven para ayudarla a trepar el temible animal.  

    Maeve no lo pensó dos veces, y corrieron hacia el oeste. 

    Ella agradeció en silencio a la Madre Divina el haber escuchado su intuición o lo que fuera que la había advertido del peligro. 

    La joven no entendía lo que pasaba, y su corazón se tambaleó como una rama partida cuando se acercaron a una de las arboledas más distantes. Chlá Iaka’i yacía en el suelo amarrada, junto a un Narong inconsciente, cruzado de arañazos en el torso tan profundos como un cauce crecido, y Caelum entre ellos tratando de evitar que el tigre los devorara, con el cuchillo en alto.  

    Él también presentaba sangrantes heridas menores en los brazos y las piernas, como si el depredador jugara con él antes de comérselo. Según Caelum entendía de su comportamiento, no los devoraba de inmediato, sino que los acumulaba para después gozar del festín. 

    —¡Ataquen! —exclamó Chasdá Ubón. 

    Los hombres arrojaron sus flechas, y el tigre, lastimado de otras puñaladas, brincó en el aire, girando y escabulléndolas; se olvidó de Caelum.  

    El animal, pese a que chorreaba sangre, exudaba energía y agilidad intactas. 

    En uno de los brincos, apenas cayó sobre la hierba, arremetió un arañazo traicionero contra el pecho de Caelum. Este voló como un indefenso pájaro maltrecho y al caer al suelo quedó inconsciente. 

    —¡Caelum! —gritó Maeve. 

    Ella se lanzó del lobo y arrastró a los heridos fuera de peligro, mientras el tigre continuaba defendiéndose, aunque alerta de la nueva presa que le robaba sus alimentos. 

    Chasdá Ubón ordenó con la mano una estrategia adicional, y rodearon a la bestia en una inhalación para proteger a Maeve.  

    El tigre gruñó su descontento. 

    —Ubón, atrás —ordenó Kriang Krai, y ella se colocó en la retaguardia del grupo. 

    El tigre había crecido más alto que los lobos desde que había llegado al valle y en un ataque sorpresivo golpeó con el hombro al lobo más cercano; tumbó al tarnakeing y como un tornado furioso clavó sus garras en los demás animales y les esgarró la piel. 

    En cuanto los lobos cayeron, aplastaron a algunos de los hombres y estos murieron al instante; los otros quedaron inconscientes por los golpes, entre ellos Kriang Krai, y Chasdá Ubón se movió nerviosa en su silla, desprotegida.  

    El lobo de la profeta caminó hacia atrás, gruñendo y develando los dientes. 

    El tigre se acercó agazapado y de sus afiladas fauces brotaba baba. 

    Chasdá Ubón murmuró las palabras de poder que controlaban la naturaleza agresiva de los depredadores. Tenía que intentar cualquier cosa. 

    Pero no funcionó.  

    El tigre blanco se había desconectado por completo de la magia de Thāk como habían sospechado. 

    Ella se estremeció y un sudor frío resbaló por su espalda. Era la primera vez que enfrentaba un problema como este. No sabía cómo solucionarlo ni se había entrenado como guerrera; la función de los profetas rechazaba las tareas combativas a diferencia de las Chlás uolanis o los hombres protectores tarnakeings. 

    Y el tigre saltó. 

    De un golpe cegó al lobo con sus garras. El lobo se levantó en las patas traseras, aullando de dolor, y Chasdá Ubón se aferró a las riendas. 

    El tigre volvió a brincar y con su propio peso tumbó a Chasdá Ubón de la silla de montar. 

    Rodaron. Una y otra vez. 

    El tigre enterró las garras en la espalda femenina, desgarrándola. 

    Ella se desmayó del dolor enloquecedor.  

    Quedó sobre ella sin aplastarla, entonces Maeve intervino. 

    —¡Rwh tahmiluh! —bramó Maeve y una docena de osos tan grandes como el felino se materializó al instante tras la criatura salvaje: lo atraparon y lo despedazaron. 
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    Con las manos temblorosas, Maeve soltó las tiras que amarraban a Chlá Iaka’i, quien comenzaba a despertar. 

    La luz del sol naciente iluminaba el área en tonos que se confundían con la masacre, la hierba mojada de sangre y dolor. 

    —Por Chlá Epihdáh, ¿qué pasó aquí? —Chlá Iaka’i se irguió con una mano sobre la frente. ¿Por qué se sentía tan perdida? 

    Maeve sollozó entre lágrimas. 

    —Es que… El tigre blanco… —murmuró como si los badlaavíes extraterrestres la hubiesen capturado de nuevo y la abrumara un entumecimiento de derrota en todo el cuerpo. 

    Chlá Iaka’i apretó los labios y se acercó a Narong. Como si fuera un recién nacido, tomó su cabeza en su falda. Pese a que él abrió los ojos lentamente, ella percibía que le quedaba poco tiempo de vida y se mordió los labios para evitar desplomarse por el llanto contenido. 

    —Perdóname —él susurró—, por haber sido un mal hermano. Yo maté a Savas con magia oscura porque… —se ahogó en un hilo de voz— quería proteger el futuro de mi hija y el mío para ser tan poderoso como tú… y… traté de matarte para recuperar mis dones.  

    Ella se estremeció, y las lágrimas, más fuertes que su voluntad, empaparon sus mejillas. 

    —Nunca uses magia oscura —advirtió él—. Perdóname —reiteró y murió. 

    Iaka’i le bajó los párpados con suavidad y sintió que se le cerraba la boca del estómago como si la atacara una ristra de pedradas del tamaño de su puño: no había nada que perdonar; ella tampoco había sido una hermana consciente. Siempre había querido sobresalir en todo porque había creído que al efectuar sus tareas con responsabilidad y sobrepasándose en la calidad de las expectativas se ganaría la atención y amor de sus padres, quienes habían atendido constantemente a su hermana enfermiza, y casi no se daban cuenta de que ella también existía. Iaka’i no se había percatado de que en el proceso había lastimado los sentimientos de su hermano. 

    Lo acomodó con cuidado sobre la hierba y descubrió el grimorio perdido en el suelo: él lo había robado; de ahí había sacado la información de los hechizos oscuros. Una punzada invisible se clavó en sus entrañas. A pesar de que sus temperamentos habían sido diferentes, nunca imaginó que su hermano necesitaría sanar su autoestima mediante el robo, el asesinato y el engaño; que padecía problemas de insatisfacción profunda con su vida. Si parecía tenerlo todo: una compañera que lo amaba, una hija adorable y un trabajo exitoso… 

    Iaka’i detuvo el espiral de pensamientos. No debía enredarse en las telarañas del pasado, demasiado tarde para reparar el daño. Se secó las lágrimas y consumió parte de su dolor desempeñando su deber de sanadora.  

    Atendió a Caelum y a Chasdá Ubón, quienes respiraban con dificultad en medio de la inconsciencia.  

    Ella murmuró las palabras de curación y estas salieron de alrededor de su ombligo. Se organizaron en el familiar procedimiento, volaron hasta ellos y como un rayo de luna, entraron a sus cuerpos para estabilizarlos. Al cabo de unas inspiraciones, el desmayo aún los dominaba como sumidos en un profundo sueño, mas Iaka’i se aferró a las esperanzas. Precisaban tiempo para absorber las energías. 

    Revisó a los tarnakeings que seguían con vida. Aun cuando evitó tocar las heridas abiertas, pues necesitaba limpiarlas primero, previno que se desangraran. 

    Al terminar, Chlá Iaka’i hincó los dedos en el hombro de Maeve arrodillada junto a su hermano. 

    —Necesitarán más tratamiento, no sé si puedo salvarlos, pero te prometo que trataré.  

    Maeve movió la cabeza levemente; un hueco en el vientre le impedía abrazar el optimismo. Si perdía a su hermano, perdía su única familia. ¿Había valido la pena tantos sacrificios de proteger a los elfos de Agrisolis si no había amparado a la persona más valiosa de su vida? 

    Rozó con reverencia el brazalete de tela amarrado a la muñeca que él se dejaba puesto hasta para bañarse: un regalo de su compañera.  

    ¿Cuánto había sacrificado su hermano para criarla? ¿Cuánta ansiedad y, a la vez, dolor había soportado cuando habían arrestado a su madre? ¿Cuántas veces había recurrido a la ayuda de vecinos adultos para que se alimentaran o para controlarla porque ella no había querido seguir sus escasas reglas?  

    Maeve nunca se había hecho esas preguntas; únicamente recordaba el resentimiento de tener que cumplir sus risibles normas y el vacío en su vida porque no había conocido a su madre, desquitando la rabia que la había consumido con enfadar a su hermano o en sus constantes escapadas como si pudiese huir del abismo en sus costillas. Una rabia que había escondido en su afán por perseguir la felicidad y aventuras que la hubiesen distraído… Nunca se había colocado en la posición de Caelum: más que un buen hermano había sido casi como un padre. Lúa había tenido razón. 

    Y ahora solo le quedaba esperar. 

    *** 

    La mañana desencadenó la dolorosa tarea de trasladar a los heridos y sepultar a los muertos. Se enterraban a las personas comunes, y ahora a los forasteros, cerca de los glaciares, en un amplio fosal, lejos de donde se suministraban de agua, para que la descomposición de los cuerpos no contaminara el líquido para beber ni los cultivos. Mas si se trataba de héroes o de la líder y sus familiares se cremaban y las urnas se guardaban en la capilla de la torre. 

    Chlá Iaka’i tuvo que dar la noticia a Ulla, pero por piedad a la memoria de su hermano no le reveló la confesión terrible de Narong. Ulla sollozó y se llevó las manos a la cara. Chlá Iaka’i había escogido la privacidad de la biblioteca para impartirle las palabras más difíciles de comunicar en la vida, aunque ningún lugar en Uola amortiguaría el impacto del dolor.  

    Cuando Ulla se marchó, Iaka’i sufrió la disyuntiva de qué hacer con el cadáver de su hermano, quien como asesino, las leyes prohibían cremarlo. Y temía que no podía esconder la verdad por mucho tiempo. Todo tipo de criminal se enterraba en el fosal opuesto al de las personas comunes, tomando las medidas de sanidad necesarias.  

    Ella había mantenido el cuerpo incorruptible con un encantamiento, no obstante, a diferencia de los de sanación, estos conjuros trabajaban por un tiempo limitado. Debía decidirse lo antes posible. 

    *** 

    Cuando los agricultores se dirigieron a deshacerse del cadáver del tigre, no lo hallaron en ninguna parte. Algunos afirmaban que habían visto los pedazos reunirse y pegarse como por voluntad propia y al completarse había escapado a los bosques. 

    Temblorosos y suspicaces no esperarían por la ayuda o las instrucciones de Chlá Iaka’i, quien, a fin de cuentas, beneficiaba a los elfos por encima de su propio pueblo en muchos de los problemas recientes.  

    De boca en boca, corrió la invitación y los agricultores, artesanos y de otros oficios se reunieron y discutieron entre sí. Evitaron comentárselo a los maestros y maestres, tanto como a los soldados, quienes seguramente advertirían a Chlá Iaka’i de sus intenciones. Conclusión a la que llegaron por la cercanía de sus trabajos a la Chlá {debían reportarle todo}, y celebraron la reunión frente a una de las chozas en el oeste, el área menos poblada. Hombres y mujeres uolanis desahogaron sus penas. 

    —El agua sigue desapareciendo —se lamentó uno—, ¿y qué hizo Chlá Iaka’i? Nada. 

    —¡Nada! —repitieron otros. 

    —Nos quita dos y tres barriles de agua todas las semanas para dárselo a los elfos —se quejó una mujer. 

    —Tal vez el tigre se bebía el agua —comentó otra. 

    —¡Eso no es excusa! —protestaron.  

    —¡No! —diferentes voces se unieron al alboroto.  

    —Y con la amenaza del tigre todo ha empeorado —advirtió otro agricultor.  

    Tomaron la decisión justa para proteger a sus familias. Marcharon hacia la barraca de los forasteros. 

    *** 

    Caelum todavía débil no debía ingerir nada, {Chlá Iaka’i había ordenado una dieta líquida}, por consiguiente, Br’ann fue el último en tomar el plato de desayuno: trozos de carne de conejo, zanahorias hervidas, un pedacito de pan negro y un envase de lata con agua. Parecía mucho, pero a veces no había tiempo de almorzar y pasaban hambre hasta la cena. 

    Br’ann probó su comida fría otra vez y controló su indignación. Se irguió del suelo. 

    —¿Por qué tengo que aceptarlo así cuando ustedes comen su comida caliente? —se quejó él, tratando de sanar su herida para no amargarse, para encarar el problema y extirparlo de una vez. Este tipo de situaciones corría el peligro de crecer como una avalancha en actuaciones peores. Ya les había dado suficientes oportunidades para que obraran con justicia. 

    Algunos compartieron bajas risas teñidas en socarronería. En esta ocasión, Ródal no se unió a la mofa; otro elfo había repartido los alimentos. 

    Chlá Iaka’i, quien sanaba en una esquina a Caelum, se detuvo en seco. Aun cuando pensó apoyarlo, el humano debía resolverlo para ganarse a los elfos, y ella, evitar intervenir en ese asunto interno. 

    —Me he dado cuenta de todas las veces que han tratado de humillarme o a Caelum simplemente porque somos humanos. Lo dejé pasar al principio como una broma pesada, pero ya es suficiente. Déjenme aclararles que somos iguales. 

    —No te atrevas a equipararte con nosotros —se quejó uno en la parte de atrás. 

    Br’ann se mantuvo firme. 

    —Todos estamos hechos de sentimientos, dificultades y éxitos. Nos tienen que respetar y también a los híbridos como Maeve. Nosotros los hemos protegido con nuestras vidas, ¿y ustedes lo agradecen con desprecio como si no tuvieran conciencia? Además, ahora son la minoría en las tierras de los uolanis, ¿o es que no se habían dado cuenta?  

    —¡Es evidente que sí! No somos idiotas como los ogros —añadió un elfo sentado cerca de la esterilla que funcionaba como puerta, y otros murmuraron que estaban de acuerdo con él.  

    Br’ann se permitió un atisbo de esperanza al notar que la mayoría lo escuchaba con atención pese a las protestas.  

    —Bien. Pues yo creo que esa es otra razón por la que debemos unirnos para vivir en paz y sobrevivir —concluyó Br’ann. 

    Los elfos se miraron unos a otros, por primera vez algunos con la vergüenza reflejada en sus rostros; otros torcieron los labios o entrecerraron los ojos con indignación.  

    Los que se abochornaron admitieron que se habían comportado como mancebos de noventa y nueve años. No había excusas para su mala conducta. 

    Uno de los elfos se incorporó y tomó el plato de Br’ann; con la otra mano encendió el fuego en su palma y calentó la comida. 

    —Lo siento. —Le entregó el plato—. Desquitamos contra ustedes nuestras inseguridades y el miedo que sentimos ante tantos cambios. 

    Br’ann asintió, y Ródal estuvo de acuerdo. Aun así, Br’ann sabía que no todos se habían arrepentido de sus acciones y que su única explicación no bastaría para que lo comprendieran. 

    Chlá Iaka’i se dio cuenta de la cara de pocos amigos de algunos hombres y no pudo detenerse. Debía cerciorarse de que se estableciera un ambiente pacífico y seguro para la recuperación de Caelum. 

    —Los detalles de la convivencia hacen o deshacen a un pueblo —dijo Chlá Iaka’i y se levantó—. Consideren eso antes de tomar decisiones que perjudiquen a los integrantes. Y sí, durante el tiempo que estos humanos y Maeve la híbrida vivan con ustedes, son parte de su comunidad, aunque no sean de la misma raza. 
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    Los uolanis se arremolinaron alrededor de la barraca de los elfos; tiraron piedras y gritaron improperios. Culparon a los elfos de que el tigre hubiese asesinado a los uolanis. 

    —¡Fuera! ¡Fuera de aquí! —gritaban algunos. 

    —¡El tigre volverá a atacarnos por su culpa! 

    —¡Sí, largo de aquí! 

    —¡Intrusos! 

    Chlá Iaka’i, quien había terminado la sesión de sanación mañanera con Caelum, salió de la barraca junto con Ródal y Br’ann. 

    Los uolanis dejaron de lanzar piedras, mientras sus rostros contorsionados parecían hervir de rabia. Br’ann y Ródal los desafiaron como guerreros de temple inamovible.  

    Maeve apareció de la parte de las elfas, y el portavoz de los uolanis se quejó ante la líder. 

    —El tigre sigue vivo —dijo en el idioma humano para que los forasteros entendieran—. Todo el mundo lo dice, y ellos son los culpables. —Señaló al grupo de Maeve. 

    Ella y Chlá Iaka’i se estremecieron ante el rumor que corría de boca en boca. 

    —Eso es imposible —protestó Chlá Iaka’i—. No sigan divulgando esas falsedades. Yo misma lo vi muerto. Y está prohibido atacar a los elfos y humanos. ¿Entendido?  

    El portavoz apretó los puños porque ella no entendía el peligro en que los elfos los habían colocado, pero acostumbrado a respetar las órdenes de la Chlá doblegó las palabrotas iracundas que amenazaban escapar de sus labios. 

    —Como usted diga, Chlá Iaka’i. —El agricultor realizó una reverencia rígida; murmuró algo a sus seguidores y se marcharon a regañadientes.  

    Maeve, pálida como el algodón sin teñir, buscó la mirada de la líder. Chlá Iaka’i asió su mano. 

    —No temas —dijo ella—. De seguro es la imaginación oscura de algunos chismosos.  

       —No sé qué ganan con eso — susurró Maeve—. Le sugiero que debe hacer algo. No quiero que peleen los dos pueblos.  

    —Procuraré que unos soldados permanezcan frente a la barraca por si algún disidente se le ocurre quebrantar mis órdenes. 

    —Gracias. Haré lo posible por terminar la construcción de la aldea para que nos marchemos cuanto antes. 

    —Por supuesto. Ahora entra para que veas a tu hermano —se le quebró la voz, ante la visión mental del cadáver de Narong como un libro perpetuamente abierto—. Él ya puede recibir visitas. 

    Chlá Iaka’i se marchó cabizbaja. 

    Ródal cruzó los musculosos brazos y, como un león que custodiaba su territorio, vigiló a los uolanis, quienes caminaban a sus trabajos, mas se volteaban de vez en cuando para ver lo que él hacía. El temor les aligeró los pasos. 

    Maeve y Br’ann entraron a la barraca, ella temiendo la frialdad o las culpas de su hermano; entretanto, los elfos se preparaban para las faenas de ese día.  

    —De verdad no sé cómo Ródal y yo no nos dimos cuenta de lo que pasaba con el tigre ni el momento en que te fuiste con Chasdá Ubón—se quejó Br’ann—. Esa noche, cuando nos acostamos a dormir, caímos como piedra. 

    —Uf, lo creo; la borrachera que tenían… 

    Br’ann sonrió y se rascó la cabeza, recordando que se había emborrachado porque odiaba el futuro que le esperaba y, aunque el Dios no le había impedido comentarlo, no quería decírselo a nadie.  

    Muy pocas veces recurría al alcohol como método de escape a los sufrimientos, no obstante, esta vez la asolación de sus emociones, como una ciudad en ruinas al finalizar una guerra, lo había empujado a ignorar el autocontrol. 

    —Hablando del tigre… —él se tornó serio—. ¿Tú crees que esté vivo? 

    —Lo dudo; deben ser cuentos para tener una excusa y atacarnos. No le digas nada a Caelum. Él debe descansar sin preocupaciones. 

    —Bien. 

    —Voy a verlo; hablamos en otro momento. 

    Caelum yacía con los ojos cerrados en un camastro, ocupando una esquina apartada. Vestido con pantalones largos, cuatro enormes arañazos le cruzaban el pecho desnudo.  

    Maeve se arrodilló junto a él, y Br’ann se ocupó con sus propias tareas para darles espacio. Se sentó sobre su esterilla a doblar la escasa ropa que le pertenecía, sopesando la buena suerte de que Maeve había sobrevivido el ataque del tigre. No soportaba la idea de perderla y, aunque estuviesen juntos como siete años, lo aceptaba de todas maneras si ella quería ser su pareja. No pelearía más con su destino. 

    Maeve arropó a su hermano con una manta que encontró enredada entre su ropa tirada en el suelo, y Caelum abrió lentamente los ojos. 

    —¿Qué haces aquí? Estaré bien —dijo él.  

    —Me alegra saberlo, cabezón. Ahora confiésate. ¿Por qué te encontré en la arboleda con el tigre? 

     —Sé que fue bien arriesgado, pero tenía que matarlo… por ti —su voz se suavizó—, para protegerte.  

    Maeve sonrió. Su hermano la quería, las dudas se habían disipado como nubes viajeras, aunque fuese un testarudo. 

    —No debí culparte por la muerte de Lúa. Fue un error. —Caelum torció los labios en una gesto de arrepentimiento. 

    La ternura iluminó el rostro femenino, y besó la frente de Caelum. 

    —Yo te quiero; todo está olvidado. 

    —Yo también te quiero, piojosa —respondió él, y ella soltó una carcajada; el corazón le bailó rejuvenecido como una mariposa que emergía de su crisálida. 

    Br’ann se dirigió a los hermanos. 

    —Miren, se me acaba de ocurrir que puedo cuidarlo cuando tengas que salir.  

    Maeve palmoteó la mano de Caelum y se levantó. Pese a que detestaba marcharse tan pronto, sus obligaciones incontables la impulsaban. De todos modos, su hermano se encontraba mucho mejor, fuera de peligro. 

    —¿Te molesta? —le preguntó Maeve. 

    —Estaré bien; debes irte —dijo Caelum—. No me gusta verte rodeada de tantos hombres. 

    —Yo sé defenderme sola. Además, aquí no me va a pasar nada. 

    Caelum cerró los ojos por toda respuesta. 

    —¿Por qué él dice eso? —preguntó ella. 

    Br’ann sospechó que Caelum había escuchado su discusión con los elfos, y decidió no preocuparla. 

    —Tú sabes que él es sobreprotector. 

    —Bueno, debo visitar a Chasdá Ubón. Chlá Iaka’i me dijo que ella y su compañero fueron los pocos tarnakeings que sobrevivieron el ataque. 

    *** 

    Maeve sonrió para sí, saliendo de la barraca. Caelum se había fortalecido físicamente y se había salvado su relación con él. La esperanza de un mejor futuro la envolvió como el abrazo del sol.  

    En cuanto ella se dirigió a la torre principal, presenció la liberación de Wikolia por la trampilla en el suelo. Ella, ojerosa y demacrada, se alejó de los soldados, gritándoles improperios, pero se detuvo al ver a Maeve. 

    —¡Tú! —Wikolia arrugó el rostro pálido y descubrió los dientes en una mueca. Dio un paso para saltarle encima, mas los soldados sospecharon sus intenciones y la atraparon por los brazos—. ¡Por tu culpa me encerraron! ¡Hija de rata, te voy a retorcer el cuello! —Ella luchó por soltarse. 

    Maeve resopló, apretando los puños.   

    —Perdóname; yo de verdad creí que lo mataste porque lo habías amenazado —dijo Maeve, intentando obviar el insulto a su madre muerta. 

    —¡La gente dice muchas cosas cuando está furiosa! —gruñó ella y trató de rescatar sus brazos—. No quiere decir que sea verdad. Nunca he matado a nadie. Díganselo —ordenó a los soldados. 

    Maeve se estremeció ante su agresividad. Si la soldado perdía el control, ella se convertiría en su primera víctima y Maeve deseaba vivir. 

    —Estate quieta o te encerraremos de nuevo —advirtió uno de los soldados. 

    —Señora Maeve, por favor, márchese —dijo el otro soldado—. No queremos más problemas. 

    Maeve asintió y se dirigió al vestíbulo. A pesar de todo, le provocaba lástima los sufrimientos de Wikolia tanto por haber perdido a su antiguo compañero como por el encierro injusto. 

     —Entra a la torre, Wikolia —fue lo último que Maeve escuchó—. Apestas; vete a bañar y a comer una comida decente. 

    Pese a que Chlá Iaka’i había querido mantener en secreto el que Narong había asesinado a Savas, para liberar a Wikolia había tenido que admitirlo primero frente a Ulla y después, a sus soldados, y la verdad se había regado como un enjambre de abejas coléricas. Maeve no se había sorprendido. En el momento en que Chasdá Ubón le había advertido que el sanador Narong había secuestrado a Chlá Iaka’i, ella había pensado lo peor. El hombre le había provocado escalofríos porque siempre había observado a los demás como si maquinara cientos de eventos de ética dudosa. Aunque ella se había guardado sus opiniones porque creía que sus percepciones se habían pintado de prejuicios equivocados. 

    Maeve atravesó el vestíbulo, que con hechizos lo habían reconstruido posterior a las viviendas, al igual que el candelabro del techo, y se distrajo ante las nuevas cavilaciones de “señora”. Un título que le quedaba tan extraño como si, de la nada, leyera y entendiera los escritos que Ambarleia había inventado en el idioma élfico.  

    El portero le permitió la entrada sin pedir explicaciones. Por lo menos, le autorizaban utilizar la principal y no los laberintos de los sirvientes.  

    Subió las escaleras centrales, de un gris desgastado por los años y muy limpias, algunos escalones agrietados por el terremoto. Carecía de pasamanos. 

    Ella contempló sus nuevos éxitos: la líder uolani confiaba en ella. La híbrida; la que en su tiempo habían calificado de vaga, irresponsable e inmadura. ¿Cuándo había cambiado para merecer estos tratos respetuosos? No se había dado cuenta. Se había desarrollado con los años desde que había llegado al país de Kemet y había culminado con las experiencias recientes. {Sin contar su visita “irresponsable” al caracol ocurrido en Tarnak. A pesar de que el recuerdo le bajó un poco la moral, ella no era perfecta. Nadie lo era}.  

    Sin embargo, de verdad se sentía un poco diferente. Su madre, Br’ann y Kytzia estarían orgullosos de ella. 

    ¿Pero estoy orgullosa de mí misma?, se preguntó Maeve sin saber la contestación. ¿Acaso no se debía honrar a todo el mundo sin reparar en las diferencias de la personalidad…? 

    La luz de las antorchas se entremezcló con la luz del sol que se colaba entre una rendija en cada pared. Llegó al piso de las habitaciones y tocó la aldaba en la puerta a la derecha. 

    —Puede pasar —dijo Chasdá Ubón al otro lado. 

    Maeve entró, y la profeta se había acostado de lado, arropada con una sencilla manta sin teñir. 

    La habitación contenía dos arcones, un banco ocupado con un morral, una silla de madera y en la pared, sobre la chimenea, se engalanaba con una bandera de Tarnak que Maeve sospechaba, la había colocada la misma Chasdá Ubón. 

    La joven haló la silla hacia la cama. 

    —¿Cómo se siente? 

    —La espalda me duele menos. Chlá Iaka’i es de las mejores sanadoras que he conocido. 

    —Qué bueno. —Maeve se movió en el asiento por el tema delicado que abordaría—. ¿Está consciente de que nunca fue nuestra intención de que se lastimara ni de que murieran algunos de sus hombres? Los elfos de Agrisolis ni los uolanis sabían que ese tigre nos había seguido hasta acá. 

    —¿Estás segura? Sé el poder que tienes sobre los animales. Te he visto. 

    Maeve palideció ante la acusación. 
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    —Uf, eso es ridículo; veníamos huyendo de la manada. 

    —Huyendo o una herramienta, una manipulación para asustar a los uolanis y acaparar sus tierras. 

    —No sé de dónde sacó esta información, pero es mentira. 

    —Eso es lo que piensan los uolanis. 

    —Le aseguro que los elfos vivían felices en los bosques de Agrisolis. Era su hogar y fue muy doloroso dejarlo atrás. Como ustedes se vieron forzados de perder a Uola. 

    Chasdá Ubón frunció el entrecejo. 

    —Perdóneme —dijo Maeve.  Contaba veintiún años, ¿qué sabía ella de diplomacia?— No quise traerle malos recuerdos.  

    —Las palabras vuelan como las semillas, y te dije lo que creen los uolanis para que tengas cuidado.  

    —Chlá Iaka’i me prometió que nos protegería. 

    Chasdá Ubón afirmó cortamente. 

    —Ella opina diferente a su pueblo. Ahora dime el motivo de tu visita. 

    Maeve acomodó un mechón castaño claro tras la oreja. 

    —Es para recordarle que el día de firmar el acuerdo de paz se movió para la luna nueva. Chlá Iaka’i desea esperar a que recupere su salud y, además, ella todavía está en duelo por la muerte de su hermano. 

    Chasdá Ubón cerró los ojos por una inspiración.  

    —No creo que lo firmaré. 

    Maeve se ahogó como si le hubiesen pateado bajo el ombligo. 

    —¿Por qué? 

    —Kriang Krai quiere que nos vayamos cuanto antes. 

    Maeve entrelazó las manos en un ruego, sujetándose como si el mundo girara descontrolado ante tantos contratiempos. 

    —No haga eso, por la Madre Divina. Ya le dije que nadie quiere matarla. Todo esto ha sido cosas de la vida.  

    —Lo sé, pero ya han muerto algunos de mis protectores. Este lugar es peligroso para nosotros. 

    —Le ruego que lo considere. No deje que las muertes de sus hombres hayan sido en vano. 

    La profeta jugó con la esquina de la manta. Pese a que lo más sensato sería marcharse, el acuerdo de paz traería beneficios a largo plazo para mejorar la economía y los vínculos entre ambos pueblos. Sin abordar el tema delicado y prohibido de la religión o la esclavitud a la que habían sometido a los uolanis, ambas naciones aprenderían mucho una de la otra. 

    Chasdá Ubón se encontró con la mirada angustiada de la joven.  

     —Lo pensaré. 

    *** 

    Cuando los uolanis habían tirado piedras a la barraca, los niños se habían refugiado llorosos en los brazos protectores de sus madres; algunas piedras habían roto pedazos de la frágil estructura. Ambarleia y otras mujeres solteras habían sacado sus cuchillos, paradas como un muro frente a las madres, tratando de desviar el rumbo de los ataques con la parte plana del acero, y Maeve había salido para aplacarlos. El peligro había concluido con rapidez ante la intervención de Chlá Iaka’i.  

    Las madres decidieron faltar a sus trabajos por miedo a enfrentar la muerte y dejar desprotegidos a sus hijos; en cambio, las solteras se prepararon para ir a sus acostumbradas faenas, al abrigo de sus armas. 

    En la esquina donde dormía, Ambarleia acomodó frente a ella, en el suelo, sus materiales de escribir: tinta regular, pincel y papel casero. Desde el suceso con el elemental de fuego, no la habían llamado para trabajos adicionales en la biblioteca, y se ocupaba con la práctica de los trazos que habían inventado sus ancestros. Aunque Chlá Iaka’i una vez le había explicado que la escritura verdadera utilizaba símbolos abstractos como letras, en tanto que Ambarleia realizaba dibujos de objetos que al ponerlos unos junto a otros llevaban un mensaje. Chlá Iaka’i lo había llamado protoescritura.  

    A ella le gustaba practicar y acomodar los trazos en diferentes maneras para comunicar mensajes variados. A veces, catalizaba en ella una inspiración creativa de inventar e imaginar breves relatos o narraciones y leyendas orales que había escuchado desde niña. Aunque los sabía de memoria, le gustaba verlos reflejados de esa manera artística al ella añadir descripciones y jugar con los caracteres.  

    El proceso le brindaba tanta satisfacción como dibujar. 

    Cuando había aprendido los trazos básicos bajo la tutela de su madre, había practicado todos los días para variar su sed artística porque a veces se cansaba de dibujar los mismos bosques de siempre alrededor de su hogar.  

    Un día, en la adolescencia, al contar noventa y ocho años, una amiga mayor que ella le había relatado sus aventuras trabajando como soldado kemeteño, y la había invitado. El Jeperkara había necesitado cocineros para su ejército y gozarían de muchos beneficios, empero Ambarleia se había interesado porque las experiencias nuevas ampliarían los temas de sus dibujos. 

    La madre se había opuesto y había discutido con Ambarleia durante días. No solamente arriesgaba su vida, sino que malgastaría su preciada educación en un trabajo indigno de su raza. ¡Casi una sirvienta de humanos y extraterrestres! ¿Para qué había estudiado tanto? Iba a desperdiciar sus talentos de una manera irresponsable. Si deseaba vivencias nuevas, que viajara con su padre en sus múltiples investigaciones.  

    Ambarleia se había negado. Había insistido en viajar sola y tomar sus propias decisiones.  

    Empujada por la discusión, se había escapado de la casa. 

    Sin embargo, cuando había regresado a cuidarla veinticuatro años después, su madre había perdonado sus rebeldías. 

    Antes de partir para buscar las plantas feray y los frutos en los bosques de Agrisolis, esa había sido su última conversación. 

    Ambarleia se enjugó una lágrima, y Olta se sentó junto a ella, ignorando su pena. La anciana no deseaba husmear en sus asuntos privados, pero el tema del arte le parecía inofensivo. 

    —¿Qué haces? Te he visto varias veces trazando esos dibujos que no son mágicos. 

    —Se llama protoescritura; me lo explicó Chlá Iaka’i. Estoy tratando de desarrollar una escritura élfica.  

    —Fascinante. ¡Enséñame!  

    Ambarleia elevó una ceja. Jamás hubiese imaginado que la elfa gruñona ocultaba un lado suave que no involucrara a su nieto. 

    —¿De verdad? 

    —Hago cualquier cosa con tal de ignorar a estas mujeres parlanchinas —dijo la anciana. 

    Ambarleia se estremeció con una risa efímera. Escribir la ayudaba también a olvidar la sensación de ahogo, rodeada de pláticas y risas de la muchedumbre femenina y los correteos de los niños. En otro momento hubiese salido, empero hoy el peligro acechaba como un depredador. 

    —La entiendo, y no se preocupe; verá que esto es fácil. 

    Olta aprendió con rapidez los dibujos básicos y tanto fue su esmero y gusto que atrajo la atención de su nieto. Oisín se acercó apoyado de su bastón, arrastrando su pierna marchita. Lo siguieron sus amigos. Se sentaron alrededor, y Olta les enseñó lo que había aprendido. Por primera vez, ella hacía algo productivo por su pueblo, aunque para los niños significaba jugar con pinceles de una manera nueva y diferente: una forma extraña de dibujar. 

    —¿Tú sabes lo que esto significa? —preguntó Olta. 

    Ambarleia repartió a los niños más papeles caseros que la cocinera le había enseñado a fabricar. 

    —¿Que los niños dejen de corretear? 

    —No —dijo Olta—, si todos los elfos aprenden esta escritura, es otra manera de unificarnos como pueblo. Estaríamos a la par de los uolanis o las grandes civilizaciones como los kemeteños. 

    Ambarleia agrandó su ojo izquierdo como si le hubiesen arrojado una taza de tinta en la cara. A pesar de que unificar a los elfos no le molestaba, lo menos que ella deseaba era rodearse constantemente de personas exigiéndole que les enseñara a realizar sus preciados dibujos. Su pasatiempo de escapar las multitudes.  

    Aunque las torturas que había sufrido a manos de los humanos habían impactado su personalidad, como si la mayoría de las personas fuesen posibles troles inescrupulosos ante la más leve provocación, y Ambarleia estaba consciente de esa creencia inadecuada, ella necesitaba privacidad y tiempo para dedicarle a sus creaciones.  

    —En teoría parece bueno, mas… A lo mejor, no todos estén interesados —dijo Ambarleia. 

    Olta rio. Aun cuando no la conocía bien, creyó entender las razones por las que el joven rostro castaño claro y dorado de la artista ahora se encontraba pálido. 

    —No te preocupes, yo me hago cargo de enseñarles. 

    Ambarleia relajó los hombros con un peso menos encima. 

    Practicaron en silencio, y Ambarleia se encontró preguntándose qué estaría haciendo Ródal. Lo había rechazado muchas veces, pero si él insistía tanto, quería de verdad su amistad o algo parecido. No obstante, ¿su cambio de actitudes se basaba en la autenticidad? Por lo menos había desaparecido el temor del principio que la había obligado a desairarlo. Sin embargo, no se sentía preparada para relaciones íntimas con nadie, aunque debía admitir que él le gustaba. Ahora le atraía más que antes. 

    La voz de Ródal resonó con su acostumbrada profundidad en la entrada de la barraca; platicaba con alguien. Ella deseó buscarlo y explicarle sus motivos para sus constantes rechazos y pedirle que fueran amigos. En cambio, ¿qué le hacía creer que a estas alturas él iba a celebrar una amistad entre ellos? Le parecía pretencioso. 

    Ella dibujó el rostro de una mujer triste. 

    *** 

    Chasdá Ubón esperó a que Maeve se marchara para tomar una decisión. Había prometido reflexionar si debía firmar la alianza de paz… A pesar de ello, había tantos siglos de dolor y desconfianza entre los dos pueblos que la incertidumbre bifurcaba el futuro como sueños proféticos plagados de símbolos. ¿El acuerdo los ayudaría a aceptarse y a construir un nuevo comienzo? ¿Sería lo idóneo? Ella necesitaba una señal, una guía certera.  

    Ubón sacó su manta sagrada del arcón, la estiró sobre el suelo y se sentó junto a la cama. El dolor de los arañazos del tigre se había atenuado lo suficiente para meditar en el piso. Inició sus ejercicios de respiración profunda; como profeta se conectaba con el caracol Thāk en cualquier parte del mundo, algo imposible para los demás tarnakeings. Ella cerró los ojos y su esencia logró la conexión que esperaba. 

    Thāk apareció ante su visión espiritual, glorioso en la brillantez de una esmeralda recién pulida. 

    «Siento tu angustia», dijo Thāk en su mente. «¿Cómo puedo asistirte?» 

    Ubón se sobresaltó. El caracol casi nunca hablaba con palabras; prefería enviar imágenes o emociones sobre el mensaje que comunicaría. Información que muchas veces se ceñía a temas de agricultura cuando lo visitaban los tarnakeings. Si necesitaban orientación de índole más profunda, y la profeta se encontraba indispuesta, adoptaba la función de mentor místico. 

    «No sé si debo firmar un acuerdo de paz con el pueblo uolani.» 

    «Yo puedo ofrecerte mi opinión sobre el asunto, pero… Como está en juego la comunidad completa, debes preguntárselo a la Diosa de las Nieves», dijo Thāk y su imagen se desvaneció antes de que ella comentara algo adicional.  
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    Instantes después, tomó forma la silueta de la Diosa, vestida con copos de nieves intercalados hasta formar un traje que le cubría los pies con mangas largas y cuello alto, el cabello azul, suelto alrededor de su cutis marrón.  

    Ubón contuvo una exclamación de sorpresa. En los años que había trabajado como profeta, había visto a la Diosa de las Nieves una sola vez durante una terrible plaga que había amenazado con eliminar a los tarnakeings.  

    Esta segunda aparición debía ser tan importante como la anterior. 

    «Hija, puedo leer la ansiedad y confusión que nubla tus pensamientos.»  

    «Mi compañero cree que corremos peligro.» 

    «El peligro acecha en cualquier parte», la mirada azul de la Diosa le infundió serenidad como un lago quieto. «Debes cumplir con tu deber.» 

    «Es que no estoy segura de que esta alianza beneficie a los tarnakeings.» 

    La Diosa permaneció callada y sus ojos azul claro se perdieron en la lejanía como si contemplara un sinnúmero de situaciones posibles. Y por fin habló: 

     «Si no firmas el acuerdo, tu pueblo sucumbirá ante la oscuridad. Debes unirte a los uolanis y a los elfos para que juntos triunfen y se sobrepongan a las calamidades.» 

    «¿Cuáles calamidades? ¿Cuándo?» Ubón enterró los dedos en la falda y el temor le estranguló la garganta como si la apretara un oso. 

    «Sé valiente, hija mía. Sé un ejemplo.» 

    La Diosa comenzó a desaparecer como un espejismo en medio de una nevada. 

    «Pero», se quejó la profeta sin lograr detenerla. Chasdá Ubón tembló de un frío siniestro que le recorrió la espalda. Los presagios se habían declarado; no había escapatoria del destino.  

     Abrió los ojos poco a poco y se quedó sentada varios minutos, sin recuperarse de las divinas palabras impactantes. Su vida quedaba en segundo plano ante la protección de su pueblo, y ella abrazó el deber. Aunque no correría peligro dentro de la torre… 

    Un picor en la nariz la hizo estornudar. 

    El olor a humo, gritos inteligibles, vituperios en élfico y uolani inundaron su habitación. Ella se apoyó de la cama para levantarse con cuidado de no abrir sus heridas y se dirigió hacia la ventana. 

    *** 

    Ambarleia, parada en la puerta de la barraca junto al soldado uolani, presenció las diferentes trifulcas entre elfos, hombres y mujeres, y uolanis. Peleaban en las calles por los insultos o las amenazas de los uolanis.  

    La joven temblaba sin parar. Justo esa mañana Chlá Iaka’i les había ordenado que detuvieran sus agravios y reyertas. ¿Por qué no entendían que los elfos eran inocentes?  

    —Debe entrar —dijo el soldado a su lado, en formación de ataque, agarrando su lanza con fuerza entre las manos—, por su protección. 

    Ella lo ignoró. 

    El sol de la tarde les incendiaba los ánimos. Los conejos y demás animales de corrales corrían despavoridos como si volaran, en tanto que los soldados, unos a pie y otros en sus venados, intentaban detener el ataque en masa. 

    Un grupo con antorchas encendidas marchó a la barraca, no obstante, Br’ann y otros se interpusieron. Ródal se transformó y, sin querer matarlos, los derribó en grupo con la rapidez extraordinaria de su leopardo. 

    Maeve invocó un ejército de mantícoras rojas que rodearon la barraca, recordando las criaturas siniestras contra las que había combatido en Kokarawa: descubrieron sus garras y fauces letales. Todo el que se atreviera a escaparse de la pelea de Ródal y Br’ann moriría frente a los monstruos de Maeve.  

    Chlá Iaka’i corrió fuera de la torre y montó su venado frente al vestíbulo, ya preparado con su silla de montar, porque había planeado hacer una visita médica a los enfermos que no había atendido en la mañana debido a las interrupciones. 

    Ella restableció el orden; encarceló a todos los disidentes uolanis y, para calmar la furia de la multitud, encerró en los calabozos a los elfos y elfas que trataban de proteger sus vidas, excepto Maeve quien no participó directamente del enfrentamiento. Además, Chlá Iaka’i la necesitaba para realizar sus planes como mediadora. 

    Aun cuando los adultos uolanis libres, madres y ancianos murmuraron su desaprobación porque la híbrida no recibía el merecido castigo, reprimieron protestas mayores por miedo a que los encarcelaran.  

    Los niños se agarraban de las faldas de sus madres. 

    —Por favor, continúen con sus trabajos —ordenó Chlá Iaka’i, y ellos obedecieron acostumbrados a aceptar la sabiduría de la Chlá, aunque no siempre entendieran sus razones. 

    La líder uolani suspiró, y la tensión se disipó en la base de la nuca por el momento. 

    Maeve desapareció a las mantícoras y marchó hasta Chlá Iaka’i todavía montada en su venado. La joven híbrida crujía los dientes. 

    —¡No puedes apresar a los elfos! ¡Ellos no tienen culpa de nada! 

    —Tengo que ser imparcial. Lo siento. 

    —No podemos terminar de construir nuestra aldea si todos están encerrados. 

    Chlá Iaka’i dirigió su venado al corral y se bajó de un salto, entretanto un soldado tomaba las riendas. Maeve la siguió. 

    Chlá Iaka’i hincó los dedos en los hombros de la joven. 

    —Es un pequeño escarmiento a mi pueblo. Te aseguro que no estoy de acuerdo con su conducta —susurró la líder, arrugando la frente y los dibujos blancos en ella—. Te prometo que pronto dejaré en libertad a los tuyos. 

    —Está bien —Maeve percibió la sinceridad de sus palabras. 

    —Y prepárate. Saldremos en un momento con Chasdá Ubón hacia el bosque. Concedió firmar el acuerdo de paz; me lo dijo cuando yo iba de salida para detener la violencia callejera.  

    —Pero Chasdá Ubón todavía está herida. ¿Y por qué vamos ahora? 

    —La protegeré con un encantamiento de sanación antes de partir. En cuanto a tu segunda pregunta, no quiero esperar al anochecer por si acaso… Y aguardar a la luna nueva puede ser demasiado tarde —la frialdad de su voz enronquecida estremeció a la joven híbrida. 

    Maeve tragó en seco como si el corazón se le hubiera caído al estómago y no se atrevió a preguntar si había encontrado evidencias de la sobrevivencia del tigre blanco. 

    *** 

    Las tres mujeres caminaron en dirección al bosque sagrado. Habían dejado atrás la aldea y los cultivos, hacia el suroeste de Uola. Como habían resuelto, se dirigían solas, respetando las leyes vetustas y la tradición que no permitían la cercanía de los soldados donde moraban las malvadas ninfas, gobernantes de todo el bosque. Esas medidas de precaución se habían creado para prevenir la devastación de batallas y guerras en las áreas sagradas, cuna de su civilización; asimismo, como de la flora y fauna que los nutría, según los milenarios tomos de historia y preceptos de antiguas Chlás. 

    Las tres iban con sus capas de viaje encapuchadas y vestidos largos; los más hermosos que poseían, pues la ceremonia que impartirían exigía vestimentas formales. 

    Maeve luchaba con la falda de su traje azul marino porque a veces se enredaba con los matorrales que indicaban la resequedad del lugar. Si bien hubiera sido más fácil haber utilizado los pantalones de Ambarleia, había imaginado la respuesta negativa de Chlá Iaka’i ante el atuendo informal que las elfas utilizaban para la guerra o los viajes. Las costumbres religiosas milenarias se resistían a las enmiendas sin una razón de peso.  

    En esta porción del valle, abundaban las landas y brezos como manchas verde amarillentas, y, en algunas partes, crecían plantas de plumas tan delicadas en las puntas que hacían cosquillas cuando Maeve las rozaba con los dedos.  

    Chlá Iaka’i y Chasdá Ubón ignoraban el ambiente, la última confundida por las decisiones de Chlá Iaka’i. Antes de salir de la torre, había impartido instrucciones muy escuetas y generales. Como si estuviese nerviosa por una información que se negaba a compartir. 

    Chasdá Ubón se detuvo de golpe. 

    —¿Vamos a firmar el acuerdo de paz en el bosque? —preguntó la profeta uolani con la voz aguda. 

    Chlá Iaka’i y Maeve interrumpieron la marcha. Maeve pinchó las cejas. ¿Qué le pasaba a la profeta? 

    —No voy a firmar el pacto hasta que las ninfas comprueben el origen de nuestros pueblos —dijo Chlá Iaka’i. 

    —Tú no me crees —expresó cada palabra con lentitud—. No confías en mí; debí imaginarlo. —La profeta giró sobre sus talones y retornó hacia la aldea, refunfuñando que Káluku se tragara su deber de profeta e ideas de mártir. Enfrentarse a enemigos de su propio nivel era una cosa; en cambio, un tigre que la superaba en capacidades y fuerza… 

    —Espera; regresa —dijo Chlá Iaka’i y levantó una mano como si quisiese atraparla. 

    Chasdá Ubón dejó de caminar para enfrentar a la líder uolani. 

    —Me engañaste; yo te dije que tenía que irme hoy mismo, después de firmar el documento. No quiero saber nada. 

    —Lo habíamos acordado en Tarnak —protestó Chlá Iaka’i. 

    —Nunca dijiste nada sobre un tigre blanco que merodeaba tu pueblo. Eso cambia todo. 

    Chasdá Ubón exprimió la ira acumulada con cada tranco. En Tarnak, su palabra se respetaba. Nadie osaba ignorar sus recomendaciones, y hasta Ma Xiang la escuchaba y reverenciaba sus indicaciones. ¿Cómo se atrevía esa uolani a engañarla? 

    Maeve corrió tras ella. 

    —Chasdá Ubón, por favor… 

    Para el infortunio de la profeta, su mayor temor se materializó.  

    De una arboleda pegada al bosque salió el tigre blanco y cortó el paso de la tarnakeing. 

    Maeve se detuvo en seco y se le congeló el cuerpo. Los campesinos habían tenido razón; no habían sido habladurías. 

    —No se mueva, Chasdá Ubón —dijo Maeve entre dientes apretados—. Ni usted —advirtió sobre el hombro a Chlá Iaka’i. 

    Pese a que la joven híbrida pensó hipnotizarlo, se ubicaba demasiado lejos para controlarlo con la mirada. Maeve no entendía cómo seguía con vida ni mucho menos por qué salía a cazar tan temprano de su guarida. 

    El tigre gruñó y sus colmillos refulgieron. Su piel no mostraba ni un rasguño de la pelea anterior.  

    Maeve calculó la distancia y se enfocó unos palmos frente a la profeta. 

    —¡Rwh agurosfinx! 

    Aparecieron miles de gotas que en una inhalación se agruparon y se solidificaron en un grupo de androesfinges. 

    Las criaturas rugieron y se lanzaron de cinco en cinco sobre el tigre. Le rasgaron la piel en el cuello, el lomo y el pecho, y de las heridas manó sangre que se deslizó como ríos hasta la hierba. 

    El tigre no perdía agilidad. 

    Como un tornado, brincaba para atraparlos por el cuello y aniquiló a los primeros diez.  

    Tan pronto como cayó al suelo firme en sus cuatro patas, se estremeció y las heridas se sanaron solas una a una, en flechazos de luz. 

    El cuchillo ceremonial que Narong le había clavado lo había impregnado de esa cualidad mágica y había eliminado el poder de antimagia que había desarrollado, razonó Chlá Iaka’i. 

    Aun cuando el depredador se encontraba listo para enfrentar al siguiente grupo de androesfinges, su mirada amenazante la clavó en Chasdá Ubón por encontrarse más cerca que las demás presas de dos patas. 

    —¡Vámonos! —gritó Chlá Iaka’i. Las tres mujeres se agruparon, siguiendo a Chlá Iaka’i y escaparon hacia el bosque, cada una con la falda entre las manos. 

    —Debemos alejar a la criatura de la aldea —indicó la líder uolani con voz ahogada. 

    El tigre exterminó a los androesfinges y sanó sus heridas nuevas en las patas y el hocico. Se estremeció como si sacudiera agua del pelaje.  

    Encontró con una rápida mirada a sus presas. 

    Corrió tras las mujeres y sus rugidos resonaron como avalanchas. 
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    Maeve avanzó y los muslos la quemaron por el esfuerzo, y la respiración se asfixiaba en su boca entreabierta. El viento le golpeaba los ojos inundados de lágrimas.  

    No quería morir. 

    Y el rostro de Br’ann besó sus pensamientos, descubriendo su amor por él.  

    Ella apretó los puños y corrió más rápido; una débil semilla de esperanza germinaba en su interior si sobrevivía. 

    Chlá Iaka’i miró tras de sí por un instante. Chasdá Ubón, la más lenta, intentaba ignorar el dolor que le torturaba la espalda lastimada. Maeve tropezó y cayó de frente. 

    —¡Sigue! —Chlá Iaka’i le ordenó a Chasdá Ubón, regresando para ayudar a Maeve. 

    Ubón pasó junto a la joven y el deshonor de su cobardía la detuvo; enseguida que se volteó para socorrerla, la inminente carnicería del tigre la paralizó. 

    Las sandalias de Maeve resbalaban al tratar de ponerse de pie y sus dedos arañaban la tierra. 

    El tigre la agarraría en cualquier momento, y Maeve sollozó. 

    Ella giró y lo enfrentó, un filamento de sudor recorriendo su cuello. El tigre se agachó para atraparla; en cambio, antes de lograrlo, Maeve capturó la mirada de los fríos ojos azules. 

    Maeve lo hipnotizó y le hizo creer que lo rodeaban leones furiosos. 

    Con el primer zarpazo, el tigre se dio cuenta que los leones eran irreales. 

    Y traspasó uno para acercarse a Maeve. 

    Ella no había tenido tiempo de practicar su nuevo talento para que las ilusiones se captaran a través de todos los sentidos. Cuando había hipnotizado al pez, en la búsqueda de Hamadrías, solo había utilizado la percepción de la vista. Y, esperanzada, había creído que jamás tendría que volverlo a usar. Se había equivocado, sumida en la complacencia. 

    Maeve se inmovilizó sentada sobre la hierba; sus traicioneras piernas temblorosas ignoraron su deseo de vivir. 

     Chlá Iaka’i invocó un hechizo y las palabras salieron de su torso para zambullirse en la tierra. 

    Elevó una red compacta de raíces alrededor y sobre la cabeza de Maeve; ella se arrastró hasta el medio. Abrazó sus rodillas agitadas. 

    El tigre siseó de frustración rodeando la jaula. La mordisqueó y lanzó zarpazos tratando de agarrar a Maeve. 

    Chlá Iaka’i se acercó a ellos con pasos lentos. Sólo le quedaba la opción de pronunciar el sortilegio de magia oscura que había estudiado en el grimorio; el que Narong había utilizado para matar a Savas. Ningún otro detendría al monstruo.  

    Aunque sabía las consecuencias. 

    El tigre se cansó de asediar a la híbrida y volteó su cabeza hacia Chlá Iaka’i. 

    Se agazapó en las puntas de las patas descubriendo los colmillos afilados. 

    Chlá Iaka’i se preparó para el ataque y alzó las manos. 

    El tigre brincó. 

    Chlá Iaka’i tensó los brazos y lanzó de sus manos chorros grises que golpearon al tigre en pleno pecho.  

    El animal quedó detenido en el aire con los ojos agrandados por el dolor. 

    Iaka’i tembló ante el enorme esfuerzo y lo arrojó contra la hierba, todavía inmovilizado. 

    Los chorros grises penetraron como ganchos dentro del cuerpo de la bestia, y el animal colocó los ojos en blanco, estremeciéndose. 

    Iaka’i cerró lentamente los dedos tensos y los oprimió como si exprimiera una blanda fruta madura.  

    El alma del tigre salió expulsada por la coronilla de su cabeza y el fantasma flotó sobre el cuerpo inerte hasta que desapareció. 

    El cadáver del tigre había perdido la capacidad de sanarse.  

    Iaka’i dejó caer los brazos a los lados como ramas muertas y se arrodilló sobre la tierra, escondiendo el rostro entre las manos. 

    La jaula de Maeve se desintegró como polen soplado al viento. Ella y Chasdá Ubón corrieron hacia la uolani.  

    Maeve reposó una mano sobre el hombro de Chlá Iaka’i. 

    —¿Está bien? 

    Ella levantó el rostro y sus lágrimas humedecieron sus mejillas. Iaka’i negó con la cabeza y elevó los ojos al cielo, el cual se oscurecía con la llegada de la noche, y las estrellas tintineaban calladas como el abismo que corroía sus entrañas.  

    —Ya no tengo magia —susurró con voz rasposa—. Ya no puedo ser Chlá de los uolanis. 

    Y notaron que se habían borrado las letras tatuadas en el torso de la mujer. 

    Chasdá Ubón bajó la cabeza y la vergüenza de haber dudado de ella la golpeó como la patada de uno de sus lobos. 

    Un escalofrío asaltó la espalda de Maeve. Chlá Iaka’i se había sacrificado por ellas; por salvarlas. 

    —Debemos regresar a la aldea —murmuró Iaka’i, secándose las lágrimas con un ademán derrotado. Había perdido su trabajo y la magia que había sido una parte importante de su vida desde su infancia, tan intrínseca a la cultura y sobrevivencia de los uolanis; había perdido su identidad. 

    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —preguntó Chasdá Ubón, el rostro nublado por la tristeza. Era inconcebible imaginar su propia vida sin la magia que permeaba su existencia. Figuraba la desolación de la uolani. 

    Iaka’i asintió. 

    —Pídeme lo que necesites —suplicó Chasdá Ubón—. Quiero ayudarte. 

    —No puede hacer nada —declaró la líder uolani sin tutearla, erigiendo una barrera formal para evitar que la lastimara su piedad como latigazos sobre latigazos, y elevó las manos en un gesto vacío—. Deseo volver a casa. 

     Maeve estuvo a punto de darles la razón; olvidarse de los planes y regresar a la aldea. Todo se había perdido. Y trascurrirían meses antes de que escogieran a una nueva Chlá para que firmara el pacto de paz con los tarnakeings. ¿Y si la nueva Chlá se negaba? ¿Y si la nueva Chlá retiraba la promesa de tierras para los elfos de Agrisolis? 

    No obstante, una luz rebelde chisporroteó en su centro.  

    Había estado al borde de la muerte y no pensaba volver a esconder sus anhelos más profundos. A ignorar su felicidad y su verdad. 

    Maeve escogió escuchar lo que le indicaba su instinto. Fiel y verdadera a su esencia, ya no le importaba imitar la seriedad de los elfos ni seguir las convenciones “maduras” o apropiadas como una coraza cobarde.  

    Para ayudarlas, primero necesitaba abrazarse a ella misma, y lo que los elfos consideraban defectos para ella eran virtudes y su razón de vivir. 

    —No —dijo Maeve y luego sonrió. Confiaba en que las tres encontrarían una solución para el problema—. Debemos ir al bosque y buscar las ninfas. 

    Maeve le extendió una mano a Chlá Iaka’i. 

    *** 

    Iaka’i contempló la mano extendida sin entender la insistencia de la joven. Si bien ya lo había perdido todo y complacerla no cambiaba la realidad. Tampoco se animaba a discutir y exigir que cumpliera su orden, aunque confiaba en Maeve. A veces actuaba un poco loquita, pero sus sentimientos rebosaban bondad.  

    Ella tomó la mano como una moza derrotada e insegura y se incorporó del suelo. 

    —Como quieras —dijo Iaka’i, su voz licuada en indiferencia, y las dirigió bosque adentro como un espectro sin futuro. 

    La oscuridad de la noche cantaba repleta de vida para Maeve. Las luciérnagas y otros insectos zumbaban como dueños del aire. Algún que otro búho ululaba en las ramas, vigilando a los ratones que chillaban en las aberturas de sus madrigueras al pie de los árboles. Las hadas del bosque cuidaban las plantas nocturnas y la luz de sus alas añadía claridad por el sendero que surcaban como luceros caídos del cielo. 

    A pesar de la atracción de Maeve por la belleza del lugar, le mordisqueaban las ansias de acabar pronto con la tarea pendiente para hablar con Br’ann. Aunque no sabía cómo abordaría el tema del amor que sentía por él. Su inexperiencia pateaba al descubierto las dudas que la sociedad había machacado en los híbridos: no debían propiciar relaciones sexuales o amorosas con los humanos. Al surgir el nuevo gobierno, nadie la había instruido si las mujeres de su raza hablaban o no de la dulzura romántica que la ruborizaba, iniciando la declaración; además, la muerte le había arrebatado a Akil antes de que confesara su amor por él o él a ella.  

    Maeve se mordió los labios. En el momento adecuado, dejaría sus sentimientos libres. La intuición le aconsejaba, como el rumor natural de un arroyo, que debía ser fiel a ella misma en cualquier situación.  

    El susurro de un río cercano se percoló entre los sonidos nocturnos, y se deslizaron hacia la izquierda donde pronto se toparon frente al mismo. 

    Iaka’i se detuvo en la ribera sin saber qué hacer; sin magia para invocar a las deidades ni tampoco sabía cuan malvadas eran; si se enojarían por su presencia irrespetuosa. 

    Borboteó en medio del río, y dos jóvenes ninfas azules surgieron hasta las delicadas clavículas desnudas, una de cabellos verdes y la otra de cabellos blancos. 

    —Sabemos de tu sacrificio, Chlá Iaka’i —dijo la de cabellos verdes. 

    —Y te recompensaremos por ello —prometió la otra. 

    Sin más regodeos, las doncellas elevaron sus manos y enviaron luces azules blancuzcas al torso de Chlá Iaka’i.  

    Un cosquilleo se dilató por todo su cuerpo, irradiando desde el ombligo y las letras tatuadas aparecieron en los lugares correspondientes. Chlá Iaka’i desplegó una enorme sonrisa. 

    Maeve aflojó la quijada sin comprender por qué aquellas supuestas ninfas perversas se ofrecieron a ayudar a la Chlá y, mucho menos, gratuitamente.  

    Chlá Iaka’i se arrodilló frente a las deidades y con la mirada indicó a sus acompañantes que la imitaran. Ellas obedecieron.  

    —No tengo palabras para describir mi agradecimiento —dijo Chlá Iaka’i. 

    —Sabemos la pureza que mora en tu ser. —La de cabellos blancos ladeó la cabeza y brillaron sus largas pestañas blancas. 

    —Puedes comenzar el ritual —ordenó en un murmullo la de cabellos verdes. 

    Chlá Iaka’i sacó de un bolsillo dentro de su capa un frasquito de cristal colmado de un líquido transparente. Ella vertió el néctar dentro del río. 

    —Con el esfuerzo de los uolanis y este vino blanco bendecido veneramos la presencia de las ninfas, hijas de Chlá Epihdáh, para que contesten nuestras inquietudes —recitó ella de memoria.  

    —Adelante —contestaron las dos beldades a la vez. 

    —Queremos saber —enunció Chlá Iaka’i— si el pueblo tarnakeing y el uolani fueron una vez una sola nación, en el valle de Uola. 
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    —Eso es correcto —dijo la de cabellos verdes con la mirada perdida en un acontecimiento distante—. Dos familias poderosas provocaron una guerra civil, y la familia dominante expulsó a Tarnak y sus seguidores. Siglos más tarde, cuando ustedes asesinaron a la profeta tarnakeing y sufrieron años de esclavitud, la líder de la revuelta uolani logró la libertad del pueblo y el poder como Chlá uolani.  

    —Ella, en venganza —continuó la de cabellos blancos—, destruyó los documentos históricos que hablaban de la primera guerra civil y los grimorios sobre cómo dominar el elemento del agua e inventó que nosotras, ninfas malvadas, prohibíamos la entrada de cualquiera a recoger agua. Los indoctrinó para que olvidaran su pasado. 

    —No entiendo —se quejó Chlá Iaka’i—. Esa venganza nos lastimó a nosotros mismos como pueblo. 

    Las divinidades asintieron. 

    —La Chlá quería forzar a los uolanis para que destruyeran el ambiente de los glaciares y, por ende, a los mismos tarnakeings —dijo la de cabellos verdes. 

     —Eso es tonto —intervino Maeve—. Tomaría siglos. 

    —Ella no midió las consecuencias porque buscaba provocar más caos y animosidad entre los dos pueblos. 

    Chasdá Ubón y Chlá Iaka’i entrecruzaron miradas de tristeza. 

    —Esa animosidad se terminó —aseguró Chasdá Ubón—. Vamos a firmar un acuerdo de paz. 

    —Lo sabemos —dijeron las ninfas — y lo celebramos. 

    —Entonces —interpoló Maeve para asegurarse de que entendía la historia—, ¿cualquiera podía tomar agua de los ríos? 

    —Así es —contestó la ninfa de pestañas blancas—, con el debido ritual de respeto. 

    —Uf, que mucho sufrimiento sinsentido pasamos. 

    —¿Necesitan aclarar alguna otra duda? —preguntaron las deidades. 

    Las mujeres se miraron entre sí. 

    —No, gracias —dijo Chlá Iaka’i. 

    Las ninfas nadaron al fondo del río sin dejar rastros de su presencia. 

    —Es bueno saber que nosotros también podemos tomar agua de los bosques —dijo Maeve, y siguieron a Chlá Iaka’i, quien era la única que conocía el camino de regreso. 

    —Pero les queda lejos de la aldea —les recordó Chasdá Ubón. 

    —Aun cuando cargar cubos de agua o las carretas desde los ríos hasta los cultivos será difícil, es mejor que nada; queda más cerca que los glaciares —dijo Chlá Iaka’i—, y no arriesgaríamos nuestras vidas contra Káluku. 

    —Hay otra alternativa y es que tengan su propio río; que cruce en medio de la aldea —sugirió Chasdá Ubón. 

    —No podemos alterar el curso de los ríos del bosque. —Chlá Iaka’i meneó la cabeza en una negación—. Además de que es un sacrilegio, también es imposible. 

    —Yo tengo una idea —dijo Chasdá Ubón con lentitud como si pensara en voz alta—. Los glaciares son enormes. Si derritiéramos una porción, ustedes tendrían un río permanente y se acabarían sus problemas de agua para siempre. 

    —Me parece interesante —dijo Chlá Iaka’i—, si bien arriesgado. Se puede inundar la aldea. 

    —No si lo hacemos de una manera controlada. 

    —Lo pensaré y le daré mi respuesta más adelante. 

    En el camino de regreso, se toparon con el cadáver del tigre. Chlá Iaka’i pronunció un hechizo para probar sus nuevas letras, y una copia de estas volaron fuera de su torso, obedecieron la orden y se zambulleron en la tierra para que salieran raíces que se organizaron entretejidas en una tabla con ruedas como una carreta. Chlá Iaka’i le lanzó otro sortilegio para que la carreta no se destruyera bajo el peso del cuerpo. 

    —¿Qué hace? —preguntó Maeve. 

    —Necesitamos esta evidencia para restaurar la paz entre los uolanis y los elfos. 

    Las tres cargaron los despojos y lo colocaron sobre la tabla de raíces entrelazadas.  

    Maeve invocó el espíritu de un caballo y este arrastró la carreta. 

    Las aves diurnas aleteaban en sus bailes mañaneros, y el cielo se coloreó de tonos rojizos y rosados que a Maeve le parecieron auspiciosos y agradables, a pesar del agotamiento físico. Por fin había terminado la pesadilla del tigre y vivirían en paz, por lo menos allí en Uola. Imaginó que tan pronto como el gobernante Tuathal se diera cuenta de la manada de tigres, emplearía cualquier recurso para erradicarlos, y contaba con muchos a su disposición. Ella no temía una invasión nueva. 

    Por otro lado, esperaba que los elfos de Agrisolis se adaptaran al ambiente de la costa y que la vida fuese más pacífica. Les deseó buena suerte en silencio. 

    Llegaron a la aldea, y los pocos uolanis libres ya se habían levantado para comenzar las faenas agrícolas o trabajar en sus talleres. Chlá Iaka’i ordenó a los soldados que soltaran a todos los presos. 

    Cuando se reunieron frente a las torres con los restos del tigre, Chlá Iaka’i les contó los acontecimientos: la derrota del depredador y las declaraciones de las ninfas. Los tarnakeings y los uolanis habían sido un solo pueblo en el principio de los tiempos. Les reveló el ardid de la Chlá antigua, mas no había forma de enjuiciarla pues había muerto hacía mucho. 

    Para sorpresa de Maeve, los uolanis reaccionaron con asombrada mesura y no cuestionaron la verdad que su líder les narraba. Ni siquiera los descendientes de la Chlá que los había engañado. 

    —Si tienen cualquier duda de mis palabras —añadió Chlá Iaka’i—, les doy mi permiso para visitar las ninfas divinas y, con el debido respeto y una ofrenda, abordar el tema. De hoy en adelante, la entrada a los Bosques de las Ninfas queda abierta indefinidamente si necesitan tomar agua para sus familias y eso incluye a nuestros huéspedes. 

    El alivio se asentó en los rostros y suspiros tanto uolanis como elfos, recuperando el respeto por la justicia imparcial de la Chlá. Se alejaron a sus quehaceres entre alegres conversaciones. 

    Maeve vio a Br’ann en la multitud de liberados, pero el cansancio le cerraba los ojos, necesitaba dormir arropada en la dulzura de sus sentimientos por él y entró a la barraca. Los días se extendían frente a ella, esperaba, como promesas de un porvenir saciado de ilusión. 

    *** 

    A los tres días, las líderes firmaron el pacto de paz entre los pueblos uolanis y tarnakeings, y despidieron con vítores a Chasdá Ubón, Kriang Krai y los pocos hombres y lobos que habían sobrevivido el ataque del tigre. 

    Los lobos corrieron fuera del valle, tan rápido que aparentaban volar como la luz, en medio de la aclamación de los uolanis, quienes siempre admiraban un buen espectáculo. Los elfos se mantuvieron aparte y callados con dignidad, aunque Maeve daba saltitos en el aire tan emocionada como los uolanis, tomada de las manos de los niños élficos que la imitaban con alegría. El huevo de dragón se meció al unísono, amarrado a su ombligo, como si estuviera embarazada. 

    La muchedumbre se dispersó a sus diferentes faenas, y Br’ann se acercó a Maeve. Ella se despidió con cariño de los niños. 

    Br’ann carraspeó y se secó las manos sudorosas en los lados de su pantalón. El sol del mediodía brillaba en la sonrisa y los suaves cabellos castaños de Maeve, y él trató de no quedarse como un tonto mirándola. Volvía a ser la joven alegre y feliz que había conocido, y lo contagiaba con su dicha y esperanzas de un mejor futuro. 

    Ella acarició el huevo tratando de esconder el nerviosismo de tenerlo cerca. 

    —Quería decirte —dijo él— que las construcciones de la aldea ya están listas. Nos podemos mudar tan pronto como des la orden. 

    Ella liberó una risita cantarina. 

    —La orden. ¿Todavía siguen con eso? 

    —Hasta que no proclames a otra persona, ellos seguirán pensando en ti como la líder. 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Bien. 

    —También te tengo que decir… —Br’ann respiró con profundidad—. En verdad es una pregunta; para saber si te vas a marchar o te quedarás a vivir con los elfos. 

    Maeve sintió una cosquilla dulce en el pecho. 

    —¿Por qué? —ella susurró. 

    Br’ann le tomó las manos. 

    —Porque, si me aceptas, iré a donde tú vayas…Te amo, Maeve, y no quiero separarme más de ti. 

    Ella dio un paso hacia él; nadie existía alrededor fuera de la mirada profunda del hombre más maravilloso del mundo; o, más bien, el mejor compañero para ella. 

    —Y yo quiero estar siempre contigo en donde sea; te amo —murmuró ella y un calorcillo irradió desde su centro hasta todas las esquinas de su cuerpo, como si volara en cualquier momento. 

    Br’ann se acercó a sus labios y se besaron con la sed de quien encuentra un manantial mágico, sus alientos enlazados y corazones palpitantes a un mismo tiempo en una melodía tan antigua como universal.  

    Se separaron entre sonrisas, Br’ann rodeó sus hombros y regresaron a la barraca. 

    Él se despidió de Maeve con un beso corto en los labios y entró a la parte de los hombres. 

    La morada se encontraba casi vacía: algunos elfos tomaban una siesta, merendaban o amolaban sus armas. Sin embargo, se apreciaba, como siempre, el orden: las esterillas para dormir en fila junto a los bultos de ropa limpia y sucia separadas y dobladas con cuidado. Desde el principio, habían mantenido la organización. 

    Muy diferente a la vivienda de soldados kemeteños. 

    Ródal se había sentado en la primera fila, cerca de la puerta donde recibiría mejor ventilación para refrescarse del calor. Inspeccionaba las puntas de las flechas que sacaba de los bolsillos en la faja ancha amarrada a la cintura. 

    Br’ann se sentó junto a él. 

    —¿Qué te pareció el acuerdo de paz con los tarnakeings? —preguntó Br’ann. 

    Ródal lo recibió con una mirada curiosa. Se había dado cuenta que la gente ya no le huía como antes. Percibió la confirmación de Suedáau a su lado y una rara sensación de relajación lo embargó como cuando practicaba a lanzar cualquier arma a un punto lejano. Ese movimiento mecánico del brazo como la oscilación de la brisa. 

    —En teoría me parece bien. Esperemos que cumplan con el acuerdo. 

     —Sí, yo también lo espero. Mira, hace tiempo que deseaba preguntarte, si no te molesta; es sobre tu transformación. 

    Ródal empujó una de las trenzas. 

    —Si supieras que eres el primero en preguntarme. Pensé que cuando se dieran cuenta… 

    —¿Creías que te iban a rechazar? —preguntó Br’ann.  

    —Sí; ya sabes cómo somos los elfos.  

    Intercambiaron miradas de entendimiento. 

    —¿Y qué sucedió? Porque no me he dado cuenta de nada raro —comentó Br’ann. 

    —La verdad es que nadie me confrontó; me seguían tratando de lejos, pero con cuidado de no enojarme. 

    Ambos rieron porque sabían el motivo de esa situación. 

    —Es una fusión con nuestro familiar. Todos los elfos de Virtutes tienen esa habilidad —dijo Ródal—. En mi caso, con un leopardo. 

    —¿Por qué te marchaste de Virtutes? 

    Ródal no contestó de inmediato y dejó de inspeccionar las puntas de flecha. Br’ann le caía bien. Era amigable, fiel y no guardaba rencores. Una persona en quien confiarías cualquier secreto. La amabilidad del joven soldado lo infundía con la esperanza de haber encontrado a su primer amigo después del incidente que había sufrido en Virtutes. 

    —Me acusaron injustamente de haber matado y robado a mis padres —dijo entre dientes. 

    Br’ann agrandó los ojos. En los meses que lo conocía, sabía que sería incapaz de esa atrocidad. Ahora entendía su actitud agresiva ante todo el mundo. 

    —En realidad, el asesino fue un primo que vivía con nosotros —declaró Ródal—. Mis compueblanos no me creyeron y, como castigo, me persiguieron para matarme. 

     —En mi pueblo tenemos un dicho: nunca es tarde para una buena pesca —dijo Br’ann y palmoteó el hombro de Ródal—. En otras palabras, eres bienvenido para rehacer tu vida con nosotros. 

    Suedáau a su lado ronroneó, y Ródal asintió lentamente. Las palabras de agradecimiento se enredaron en su garganta con la alegría inesperada que lo cobijó. 

    La estera de esparto que servía de puerta se corrió, y entró Caelum. Se había recuperado por completo de las heridas que le había ocasionado el tigre. Distraído, se dirigió a la parte trasera de la barraca donde guardaba sus cosas y se sentó sobre la esterilla a inspeccionar sus armas. Luego del enfrentamiento con el tigre, Maeve las había recogido y las había guardado. 

    Br’ann le hizo una seña a Ródal con la cabeza. 

    —¿No tienes algo que hablar con él? —dijo Br’ann.  

    —Sí —murmuró. 

    Ródal se disculpó y se encaminó hacia Caelum. Los movimientos relajados de Ródal contradecían la fuerza que emanaba de su mera presencia. Su cuerpo musculoso proclamaba a viva voz la naturaleza de guerrero imposible de esconder igual al sol que nacía del este. 

    —Me alegra que te hayas recuperado. 

    Caelum alzó la cabeza y entrecerró sus ojos castaños. Hacía tiempo que no se enfrentaba a los golpes con Ródal. Y, si lo pensaba bien, sus actitudes agresivas y hostiles habían disminuido comparadas con las que había expresado en la cueva. De todas maneras, lo machacaba la idea de su posición desventajada y se irguió del suelo con el cuidado de no reabrir las cicatrices frescas de la pelea que jamás olvidaría. 

    —Gracias —dijo Caelum y se rascó la corta barba negra. ¿Por qué no se marchaba? ¿Qué buscaba? 

    Ródal colocó una mano sobre la cadera.  

    —También debo pedirte disculpas por la forma en que traté a tu hermana y a ti. Me comporté como un trol; nada lo justifica y te aseguro que no volverá a pasar. 

    Ródal extendió el brazo como símbolo de paz y amistad. Usualmente, se le hacía difícil pedir perdón en voz alta, aunque no guardaba rencores ante los agravios. Pese a que la injusticia que había sufrido en Virtutes había rasgado una herida supurante como un río contaminado en su interior, había reconocido que debía dejar de desquitarse con inocentes como Maeve y su hermano. La terquedad lo caracterizaba como un carnero, parte intrínseca de su personalidad, pero había hecho sufrir a demasiada gente desde su llegada a Agrisolis. 

    —Maeve es una gran líder —admitió Ródal. 

    Caelum levantó las cejas. De verdad había cambiado… Y estrechó con calor el antebrazo del elfo. 

    —Disculpa aceptada. 
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    Maeve comprobó, sentada frente a Chlá Iaka’i en la biblioteca a la luz de las velas y de la luna que se colaba por la ventana, que después del terremoto habían aparecido algunas grietas en las paredes. Por lo demás, todo seguía igual: el olor a los libros viejos en los estantes, instrumentos de magia y hierbas secas que colgaban del techo. Se sintió reconfortada en el entorno familiar. 

    Chlá Iaka’i firmaba el poder que le concedía la tierra del este a los elfos, y junto a ella, en una mesita, un escriba uolani realizaba la copia del poder y añadía su nombre como testigo. Chlá Iaka’i le pasó el original y la copia a Maeve para que lo firmara. También había colocado sobre la mesa varios pergaminos en blanco y envases con tinta. 

    —Como no estás segura si permanecerás con los elfos —dijo Chlá Iaka’i—, hago la salvedad de que el poder de las tierras se pasará a cualquier sucesor que nombres, sin fecha. El documento conservará la legitimidad, en el caso de que no estemos ninguna de las dos con el paso del tiempo o la muerte.  

    Maeve sonrió complacida. 

    —¿Y la ley que le pedí? 

    —Si bien con la muerte del tigre no creo que vayamos a tener enfrentamientos nuevos —dijo Chlá Iaka’i—, gracias a ti recuperé mis poderes y por eso te voy a complacer.  

    No quiso añadir que esa ley revolucionaba la política de aislamiento y secreto que los había caracterizado por siglos para que nadie supiera de su existencia. Por primera vez, se abrían a las visitas de extranjeros, y Chlá Iaka’i lo juzgaba como un paso más para mejorar la economía de la aldea. Los tiempos cambiaban con cada generación que crecía y maduraba su propio entender del mundo que los rodeaba, aunque ella no quisiera, y había que adaptarse a ello o surgirían insatisfacciones que a largo plazo se envenenarían como llagas insalubres, explotando en revoluciones sangrientas. Había que aprender del pasado. Y Maeve era parte de esa generación nueva que la había retado a cambiar. Admiró a la líder híbrida. 

    Chlá Iaka’i redactó en el pergamino en blanco la Ley de Igualdad de Razas. 

    —Esa ley es importante para promover el respeto, la igualdad y la interacción pacífica entre los habitantes —dijo Maeve. Había ideado esa regla con la ayuda de Br’ann enseguida que él le había contado todo lo que Caelum y él habían sufrido a manos de los elfos; también, influida por el ataque de los uolanis cuando habían tratado de quemar la barraca. 

    —Por supuesto, esto equipara a uolanis con elfos, híbridos y humanos. Sin embargo, es aplicable en Uola, bajo mis órdenes. Me temo que el líder de los elfos tendrá que realizar una ley parecida que sea válida en sus tierras. 

    —Sí, entiendo. Son dos aldeas con líderes y gobierno autónomos. Así se lo explicaré a los elfos. 

    Chlá Iaka’i negó con la cabeza. 

    —No estás levantando una aldea, Maeve. Estás erigiendo los cimientos de una población que puede crecer —le dijo con suavidad— y convertirse en un país pequeño. 

    Maeve parpadeó rápido. No había considerado las consecuencias a largo plazo, y llegar a ser una nación, sin importar las dimensiones, era bueno, ¿no? Según recordaba de sus estudios escolares, Latium Vetus et Virtutes {nombre oficial del País en Forma de Bota en los documentos legales, a consecuencia de los fundadores latinos}, era parte del imperio kemeteño… ¿El Jeperkara Qeb le permitiría fundar su pequeño territorio? Ella agitó el pie sobre el suelo. 

    —Por eso dudé en otorgarles las tierras. Pero tu ayuda y la de tu gente ha sido invaluable en tantas maneras que, si me negaba, faltaría a mis valores morales —dijo Chlá Iaka’i. 

    —Uf, yo no diría eso. De todos modos, le agradezco que lo haya reconsiderado —dijo ella con las orejas coloradas. 

    —Por otro lado —prosiguió Chlá Iaka’i—, las tierras del este son más secas porque no las utilizamos como áreas de cultivos, sino como pastos para los animales. Aun así, no te preocupes. Chasdá Ubón prometió que pronto, a su llegada a Tarnak, movilizará a sus expertos para derretir una porción de los glaciares al oeste. Insistí en que ese río desemboque en el mar para que ustedes puedan aprovecharlo. Y también es una manera de prevenir inundaciones. 

    —Gracias. 

    Maeve firmó los documentos restantes, sus manos titilantes de alegría, permitiendo el paso del río por las tierras cedidas y la Ley de Igualdad de Razas. 

    A pesar de que Maeve se cuestionó si los elfos acatasen unas leyes tan liberales y mucho menos viniendo de ella, lo intentaría para que vivieran en armonía entre ellos y sus vecinos. Aunque una duda laceró sus esperanzas: ¿y si no obedecían la Ley de Igualdad de Razas? Maeve evitó oscurecer su alegría con nubes de conclusiones fantasmagóricas antes de que llegara el momento; no obstante, debía prepararse y tener un plan alterno, abrazando el reto que ella solucionaría con su alegre creatividad. Además, sus experiencias políticas con Chlá Iaka’i la infundían de confianza. Se prometió a sí misma que todo saldría bien. 

    *** 

    Carecían de muchas cosas para empacar y los elfos caminaron hacia la costa este de Uola, algunos en venados prestados y otros a pie siguiendo a Maeve y su pareja, el soldado Br’ann. Con la ayuda de los animales de carga, la travesía duraría casi dos días. De todas formas, realizaron varias paradas para que los ancianos, los niños y los venados descansaran.  

    Br’ann se inclinó a susurrar un comentario al oído de Maeve, y ella dejó escapar una risita de conspiración que llamó la atención de los elfos. 

    Ellos habían guardado silencio sobre la sorpresiva relación entre Maeve y Br’ann; se habían reservado su desagrado. Habían aceptado temporalmente a Maeve, pero eso no suponía que aprobasen al humano. Únicamente, Ambarleia, Ródal y Caelum la habían felicitado. Maeve se dio cuenta y le importó poco. 

    Antes de emprender el viaje, Maeve había realizado un breve monólogo, simulando una corta comedia teatral como las que había visto en Kemet y Kokarawa, para que los niños élficos entendieran el enorme paso que iban a realizar como pueblo al mudarse para su nuevo hogar. Se había pintado la cara de mariposa y se había colocado alas de tela amarradas a los hombros, las que había utilizado para cuando los niños uolanis se recuperaban de sus heridas por el terremoto.  

    Los pequeños elfos habían disfrutado de la amena explicación, y los padres se habían entretenido para su propia sorpresa: nadie se había quejado de lo que antes hubiesen calificado como un evento deshonroso. Hasta Olta había presenciado la actuación, complacida.  

    Maeve había sonreído ante los aplausos finales de los niños. Ella por fin se había sentido como si estuviese en casa. Al concluir el soliloquio, se había quitado el maquillaje y las alas, mas la satisfacción continuaba brillando en su rostro. Y se había removido el maquillaje porque había imaginado que el viaje se volvería largo e incómodo con el sudor y el posible correr de la pintura, chorreando sobre sus mejillas. 

    Siempre había creído que su destino se limitaría a interactuar con animales en la periferia de la sociedad. Con ellos el espacio se abría, como una ciudad sin murallas, a gusto, cómoda y libre. En cambio, desde la llegada de los tigres y todo lo que había sucedido después la había precipitado a horizontes que nunca había considerado. Y se alegraba de haber perseverado bajo sus propios términos. 

    Kier se empujó entre Br’ann y Maeve. Él sonrió recordando los amores infantiles de su juventud y le cedió el espacio sin quejarse.  

    Intentó visualizar cuando sus hijas tuviesen su primer enamoramiento, aunque ellas eran pequeñas y faltaba bastante para esa etapa. Pero él deseaba participar de cada una de ellas, y con las leyes nuevas que le había explicado Maeve, el país de Uola se abría a la visita de extranjeros, no obstante, el pueblo de los elfos era una comunidad aparte y no se vislumbraba mantener su ubicación en secreto. De todas maneras, él quería invitar a sus hijas para que pasaran unas vacaciones junto a él o visitarlas más a menudo. Él precisaba reparar la relación de padre e hijas, por lo menos hasta que resolviera su problema con el Dios Ao Qin.  

    Trató de arrinconar la demanda del Dios en el baúl de los olvidos para no amargarse el día, y se concentró en la conversación a su lado. 

    —Está tan grande. ¿Crees que nacerá pronto? —preguntó Kier y palpó el huevo amarrado a la cintura de Maeve. 

    —No lo sé —dijo ella. 

    —¿Te quedarás con nosotros en la aldea? Di que sí. Me encantaría ver cuando nazca el dragón —dijo el mancebo—. Los nacimientos muchas veces son asquerosos; en cambio, este será increíble; histórico. 

    Ella rio y estuvo de acuerdo en que su nacimiento inolvidable tal vez se recordaría en las canciones o en los versos de los trovadores. Si se quedaba, Ambarleia también debía registrarlo en los anales históricos de la nueva aldea… 

    —Tengo que pensarlo —concluyó ella. 

    A la derecha de Maeve, Ambarleia miró detrás de la muchedumbre, buscando a Ródal. Seguía al grupo, un poco apartado, ensimismado en sus pensamientos; las trenzas cilíndricas se balanceaban sobre sus fornidos hombros. Le extrañó que continuara con ellos. Un hombre como él tenía todo a su favor para recorrer el mundo entero. ¿Por qué se había quedado? 

    ¿Se atrevería a hablarle, a buscarlo? 

    Ya no la incomodaba como antes encontrarse rodeada de gente y, para su agradable sorpresa, esos sentimientos incluían a Ródal. Ella respiró hondo para imbuirse de valentía como si cada partícula de aire fuese un té energético o una sopa vigorizante para enfermos. 

    —Te veo luego —dijo Ambarleia a Maeve. 

    Ella la animó con un gesto de la cabeza, escondiendo una sonrisa. Como un pergamino humano, casi leía los pensamientos de su amiga artista, y se alegró por ella. Había sufrido mucho tiempo de soledad. 
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    Ambarleia se colocó a un lado del camino y esperó a que el grupo de personas siguieran su rumbo. Ródal la vio y se detuvo frente a ella. Se miraron a los ojos como si no existiera nadie más en el valle. 

    Ródal había perdido las esperanzas de que ella le correspondiera, aunque fuera como un amigo, pero allí lo aguardaba; tan cerca como para abrazarla. No le interesaba ninguna otra mujer. Ni siquiera ser el líder de los elfos se comparaba con las sensaciones que ella le despertaba tanto en su cuerpo como en partes extrañas que no sabía nombrar ni identificar: un algo sublime y diferente a sus interacciones con féminas del pasado.  

    Ellos abrieron sus mentes en una comunicación privada de preguntas suaves y aciertos delicados. 

    Ella le sonrió: su mirada y sus palabras le despertaban un río de miel en las entrañas, y revoloteó dentro de ella una promesa de dicha. Al fin.  

    Venados salvajes de ocho pies de alto pastaban sin inmutarse por los transeúntes. Las vacas lentas que se trasladaban con sus crías y los conejos gigantes que mascaban la hierba u olisqueaban las flores, entre abejas y variados insectos, también se desentendieron de los caminantes. Ambarleia, a su vez, los ignoró. 

    Ella le ofreció su mano, y él no dudó en tomarla. Ella lo haló para que caminaran junto a Maeve, y él se dejó guiar. Por primera vez, le molestaba muy poco seguir las órdenes de otra persona. 

    Acamparon durante la noche bajo un cielo libre de nubes, cenaron carne ahumada de cordero con pan negro, acompañadas de calabazas de agua o vino, y algunos colocaron mantas en el suelo para dormir. Al amanecer, retomaron la marcha. 

    Al segundo día, llegaron a la nueva aldea sin incidentes. Los uolanis habían ayudado en la construcción para aligerar el proceso que sin ellos hubiese tardado casi un año. Los elfos habían insistido en que se erigiera siguiendo un patrón distinto al de sus huéspedes para honrar la deidad de la luna, la Diosa más común que había surgido en la investigación realizada antes de cimentar las estructuras. Las casas se habían organizado frente a la principal, que, aunque no era una torre, se había levantado en piedra y contaba con dos pisos. Una ancha calle de tierra separaba las viviendas comunes de la que esperaban fuese para Maeve.  

    —Está hermosa —comentó ella. 

    —Tenemos que pensar en un nombre para la aldea —dijo Ambarleia. 

    —Antes de eso —dijo Olta—, queremos pedirte oficialmente que dirijas nuestra nueva comunidad. Sería un gran honor para nosotros, señora Maeve. 

    Olta se inclinó en una reverencia, y todos los elfos de Agrisolis, incluyendo Ródal, la imitaron como habían aprendido de los uolanis ante su líder. Ambarleia sonreía radiante. La noche anterior a la partida, cuando Maeve se había reunido con Chlá Iaka’i en la torre, los elfos se habían reunido en secreto y habían votado unánimes para que ella continuara dirigiéndolos. 

    Ella se aferró al huevo amarrado a su cintura y se le llenaron los ojos de lágrimas; buscó la mirada de Br’ann y de su hermano. Ambos la reverenciaban y sus sonrisas, mezcla de orgullo y aprobación, les iluminaban como destellos de sol.  

    —Avanza, piojosa, que me estoy cansando —se quejó Caelum, y todos rieron, incluyendo Maeve. 

    —Uf, no tienen que hacer eso; levántense… Pero está bien; gobernaré el pueblo —dijo ella—. Gracias por su confianza.  

    *** 

    Más tarde, tras descansar y comer, Maeve y Br’ann caminaban por la orilla de la playa, ella con el huevo amarrado al estómago. Él le había explicado su situación con el Dios Ao Qin.  

    —Cálmate, encontraremos una solución —dijo ella impartiendo el calor de su mano a la masculina—. Te lo prometo, aunque tenga que entrevistar a todos los magos de Uola; rebuscar en cada esquina de su biblioteca y en los grimorios más antiguos de Chlá Iaka’i o por medio de alguna estrategia que inventemos juntos. 

    —Te lo cuento porque no quiero comenzar nuestra relación con un engaño. Estás a tiempo de dejarme. 

    Ella le propinó un leve codazo. 

    —Cómo te atreves a decirme algo así. 

    Él rio suavemente y después besó el dorso de la mano femenina, resistente como su personalidad.  

    Las gaviotas cabecinegras planearon sobre el mar y su canto nasal endulzó el entorno. El inicio del verano se sentía en el calor del aire. 

    —Solo tomo en cuenta lo que es justo para ti. A ninguna mujer le gustaría que la abandonaran. 

    —Estoy advertida y sé que no es tu culpa —ella se deleitó en contemplar sus ojos rasgados y su cabello negro recogido en un moño, algunas hebras mecidas por el viento. Le enternecía su mera presencia y prefería compartir juntos durante algunos años a no haberlo conocido nunca por los caprichos de un dios desconocido. 

    —Tal vez no tengamos que ir hasta Uola —comentó él—. Tal vez algún elfo sepa enmendar ese contrato, especialmente los más ancianos como Olta. 

    —Sí, es posible. —Ella se soltó y se secó el sudor de la frente—. Voy a descansar; últimamente, este huevo pesa mucho. 

    —¿Por qué no lo entierras en la arena? 

    —Ambarleia me dijo muchas veces que lo enterrara frente a la barraca para no cargarlo todos los días, pero no me convence. No conozco ningún pájaro que lo haga. 

    —Las tortugas marinas no son pájaros, aun así, anidan en la arena. Y he visto por aquí un pajarito pardo grisáceo y blanco, de pico negro que sí lo hace. Los uolanis le llaman playero. 

    —Si tú lo dices… Pues me siento un poco frustrada porque no encontré la información de cómo cuidarlo. Aunque sea difícil, lo cargaré todo el tiempo que pueda. Creo que es lo mejor. 

    Br’ann asintió; si se preocupaba de ese modo por un huevo, ¿se comportaría igual con sus propios hijos? Su abnegación le confirmaba que sería una buena madre y, a su vez, la mejor madrastra para sus gemelas. Si bien saboreó el momento deseando abrazarla, le dio el espacio que requería. Además, la amaba por la suma de sus cualidades; la maternidad lo acogía como un regalo secundario si los dioses los bendecían con hijos. Tampoco era el momento para hablar de vástagos, apenas comenzando la relación y con la amenaza del Dios Ao Qin, igual a una espada que colgara sobre su cabeza. 

    Ella se sentó sobre la arena, en tanto que Br’ann buscaba caracoles posiblemente para obsequiárselos a Maeve. En realidad, recreaba un pasatiempo de su infancia. Inspeccionar almejas, corales, algas y todo lo que el mar regalara a sus pies le brindaba una serenidad especial que lo vinculaba con los dioses y su pueblo. 

    Sonrió ante la ironía de haberse marchado de su aldea de pescadores para encontrarse otra vez en una costera. Aun así, no le enojaba la idea. Le encantaba el mar y acompañado de Maeve cumplía con un sueño irrealizable, como uno de los obsequios más grandes que los dioses le habían hecho. Comparable a la dulce maravilla de sus hijas, aunque debía mostrárselo para que ellas comprendieran la sinceridad de sus sentimientos. 

    Br’ann torció las algas parduscas en las manos. No sabía cuan ocupado iba a estar para poder visitarlas. Ahora que Maeve se quedaba en la aldea, él quería apoyarla. Gobernar una comunidad era difícil y mucho más a los elfos de Agrisolis. Pese a que no desconfiaba de su capacidad de líder, la ayudaría en todo lo que pudiera. 

    Una presión en el rostro, como una barrera invisible, le avisó que alguien lo observaba y se acuclilló buscando entre los peñones a su izquierda y en el mar frente a él. Encontró el origen de su malestar: un ser lo vigilaba en medio del agua. 

    Una sirena. 

    La sirena, de una belleza extraordinaria, la coronaban cabellos violeta-aguamarina y enormes ojos almendrados, más grandes que los humanos; sin embargo, apretaba los labios pequeños, descontenta de verlo. Su ira lo quemaba en la distancia. 

    Br’ann se frotó la ceja derecha. No entendía por qué parecía tan enojada con él. Las había visto en su infancia cuando había jugado a la orilla del mar, mas ellas habían evitado interactuar con los pescadores, incluyendo a los niños, según recordaba. Sus compueblanos conocían muy poco sobre ellas. 

    La tradición oral contaba que las sirenas orientales transformaban sus lágrimas en perlas y tejían ropa impermeable al agua, si bien Br’ann desconocía las costumbres de las sirenas occidentales. 

    La sirena saltó y se zambulló en el mar. 

      

    «Él te ama de verdad» la afirmación visitó la mente de Maeve, y ella se sobresaltó ante la voz ronca. 

    «¿Quién eres?», preguntó ella; la curiosidad alertaba sus sentidos. 

    «Todavía no tengo nombre.» 

    Y Maeve se percató de que algo se movía dentro del huevo, de donde provenía la voz. 

    «Acertaste», dijo el dragón dentro del huevo y envió a la joven una emoción entretejida de amor y gratitud, tan delicada como la caricia de la hierba.  

    Maeve se llevó la mano a la boca y el corazón le palpitó como un conejo veloz sin riendas, a la vez que la embargaba una ola de amor hacia la criatura que ella había cuidado como un hijo. 

    «No sabía que esta comunicación podía pasar», dijo ella. 

    «Sí, es que voy a nacer pronto. Aunque después que nazca, nos comunicaremos de forma diferente.» 

    Maeve aflojó la quijada. Por más que lo había intentado, ella no había logrado prepararse. No había averiguado nada sobre cómo cuidar dragones recién nacidos. 

    «No te preocupes que todo saldrá bien.» 

    «Si tú lo dices», ella murmuró con una sonrisa débil. «Entonces, la voz que yo escuchaba…» 

    «Yo te avisé de tu poder para hipnotizar la araña gigante y también cuando el tigre amenazaba a Caelum en la aldea de Uola», dijo el dragoncillo. 

    Maeve se estremeció por el mal recuerdo y, a su vez, la maravilla de hablar con un ser mágico; nunca se cansaba de hacerlo. Ella respiró entre dientes. 

    «Estoy tan confundida.» 

    «Tienes más talentos de los que crees; por eso la comunicación es posible.» 

    «Qué… qué estás diciendo», ella tartamudeó. 

    «El poder de los dragones corre oculto en tu persona», dijo con suavidad. 

    Ella soltó una carcajada y luego besó el huevo cálido y suave. El olor a salitre le relajó los músculos, y el vaivén de las olas susurraba como una canción de cuna. 

    Br’ann se volvió hacia ella al escucharla reír, y ella le llamó con la mano. No iba a creer la conversación extraordinaria que acababa de mantener con su dragoncillo. 
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